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Ple de les Corts Valencianes realitzat el dia 4 d’octubre
de 2006. Comença la sessió a les 10 hores i 17 minuts.
Presideix el Molt Excel·lent Senyor Julio de España
Moya. Sessió plenària número 91.

El senyor president:

La presidència accepta l’oferta de les Corts i declara
obert... –por favor, senyor Such–, accepta l’oferta de les
Corts i declara obert el període de sessions. 

De acuerdo con el artículo 56 del reglamento tengo que
comunicar a la cámara que, durante las últimas vacaciones
parlamentarias, la Mesa de la Diputación Permanente se
reunió los días 11 y 28 de agosto y la Diputación
Permanente se reunió el día 28 de agosto. 

Moció de censura al president de la Generalitat
Valenciana

El senyor president:

Como punto único del orden del día: debat i votació de
la moció de censura al president de la Generalitat
Valenciana, presentada per dènou diputats i diputades del
Grup Parlamentari Socialista.

Intervenció d’un diputat per a la defensa de la moció de
censura

El senyor president:

Tiene la palabra, para la defensa de la moción de censu-
ra, el ilustre diputado don Andrés Perelló.

El senyor Perelló Rodríguez:

Gracias, señor presidente.
Estaba comentando con el señor presidente una duda

que me ha surgido y yo quiero dejarla bien clara antes de
empezar delante de todos ustedes. Y decía si empezamos ya
antes de que viniera el presidente. A mí me da igual esperar
un poco más, pero no me parece lógico empezar sin que el
presidente, al que le presentamos la moción de censura,
venga a la cámara. Lo que usted quiera. Yo empiezo, pero a
mí que no se me acuse después de descortesía y que luego
no venga diciendo que hemos empezado sin él y con histo-
rias. Porque lo lógico es…

El senyor president:

Señor Perelló, esta presidencia le agradece mucho la
capacidad de cortesía que tiene usted y que le engrandece
como persona, pero le ruega que quien dirija el Pleno sea
este presidente y usted pase de ese tema.

El senyor Perelló Rodríguez:

No, si yo no estoy objetando la dirección del Pleno,
que usted siempre hace con la habilidad que le caracteri-
za…

El senyor president:

Pues ánimo y al grano, señor Perelló.

El senyor Perelló Rodríguez:

El grano es este... (Remors) Sí, es un gran problema. Yo,
de verdad, entre ustedes, entre el Gobierno, entre todos los
que son en el grupo, entre los leales de siempre y los leales
sobrevenidos no hay nadie que le diga que hay que estar aquí.
O sea, ¿nadie de ustedes le dice al presidente que el día que
se le censura el presidente tiene que estar a escuchar lo que se
le dice? ¿O es que no ha querido venir porque tenía miedo?
Es que no es comprensible. ¿Cómo lo van a explicar? 

No me puedo creer que nadie del Gobierno, nadie, hasta
los que miran para abajo, y nadie del grupo de los que eran
amigos de antes, de los que le rinden pleitesía ahora, tenga
una capacidad para decirle: «Hombre, presidente, deberías
venir; se te va a censurar; eres el único de los cuatro presi-
dentes que ha tenido la Generalitat que eres censurado hoy o
que tienes una propuesta encima de moción de censura, se te
van a dar los motivos». Y aquí se reúne la representación del
pueblo valenciano. Porque pongamos por caso que un estra-
tega le ha dicho: «Oye, que vayas como de sobrado y como
que la cosa no va contigo, ningunéalos». ¿A quién? Al pueblo
valenciano, que está aquí reunido y representado. ¿A quién va
a ningunear? ¿Sobrado el presidente por no venir hoy? 

Estoy bien seguro que de los cuatro presidentes que ha
tenido esta comunidad solo él es capaz de una cosa así.
Ninguno de los otros tres hubiera hecho este feo a la cáma-
ra y al pueblo valenciano representado en esta cámara. ¡Esto
es un gesto de descortesía y de mala educación democrática
y política para esta cámara y un motivo más de censura a
este presidente, que ignora, calla y no aparece!
(Aplaudiments)

Y dicho esto, señoras y señores diputados, desde que se
anunció la presentación de esta moción de censura hemos
asistido a todo tipo de descalificaciones, opiniones, inter-
pretaciones y hasta a algún que otro insulto, sobre todo los
que han venido por la banda del Consell y del entorno del
PP, que han llegado a calificar esta moción de censura como
de antidemocrática, como califican por otra parte todo acto
democrático institucional que vaya dirigido a pedirles a
ustedes responsabilidades. 

Esta moción de censura es un instrumento democrático,
que forma parte de la legalidad establecida por nuestro
Estatuto y que está recogida en el Reglamento de las Cortes
que nos gobierna. Es un mecanismo para exigir responsabi-
lidad al presidente –cuando está–, y a su Consell cuando su
gestión merece, como es el caso, el rechazo de la oposición.
Y parte de una voluntad política decidida de sustituir a un
mal gobierno, el Consell que preside hoy un ausente, para
devolver la confianza de los ciudadanos en las instituciones
públicas –yo aún confío en que vendrá, ¿eh?

Es un acto de exigencia de responsabilidad política y de
exposición de alternativas y propuestas para cambiar la
política de un mal gobierno, que está provocando acelera-
damente el abandono del interés general, el despilfarro de
los recursos públicos y un creciente deterioro de la calidad
y la seguridad de los servicios públicos.

Es un acto, por tanto, para hacer una parada en el cami-
no en estos años que llevamos de gestión del señor Camps,
para llamar la atención sobre problemas muy graves que
detectamos y para forzar al Consell a reflexionar, tarea por
otra parte harto difícil, sobre su miserable actitud política
hoy representada, digo, insisto, en esta cámara, con la
ausencia deliberada de un presidente que se esconde perma-
nentemente; para hacerle reflexionar sobre su mala acción
de gobierno y sobre su falta de ética con actitudes como esta
que han generado, con sus comportamientos permisivos, un
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nivel de corrupción desconocido hasta la fecha en esta
comunidad que está produciendo una degradación de los
servicios públicos y de la calidad de vida de los valencianos
y una creciente desconfianza y desapego de los ciudadanos
y ciudadanas hacia la Generalitat y las demás instituciones
públicas valencianas, también alguna diputación y algún
que otro ayuntamiento.

Señorías, es por tanto una moción de censura para evitar
que el mal gobierno y el mal juego político del Consell
pueda volver a producir tragedias, como la que se vivió en
la línea 1 del metro de Valencia, o pueda seguir producien-
do escándalos de corrupción de dimensión europea o siga
tomando decisiones en clave electoralista española, sin
mirar si perjudican o no a la Comunidad Valenciana. ¡Qué
más les da enfrentarse con quien sea, con tal de justificarse,
aunque a esta comunidad eso le perjudique y le perjudique
a sus intereses como pueblo!

Este, aunque algunos no lo quieran, es un acto de peda-
gogía política, que se plantea demostrar que es posible un
gobierno distinto y es posible recuperar la esperanza de los
ciudadanos. Es una buena ocasión para mostrar que existe
una forma transparente, honesta y dialogante de gobierno,
que nos saque de la asfixia actual, que existe otra forma de
gobernar capaz de reorientar las prioridades del Consell,
capaz de controlar el gasto y de fortalecer, sanear y mejorar
los servicios públicos. 

Para ustedes esta moción de censura, tal vez incluso la
política en general, –lo han demostrado en muchas ocasio-
nes– no existe como pedagogía, como instrumento de deci-
sión para el progreso colectivo, como instrumento de con-
trol y nivelación de poderes –a ustedes les sobra la oposi-
ción– y como contenido de la democracia misma.

Por eso, desde que se anunció la presentación de esta
moción se han desestabilizado de una manera absolutamen-
te incomprensible y les ha dado por tirarse a la calle a esca-
pe libre a ponerse detrás de los atriles a prometer el oro y el
moro y a prometer lo que hasta ahora han sido capaces de
incumplir. Pero ya no tienen posibilidad de corregir el
rumbo de nuestra comunidad. Y se niegan a admitir que con
una política incapaz de racionalizar la deuda y de frenar el
derroche que provocan los grandes fastos y los boatos que
se montan, nos conducen a un futuro hipotecado y precario.

Ante este horizonte, el señor Camps, cuando no está
ausente, que da igual que esté ausente que presente, perma-
nece inmóvil y silencioso, permanentemente desaparecido.
Y cuando hay que hacer de la política pedagogía y sobre
todo responsabilidad, sensibilidad, transparencia y actos de
decisión para que impere la ética y la eficacia en los cargos
públicos no está. Se ha convertido en un presidente de dere-
cho, porque es un presidente legítimo y para eso se le ha
votado. Pero, de hecho, es un tremendo insultante monu-
mento al silencio esta persona que gobierna esta comunidad,
es un monumento al silencio más absoluto. Se parapeta tras
el silencio cuando más se le necesita. No está.

Por eso es necesaria esta moción de censura, por eso es
necesario hacer todo lo posible para llamar la atención sobre
su mala gestión y el mal proceder de muchos de sus conse-
jeros y altos cargos públicos.

Por eso nos planteamos, con este acto democrático, sus-
tituir a un mal gobierno y a un mal presidente, por otro más
capaz, con mayor sentido de la ética y de la responsabilidad.
Eso es lo que pensamos los socialistas. Y en eso coincidi-
mos con una buena parte de dirigentes de entidades y colec-
tivos, que también representan desde su sector a la sociedad
y de los que nos hacemos eco y a los que prestamos nuestra
voz para que se escuche como suya desde esta tribuna.

Esta moción ya ha demostrado su utilidad porque ha
dinamizado la vida política, ha sacado a la sociedad de la
indiferencia, le ha ofrecido una oportunidad para reflexionar
y pronunciarse, para debatir y participar en los asuntos
públicos y ha dinamizado hasta al Consell y a su presiden-
te, que van desesperados fotografiándose, prometiendo, reu-
niéndose, persiguiendo alcaldes en vísperas de… Digo yo
que los que hayan hecho cosas mal en los ayuntamientos ya
los sabrían de antes; ¡hasta Canal 9 lo sabía, que tenía ayer
imágenes aéreas del pueblo! O sea, no es capaz de sacar
imágenes de aquí, tenía, a la vez que hablaba el conseller,
unas imágenes del pueblo. ¡Vaya eficacia de Canal 9 cuan-
do se trata de manipular! ¡Hay que ver, señor conseller, qué
bien lo arregla usted! Canal 9, imágenes aéreas y cuando les
llamamos a una rueda de prensa, que es gastar diez duros de
gasolina, no vienen. Tiene usted mérito, señor conseller.
Vaya una pantomima que hizo usted, sobre todo con la cali-
ficación que tienen ustedes para perseguir la corrupción,
¡con la calificación que tienen para perseguir alcaldes
corruptos y procesados, señor conseller! (Aplaudiments)

Si escucharan y actuaran igual que prometen e igual que
manipulan la imagen que se ofrece a través de Canal 9 a
todos los valencianos…

El senyor president:

Señor Perelló…

El senyor Perelló Rodríguez:

…serían una joya de gobierno.

El senyor president:

Señor Perelló, perdone un momento. 
Yo le ruego a los diputados y a los miembros del gobier-

no que no entremos en diálogos con la persona que está en
el estrado, ni ahora ni luego, por favor.

El senyor Perelló Rodríguez:

Muchas gracias, señor presidente.
En el siglo XXI un gobierno debe saber escuchar a la

sociedad que lidera, debe saber interpretar las señales y las
demandas y las quejas que le comunica; debe saber, en defi-
nitiva, gobernar para dar respuesta a los problemas de la
mayoría y a favor de los intereses comunes. Ni ustedes, ni el
señor Camps lo han querido entender así. Han dirigido sus
acciones de gobierno a su partido y a los grupos más próxi-
mos al mismo y reduciendo más la foto a las familias más
cercanas al entorno político del presidente. Han generado
enfrentamientos artificiales con quien les ha parecido, solo
para tapar las consecuencias de esa forma nefasta de enten-
der el gobierno y la política. 

En el siglo XXI un gobierno no puede confiar en mante-
nerse en el poder a base de usar enfrentamientos con todo el
mundo. Tiene que hacerlo a base de dar respuestas y políti-
cas concretas para los problemas de los ciudadanos. Debe
asumir sus responsabilidades y no hacer como hacen algu-
nos, desviar la mirada hacia otro lado, no deben culpar a
otros porque, si no, al final aparecen como lo que son: figu-
ras débiles de la política. Deben prever trabajar y mejorar
día a día para evitar el mal funcionamiento de los servicios,
para evitar accidentes. Y, en cualquier caso, cuando se pro-
duce una catástrofe deben investigar; deben aceptar su res-
ponsabilidad como administradores y dirigentes del servicio
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en el que se ha producido inmediatamente; deben tomar las
decisiones adecuadas; deben poner en marcha soluciones y,
lo que es más necesario, deben comunicarlas a la ciudada-
nía para transmitir firmeza, seguridad y confianza y no
temores y desconfianza, que es lo que han hecho en la últi-
ma vez que han tenido que verse en un caso así.

Si un gobierno no actúa así pierde la complicidad de la
ciudadanía. Cuando niega lo evidente, cuando trata de evi-
tar, como hacen ustedes, que se sepa la verdad, cuando into-
xican la opinión pública con informaciones poco veraces, es
cuando la institución, no ustedes como personas, la institu-
ción, Gobierno, Consell, la Generalitat, pierde crédito y
pierde liderazgo y pierde poco a poco la legitimidad, que es
lo que les está pasando a ustedes. 

Hoy estamos aquí en este caso, denunciando este caso.
Con esta moción de censura estamos denunciando a un
gobierno que pierde poco a poco la legitimidad. El
Gobierno de la comunitat ha acumulado demasiados ejem-
plos de mal gobierno, genera más desconfianza que con-
fianza, se aleja de la sociedad dándole respuestas equivoca-
das a demandas acertadas y no puede evitar descomponerse
en un mar de contradicciones obstinándose en no cambiar el
rumbo nunca, solo para no tener que reconocer sus errores.
¡Cuánta soberbia acumulada en tan poco grupo de gente! 

El Gobierno tiene que rectificar cuando es necesario para
recuperar la dirección de la sociedad valenciana, lo más
pronto posible, dándole lo que le pide, dándole lo que le
exige, que en este momento no es más que una política basa-
da en la transparencia, la honestidad y la responsabilidad.

Desde la oposición les hemos dado muestras sobradas de
responsabilidad. Yo, aunque el PP parece quererlas olvidar,
quiero recordar una: el Estatut es un buen ejemplo de ello.
Hubo un esfuerzo de los dos principales partidos para mejo-
rar nuestra ley fundamental. El acuerdo fue posible, porque
ambos renunciaron al enfrentamiento, porque ambos apos-
taron por escuchar y dialogar, porque ambos negociaron y
cedieron, todo por avanzar, todo por avanzar. No era nues-
tra propuesta, no era nuestra propuesta, pero había que dar
una respuesta positiva al conjunto de los ciudadanos y las
ciudadanas de la comunidad. Esto, que es muy importante,
parece que no ha existido nunca, que ya se les ha olvidado.
Esto, que era una pequeña demostración, de una manera
moderna y responsable de hacer política, se les ha olvidado
tanto que parece que nunca pasó. La foto del magnolio se
borró rápidamente. Parece que ustedes sólo son demócratas
cuando les salen las cuentas. Todas las cuentas, todas las
cuentas.

Ustedes sólo colaboran cuando no tienen más remedio
que hacerlo y el reglamento parlamentario les exige grandes
consensos. Porque están acostumbrados a escuchar sólo ala-
banzas y aplausos, aun cuando saben que pueden estar equi-
vocados. Y desprecian cualquier tipo de crítica democrática
y de demanda social, aun cuando pueda responder a proble-
mas reales y a necesidades evidentes.

Ustedes prestan mucha más atención a los intereses de
los suyos –«La familia lo primero» era uno de sus eslóga-
nes– que a los de la comunidad. Ustedes menosprecian per-
manentemente a los que no piensan exactamente como su
partido. Menosprecian a la oposición y pretenden tratarnos
como a partidos marginales en cada pleno, en cada momen-
to, en cada ocasión que tienen. Pero, en realidad, si uno se
fija bien en ustedes, quienes se colocan en esa posición de
fuera de juego, con su política y sus actitudes de gobierno,
son ustedes.

Y yo quiero recordarles, aunque sé que no les gusta, –no
se ofendan– que en España es el Partido Socialista quien

tiene la responsabilidad de gobernar. Es así. Y la tiene por-
que ustedes perdieron las elecciones de forma muy clara.
Porque la gente perdió la confianza en ustedes. Porque
engañaron, tergiversaron los hechos, no escucharon y
menospreciaron la capacidad de aguante de las ciudadanas
y los ciudadanos y su capacidad de admitir comportamien-
tos poco éticos. Desde ese momento los socialistas gober-
namos en España. Y ustedes se caracterizan, cada día que
uno pone la televisión o lee la prensa, por hacer una oposi-
ción vociferante y retrógrada, aferrada a posiciones cada
vez más ultraconservadoras. Han perdido crédito en España
y lo están perdiendo cada día más con sus permanentes bra-
vuconadas.

Pero lo que no tiene explicación, lo que es absurdo e
insensato es que, estando gobernando aquí, apliquen ese
estilo político sordo, bronco y áspero, esa gesticulación de
su partido en España exasperada, a la Comunidad
Valenciana. Pero, ¿que se les ha olvidado que aquí están
gobernando? Una cosa es que tengan que pasar a la oposi-
ción –¡que pasarán, mira si pasarán!–, y otra cosa es que se
les olvide que están gobernando y ansíen tanto pasar.
Porque, cuando se les observa de cerca, más bien parece que
estén haciendo méritos en el pelotón de opositores al PP
contra el Psoe de Madrid, que gobernando como valencia-
nos conservadores, que están en su derecho, en esta comu-
nidad. Son gobierno, son conservadores, otros no lo somos,
pero están en el gobierno, no en la oposición de esta comu-
nidad. En cualquier caso, si ansían estar en la oposición, no
se preocupe, que yo les auguro que esa aspiración la van a
ver pronto cubierta aquí, porque el traje de oposición ya han
demostrado que lo llevan puesto perfectamente y que ade-
más la talla les ajusta, –a algunos incluso con una talla
menos se lo han puesto, pero les ajusta.

Presentamos una moción de censura en Valencia porque
están cometiendo aquí el mismo error que cometieron en
España. Han demostrado que no asumen responsabilidades,
han demostrado su capacidad para engañar a la ciudadanía
y están perdiendo la confianza del pueblo valenciano.

Ustedes han hecho cosas en el gobierno. ¡Claro que han
hecho cosas! ¡Todos los gobiernos hacen cosas! Algunos de
ustedes no estaban aquí el día de la Diputación Permanente
de la sequera. Les reconocí, ¿cómo le vamos a negar a un
gobierno que hace cosas si hasta un reloj parado da dos
veces al día la hora exacta, dos veces al día marca la hora
exacta? Pero ustedes aciertan menos que un reloj parado al
día. Y los errores que han cometido son tan graves, se les ve
tan poca gana y tan voluntad de corregirlos con la urgencia
y la necesidad que la sociedad valenciana exigen, que cual-
quier pequeño acierto que tengan queda tapado.

Son muchos y muy graves errores los que han cometido.
Pero yo voy a resumírselos en tres capítulos, que quizá pue-
dan valer para englobar los motivos reales de esta moción
de censura.

De un lado, una corrupción galopante y tolerada. De otro
lado, un creciente abandono de los servicios públicos. Y,
encima de todo eso, o gobernando todo eso, un presidente
que no asiste, que se esconde, que se calla y un gobierno que
no asume nunca una responsabilidad.

Con esa situación, los casos de mala práctica política se
multiplican. Cada día aparece en la prensa un nuevo caso de
presunta corrupción relacionado con altos cargos públicos
del Partido Popular. Llevamos años en esa dinámica.
Llevamos años con constantes investigaciones, rumores y
sospechas de corrupción en relación a planes urbanísticos,
contratos públicos fraudulentos, pago de facturas falsas que
se niegan a enseñar, que se niegan a investigar, que se niegan
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a entregar, connivencias poco éticas en intereses públicos y
privados, cargos públicos que utilizan elementos de lujo pri-
vados, prestados, no sabemos bien por qué, ya hablaremos
luego de eso. Pero no pasa nada, el señor Camps mira para
otro lado o lanza ataques injustificados a quien denuncia, o
justifica y protege a los imputados en corrupción. Son sus
acciones. Y con esa forma de actuar lo que ha conseguido no
es defender a su Consell y a su partido. Es traicionar a los
valencianos por esa actitud permisiva, altanera y corporati-
vista que tiene de defender al partido, al Gobierno y al
Consell, aunque no defienda la comunidad y aunque le
importe un pito los comportamientos éticos.

Por eso están aumentando los casos de fraude en las ins-
tituciones públicas. No quiero recordar la trama empresarial
de Terra Mítica, con un fraude fiscal de millones de euros a
la hacienda pública y cientos de millones de euros pagados
por trabajos jamás realizados. Esto es lo más grave, porque
la gente cuando oye que con sus impuestos algunos cobran
trabajos que no han hecho, con lo que le cuesta a la gente
ganar su sueldo, se escandalizan, se le abren las carnes.

Proliferan casos como el de Orihuela, donde los ciuda-
danos ven con preocupación que se han pagado facturas fal-
sas y se han contratado empresas en condiciones irregulares,
y donde el alcalde es uno de esos que exhiben impúdica-
mente el Rolls-Royce y el chalet de lujo que le presta un
empresario –él lo reconoce– privilegiado por su gestión.
¡Claro, hay que corresponder los favores!

O como en Alicante, donde la Fiscalía acusa al alcalde
de adjudicación irregular de los aparcamientos. O en
Torrevieja, donde hay un presunto enriquecimiento ilícito.
Por no hablar de las torturas, lo dejaré de lado, todo el
mundo lo sabe.

Yo me pregunto, para que ustedes se lo pregunten a él,
ya que no está aquí, si estos siguen siendo los principales
pilares políticos en el partido, los principales apoyos políti-
cos del señor Camps en el PP. Hay que aclararlo, porque
entonces tiene unos pilares carcomidos por la presunta
corrupción y está gobernando el pueblo valenciano con esos
apoyos en su partido.

Y hay que preguntarle también…, yo, si lo veo se lo
diré, intentaré aguantarle la mirada; no se la puedo aguantar
porque no la tiene, la tiene fuera. Intentaré aguantársela y, si
se la aguanto, será mentira lo que él dice o será que se ha
dado de baja del PP, porque dice que ningún socialista le
aguanta la mirada a un cargo del PP, y yo se la voy a aguan-
tar, ¡si lo veo! Pero, si lo ven, le preguntan si ésta sigue sien-
do su manera de concebir la política y la representación
democrática del pueblo.

Pero, miren, el drama no sólo es ese. El drama es que,
siendo grave la corrupción en sí, lo más grave es que uste-
des la esconden, la disimulan, la difuminan hasta el punto
de que parece que hemos llegado ya a un extremo en que
se consiente o se considera inevitable. «Estas cosas
pasan», se pueden decir cuando aparece un corrupto. Y así
es como se dinamita la confianza de los ciudadanos, por-
que su actitud y esa forma de hacer la política minan el
crédito en las instituciones. Es evidente. ¿Con qué cara un
ciudadano va a creer en alguien que desde el poder que
tiene no persigue los comportamientos irregulares? ¿Con
qué cara un gobierno va a perseguir el fraude fiscal, si per-
mite que se paguen facturas en paraísos fiscales? ¿Con qué
cara un conseller va a decir que un alcalde ha hecho tal o
cual cosa si está rodeado de alcaldes que las hacen y los
defiende su gobierno, los ampara, incluso dice alguno que
ha unido su vida política a la suya y, a pesar de eso, no
muere en el intento?

En los países democráticos no pasan estas cosas. Porque
no sólo es la oposición quien persigue la corrupción. Es
también el propio gobierno quien la tiene que denunciar y
combatir. No es la oposición la encargada de combatir la
corrupción. Es el gobierno el que debe preservar la integri-
dad, la credibilidad y la legitimidad de las instituciones
públicas, por el bien del sistema democrático, por el bien de
la salud democrática del país y por el bien de la sociedad
entera. 

El gobierno debe actuar responsablemente pensando en
el bien común, en el interés general, antes que en sus inte-
reses partidarios, o nacionales o autonómicos. Da lo mismo,
que tanto da. Son los partidos los que deben servir a la
sociedad siempre. Pero, claro, deben hacerlo con mayor
seriedad y cuidado cuando, como es el caso de ustedes, tie-
nen responsabilidades de gobierno.

Dicen a veces: «Oiga, que en cualquier partido puede
haber un corrupto». Sí, claro que puede. Claro, donde hay
una persona posiblemente. Pero es el partido el que tiene
que apartarlo inmediatamente, obligándolo a dimitir antes
de que lo haga la justicia. Los escándalos de corrupción,
sumados al considerable tiempo que necesita la investiga-
ción policial y la instrucción judicial, minan la fe y la con-
fianza de los ciudadanos en sus representantes y en sus ins-
tituciones. 

En estos casos es el propio partido el que debe dar ejem-
plo, no convertirse en un encubridor, aunque no sea total-
mente seguro que es un corrupto, aunque sólo sea un pre-
sunto corrupto. Si hay indicios razonables de que puede
serlo, debe ser apartado de sus cargos, para no minar esa
credibilidad en la institución ni la confianza en los ciudada-
nos mientras se investigan los hechos.

Las formaciones políticas debemos de mostrar honesti-
dad en todo momento. No se puede delegar la ética colecti-
va, el ejercicio colectivo de la ética en la justicia. ¿Qué es
esto de decir –como dijo el otro día el señor Rajoy–, «cuan-
do actúe la justicia ya actuaremos nosotros»? ¡Oiga! si el
tribunal o un juez inhabilita a un alcalde, ¿usted qué tiene
que actuar? Irá a la calle, da igual que lo eche del partido
que que no. Es antes. ¿Desde cuándo un cargo público que
es militante de un partido, que acepta una disciplina volun-
tariamente, ha de someterse sólo a la justicia y no al sentido
ético colectivo del partido? ¿Para eso han hecho ustedes un
código ético o lo hicieron –dicen–? Eso es una ética sin nin-
guna exigencia.

Yo creo que ese es el problema que tenemos en esta
comunidad, que para el señor Camps, para su Consell, para
el PP, la ética carece de exigencia. Especialmente para el
señor Camps, no sólo cuando ampara los corruptos, que los
ha amparado, también cuando encarga o permite, que tanto
da encargar y permitir, que su conseller de Cultura, señor
Font de Mora, se presente en la Academia Valenciana de la
Lengua, dé un consellerazo, imitando vulgarmente al gene-
ral Pavía, y no pase nada. Ahí también falla la exigencia de
la ética. O cuando encarga o permite, que tanto da, a su con-
seller de Agricultura, señor Cotino, que parece que no se lo
sienta, que lance soflamas de amenaza al sindicato agrario
AVA y a su dirigente tan sólo por osar –sí, usted lo sabe,
señor Cotino, porque usted fue–, tan sólo por osar dar su
opinión no coincidente con la de usted en toda la estrategia
de manipulación de los regantes que usted, a la chita callan-
do, y no tan callando, hace con todo el Consell, con su pre-
sidente a la cabeza, que han manipulado hasta la saciedad a
los regantes de esta comunidad, señor Cotino, y usted lo
hace porque se confiesa y nosotros no podemos porque no
nos confesamos. Usted sí, usted sí que lo hace (remors),
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pero pagará la penitencia en las urnas, pagará la penitencia
en las urnas porque ha mentido hasta extremos que ni la
iglesia le va a perdonar. (Rialles i aplaudiments)

Esa ética es poco exigente cuando se permite que se tilde
de traidor al presidente de la Comunidad de Regantes de
Sueca, militante de su partido, tan sólo por no suscribir una
estrategia mentirosa sobre el trasvase Júcar-Vinalopó, como
la que ustedes sostienen pagada con fondos públicos. Y esa
ética carece de exigencia cuando se permite o se ordena que
se oculten las cuentas públicas y se pegue un portazo a los
diputados de esta cámara ante Ciegsa, o ante el Ivex, o ante
Terra Mítica o ante cualquier empresa pública, porque
somos representantes elegidos como ustedes, también por el
pueblo valenciano.

Y esa ética se muestra inexistente cuando se regocijan
como pequeños párvulos, en vez de como demócratas, ante
la manipulación obscena de Canal 9. Y permiten la mentira
y el engaño que desde ese medio de comunicación, pagado
por todos los valencianos, se proyecta a todas horas del día
y se mete en sus casas, sin respetar ni la más mínima cota
de democracia y de veracidad informativa que se le ha de
exigir a un medio público en democracia.

Es el señor Camps, no es otro, el responsable, el que no
tiene el más mínimo escrúpulo ante quienes pagamos esa
televisión, todos los valencianos. Y, por tanto, pagamos, y
hay que decirlo con luz y taquígrafos, los suculentos suel-
dos de los manipuladores que están allí dentro, colocados a
dedo por ustedes. De nuestros impuestos los estamos pagan-
do para que nos manipulen y nos tergiversen la información.

La ética débil se convierte en indecencia en su vertiente
más ofensiva cuando ni se actúa ni se asumen responsabili-
dades ante situaciones donde cualquier presidente, conven-
cido de que lo es, estaría aquí, actuaría; no como él. La con-
secuencia de esta actitud permisiva con la corrupción, de
esta dejadez, de esta desgana política, es el hecho de que, a
día de hoy, cualquier lector de periódico puede leer varias
noticias al día sobre presuntos delitos relacionados con la
gestión pública en general, con el urbanismo en particular,
y a lo largo y ancho de toda nuestra comunidad. Si algo
caracteriza la política urbanística de este gobierno es su
inexistencia.

Yo creo que ustedes un día descubrieron que la mejor
política urbanística que existe para la derecha es la que no
existe, la que no existe. Pero, a pesar de no existir, sí deja
huellas imborrables en nuestro territorio y en nuestro paisa-
je. Pero a ustedes les da igual las huellas que deje. Ni les
importa que desaparezcan setenta núcleos urbanos o suelo
rural,  ¡tanto que les preocupa la agricultura! Eso sí, el suelo
rural que desaparece, los núcleos urbanos rurales que des-
aparecen se compensan, porque aparecen otros núcleos
urbanos flamantes junto al mar, con campos de golf. A pesar
de eso, la renta de los agricultores no experimenta ninguna
mejora ni todos tienen la suerte de tener el terreno junto al
mar o de poder cambiar alcachofas y naranjos por césped. Y
los que la han tenido han sido unos beneficiados aparentes,
si se compara con los beneficiarios del pelotazo urbanístico,
que han dejado nuestro territorio maltrecho para siglos, con
la connivencia de ustedes. Por tanto, si alguno estaba con-
tento porque lo había vendido caro, se ha equivocado;
alguien ganó más que él.

Ustedes han pasado de la promesa de «elaborar –decí-
an–, elaborar una estrategia de desarrollo sostenible», que
anunció el señor Blasco en nombre del presidente en la pri-
mera comparecencia que tuvo el 18 de septiembre de 2003,
en la que dijo –lo tengo anotado–: «En el plazo de un año
habrá una propuesta para el debate público», sin que tres

años después se sepa nada de esa estrategia; de eso hemos
pasado al «urbanismo sandía» del señor González Pons.
¡Hay que ver qué imaginación! Dijo cuando se presentó:
«verde por fuera y rojo por dentro». Y le faltó añadir para
que el melón estuviera completo: «con algunas pepitas
negras», (rialles) con algunas pepitas negras, señor
González Pons. Porque del «urbanismo sandía» del PP ni se
ve el rojo ni se ve el verde. Ahora, pepitas negras tiene usted
un rosario, las tiene usted repartidas por toda la geografía:
Orihuela, Torrevieja, Benidorm, Catarroja, Cullera,
Manises… Tiene un buen collar de pepitas negras su melón
de agua para hacer urbanismo. Le cito solo unos ejemplos,
pero unos ejemplos que han amparado, auspiciado ustedes,
que son los que tenían las competencias. ¿Sabe para qué?
Para cuando ya no tenían remedio decir que iban a tomar
medidas. A tomar medidas después de haber estado años
pervirtiendo una ley –hecha por otra mayoría– a la que se
privó de reglamentación para que no hubiera rigideces y
hubiera una coartada para degradar el territorio y, después,
perpetrar el abuso urbanístico más escandaloso de la histo-
ria en un acto que, además de escandaloso, es de un cinismo
inconmensurable, porque consiste en inspirarlo, permitirlo y
no tener la cara y el coraje para admitir que lo están permi-
tiendo ustedes, están echándole siempre la culpa a otro. 

¡Hasta ahí han llevado la doble moral! ¡Hasta la política
urbanística! Una doble moral y una práctica que ha escan-
dalizado a Europa, que ha sido pasto de las críticas de los
medios de comunicación europeos porque no daban crédito
a lo que veían y frente a lo cual ustedes nuevamente han uti-
lizado el recurso del enemigo exterior: la culpa, como siem-
pre, es del otro. ¿También es del otro la culpa de su política
errática económica, señor Gerardo Camps, porque no hay
forma de saber en qué principios se basa y qué objetivos
persigue? Hay dos Camps, uno que no viene y otro que disi-
mula. ¿No es así? 

Lo que seguro que no persiguen los objetivos de su polí-
tica económica, señor Gerardo Camps, y no conseguirá
nunca, es ayudar a que la economía valenciana sea más
competitiva. Hemos perdido productividad. Y en estos
momentos estamos por debajo de la media española. Hemos
perdido competitividad en comercio exterior. Nos hemos
convertido en el quinto destino turístico de la península
–señora Martínez, esto es para usted–, detrás de comunida-
des como Cataluña, Andalucía o Madrid. Cuando acabe de
leer la prensa le paso el papel, señora Milagrosa. 

Su acción de gobierno tampoco está ayudando a que
avancemos hacia la sociedad del conocimiento ni que pro-
gresemos en innovación. Su gobierno habla mucho de
I+D+I, señor Nieto, pero le dedica tan poco dinero...
¡Promete usted tanto! Seguramente, usted también es de los
desengañados; se creía lo que le prometieron. Pues, ya está
usted de…, no sé, de barbecho ya, con lo que le han prome-
tido y con lo que usted promete y no cumple, como por
ejemplo en I+D+I. Ahora, nuestra comunidad se encuentra
–usted seguramente dirá otras cifras–, pero yo le digo que
nuestra comunidad se encuentra por debajo de la inversión
media española y de la europea. No le quiero contar lo que
pasa con los países más avanzados tecnológicamente por-
que dedican un 4% de su producto interior bruto a este tipo
de inversiones, y eso para usted es una fantasía.

Su falta de inversiones nos ha llevado en I+D+I al sub-
desarrollo tecnológico si no corregimos a tiempo. Usted
dice que no, yo le digo que sí porque lo hemos contrastado.
Pero, este retraso tecnológico no solo se refiere a las activi-
dades empresariales, sino que se ha convertido en una seña
característica del tejido social valenciano. No se trata solo,
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señor Nieto, de que el gasto de las empresas valencianas o
el de la administración autonómica esté muy por debajo del
que correspondería de acuerdo con nuestro peso económico
en el conjunto de España. No. Es que otros indicadores tec-
nológicos señalan en la misma dirección –y usted tiene que
saberlo porque usted es de los que lee, no como otros–, tanto
en el porcentaje de empresas que disponen de ordenadores,
de conexión a Internet, de correo electrónico o de página
web. Repáseselo. Y, ¡ahonde más! Porque lo mismo pasa en
los hogares valencianos, que estamos situados por debajo de
Estonia, Polonia y Portugal. No es un buen ranquin para los
hogares valencianos.

Todos estos rasgos marcan dos características preocu-
pantes para nuestro futuro. Primera, que la actividad de
innovación no constituye una prioridad para las empresas ni
para la administración pública y se está generando una bre-
cha tecnológica grave e importante que, si usted no supera
con prontitud –no se le ve la punta de que la vayan a supe-
rar–, puede cronificarse. Y es una advertencia que le hago.
Y, segundo, que el modelo económico que ustedes propug-
nan, que se basa únicamente en turismo, ocio, entreteni-
miento y mucha rajola, en lugar de un modelo basado en
una economía productiva, está dejando en el abandono a
secciones tradicionales clave de nuestro tejido productivo.

Su gestión actual está dejando una complicada heren-
cia, no solo para el próximo gobierno, que la tendrá que
asumir, sino para el futuro de todos los valencianos. A su
falta de objetivos claros en materias clave, como la econo-
mía, la tecnología y la innovación, hay que añadir su pési-
ma gestión financiera de estos últimos años. La preocu-
pante herencia que deja su gobierno la refleja bien el
Banco de España. El último dato facilitado corresponde al
primer trimestre de 2006, y cifra la deuda de la Generalitat
y de sus empresas en 11.765 millones de euros. O sea, 2
billones de las antiguas pesetas. Eso significa, además, que
nuestra comunidad es la más endeudada en relación con su
producto interior bruto, es decir, a toda la riqueza que
somos capaces de producir los valencianos. Nuevo récord:
han conseguido ustedes ser el gobierno más malpaga y
más moroso de toda España. No hay una comunidad autó-
noma más mal pagadora que ustedes, con más deuda que
ustedes y más morosa que ustedes. Ningún gobierno es
peor en ese sentido en toda España.

Y eso que, si a esta última cifra le unimos las facturas
impagadas, sobre todo en sanidad, los ingresos que nunca se
van a cobrar porque son ficticios –y el señor Gerardo
Camps lo sabe ya que lo viene anunciando de manera siste-
mática la Sindicatura–, o añadimos lo que dice mi compa-
ñera Cristina Moreno en esta tribuna muchas veces, que
esas operaciones de «ingeniería financiera» que se elaboran
constantemente en su gabinete, muy probablemente pode-
mos afirmar y dejarlo constar en el Diario de Sesiones, que
estamos hablando de una deuda acumulada de más de
20.000 millones de euros. Estos son los que venían a arre-
glar las cosas y a ahorrar, a ahorrar. Estos iban a salvarnos
de no sé cuántas cosas. 

Eso, para que lo comprenda la gente, significa que de los
4.692.449 valencianos que somos los que constamos en el
último censo –nosotros reconocemos este censo, no tene-
mos debate sobre eso–, todos esos tenemos una deuda pen-
diente contraída por ustedes, por el gobierno del PP, de
2.500 euros, frente a la que teníamos contraída en 1995,
siendo menos, de 734 euros. La diferencia es notable.

Por tanto, el logro del Consell del señor Camps y de él
mismo como presidente es también muy luminoso, consiste
en haber hecho crecer la deuda un 250%, es decir, dos veces

y media, dos veces y media lo que ha crecido la renta. Esto
es gordo, ¿eh?, es para pararse a pensarlo.

Y si ese referente lo trasladamos a la totalidad de las
deudas, la reconocida y la oculta, cada valenciano tiene que
estar preparado –yo no quiero asustar a nadie que ha tenido
la amabilidad de estar viéndonos hoy–, pero les advierto de
que tienen que estar preparados para asumir una carga de
4.200 euros por habitante solo en lo que respecta al gobier-
no autonómico. O lo que es igual, como consecuencia de la
política económica y financiera del Partido Popular todos
los valencianos tenemos bajo el brazo 4.200 euros de deuda
que un día u otro se va tener que pagar. Las deudas que se
contraen se pagan, porque las ha contraído un gobierno al
que se le votó para que las contrajera, no «para que las con-
trajera», para que hiciera mejor las cosas, pero él creía que
con esos votos podía hacer lo que le diera la gana, y ha
hecho esto.

Por tanto, tenemos esa deuda que habrá que pagar algún
día con más impuestos, bajando la calidad, o lo que es peor,
la seguridad de los servicios públicos, y ya sabemos las con-
secuencias que trae no invertir en seguridad, o reduciendo
los derechos de los que debemos de gozar. Pagarlo, se paga.
Eso está claro. Pero, uno se pregunta: «Y esta hipoteca,
¿para qué?» ¿Alguien puede responder esta hipoteca para
qué? ¿Alguien nos puede ilustrar? Porque, claro, ¿para aca-
bar teniendo menos camas hospitalarias por habitante que
en 1995? ¿Para tener más barracones en los colegios? –El
señor Font de Mora se ha ido porque se recelaba el chapa-
rrón. Ha dicho: «Debe estar acercándose ya el tema de edu-
cación, voy a salirme». Luego se lo repito–. ¿Para tener los
profesores universitarios peor pagados de España? –Eso a
usted le sonará–. ¿Para tener menos seguridad en el metro
ha valido la deuda, la hipoteca? ¿Para tener más precariedad
en el empleo? ¿Para tener peor atendidos a nuestros peque-
ños y medianos empresarios? ¿Para este viaje le han votado
a ustedes? ¿Para esto nos han hipotecado el futuro, para que
seamos la comunidad de España que menos invierte por
habitante, la que menos se gasta en las personas? ¿Para este
viaje 12 años en el gobierno la derecha valenciana repre-
sentada por el Partido Popular?

Uno se puede preguntar: «¿Y cómo es posible que el
gobierno del PP nos haya llevado hasta aquí?» Porque,
votarles no es suficiente, la gente les vota para que no hagan
esto. Pues, bueno, porque los que le votaron no sabían,
como no sabíamos los demás, algunas cosas que están muy
claras. 

Primero, la incompetencia que demuestran para gestio-
nar el dinero público y los manirrotos y los malpagadores
que han resultado. Han resultado fatal. No han dado resul-
tado como gobierno, no han resultado. 

Segundo, por la utilización sistemática de los recursos
de la Generalitat para atender gastos suntuarios, eso que se
ha llamado «grandes eventos». Mira ¡qué afición por los
grandes eventos y por el boato! Van de alfombra en alfom-
bra. ¡Ya no saben a quién llamar! De actuación faraónica en
actuación faraónica. Y ahí se nos va un caudal inmenso de
dinero, solo que se va bien, porque esos grandes eventos se
utilizan para tapar la imagen y las carencias de la mala ges-
tión de los servicios públicos que, aunque tarda en manifes-
tarse, ya se ha manifestado.

Y, tercero, y lo más grave, por los sobrecostes sistemáti-
cos injustificados en muchos proyectos, es decir, por haber
pagado por las cosas más de lo que valen a sabiendas y sin
justificarlo. Para que alguien que oiga hablar de sobrecostes
sepa lo que es, es pagar por las cosas dos o tres veces más
de lo que valen sin admitir controles y sin justificarlo,



153Número 04/10/2006 Pàgina 5.543

sobrecostes injustificados en proyectos como la Ciutat de
les Arts i les Ciències, la Ciutat de la Llum, Ciegsa; por los
sobrecostes en los presupuestos de inversión de la
Generalitat que ya suman 2.700 millones de euros. Y lo
grave no lo es lo que suman, es que son piedras de escánda-
lo por su cuantía y porque el ocultamiento deliberado, esa
tapadera permanente que hacen impide conocer adónde va a
parar, a qué bolsillos va a parar el dinero de eso que se paga
de más por las cosas que valen menos. Siempre permanen-
temente ocultando, siempre cerrando puertas. La gente se
pregunta: «Para esconder ¿qué?», porque el que cierra algo
es porque no quiere que se vea lo que hay dentro. Uno cie-
rra la ventana de su alcoba cuando quiere tener intimidad,
pero las cuentas públicas no pertenecen a la intimidad, per-
tenecen a la publicidad. ¿Por qué cierran ustedes las puer-
tas? Solo con esa acción dejan bajo sospecha su gestión. 

¿Es posible que ustedes quieran que admitamos que los
valencianos tengamos que aceptar que el dinero nuestro, el
que se paga de nuestro trabajo, el de nuestros impuestos, el
público, se administre y se derroche como si fuera privado,
y lo hagan a escondidas y sin enseñar las facturas? ¿Eso
estaba en el ideario de la derecha cuando dijo que venía a
gobernar aquí? Si lo hubieran dicho así, no les hubieran
votado. ¡Haberlo dicho! ¡Haber probado a ser sinceros! ¡Y
haber quién arriesgaba su voto para tener una administra-
ción de ese tipo! 

Si estuviera el señor Camps, que no es el caso, yo le pre-
guntaría, él que es un hombre que dice que es de palabra,
como todos ustedes tienen memoria y fue reciente, fue en
noviembre de 2005, en esa tribuna dijo: «Suscribo de la a a
la z la gestión del Ivex». Está en el Diario de Sesiones de
noviembre del 2005, aquí, esas cosas que él hace cuando
sale de ahí abrochándose la chaqueta, en el debate de políti-
ca general, y dice: «¡Aaah!». Oiga, suba aquí igual y diga si,
ahora que toda España sabe lo de los pagos de Julio Iglesias,
las facturas falsas, los paraísos fiscales, también asume de la
a a la z que haya un gobierno que pague en paraísos fisca-
les y que pague dos veces por las cosas. ¡Suba y dígalo! No
es que no ha venido por falta de misterio, no. Se ha puesto
un programa porque no quería oír lo que tenía que oír.
Porque, ¡cómo va a subir a repetir esto ahora! ¡Cómo le va
a decir a los valencianos que suscribe eso! Dijo cosas peo-
res. Si me da tiempo, luego se las recordaré.

Este gobierno ha sido incapaz de articular una política
económica coherente y eso ha deteriorado gravemente la
situación económica de nuestra comunidad, quieran o no
quieran admitirlo.

Terminaré diciéndoles que en este momento el producto
interior bruto en nuestra comunidad está 1,2% por debajo
del de España. Eso lo dice todo. En tres años, en tres años
tan solo –y es una afirmación que se puede constatar– nos
han hecho ustedes colectivamente como pueblo más pobres.
Es verdad que algunos dirán: «Pues, a mí no». Porque, ¡vive
Dios que han aparecido nuevos ricos ostentosos que comen
ostras hasta escaldarse la lengua! ¡Vive Dios que han apare-
cido! Pero, colectivamente somos más pobres. 

Esa es la principal causa, esos nuevos ricos que viven de
los sobrecostes es la principal causa de que nuestra economía
esté como está. Y el problema es que muchos de ellos han
salido por la tolerancia y la permisividad de las políticas de
muchos altos cargos del partido que ostenta el poder en este
momento. A partir de ahí… ¡Propaganda! ¡Propaganda!
¡Más propaganda! ¡Consellers, a la calle que hay una censu-
ra! ¡Atriles puestos! Ya no es posible. Los problemas están
ahí. Da igual cómo lo hagan. Y dado su carácter estructural,
porque ya no son problemas coyunturales, se manifiestan

con mucha fuerza, porque los datos coyunturales, los fastos,
la propaganda y los paseos de los consellers ya no valen para
ocultarlos.

Tenemos una deuda galopante que hipoteca día a día no
solo el futuro, sino también el presente de la comunidad.
Tenemos un despilfarro permitido y desbocado que ha con-
vertido los sobrecostes descomunales en pauta de gobierno,
porque no los corrigen. Y lo que es peor, los ha convertido
en la antesala de una corrupción que se ha gestado en los
grandes proyectos, sobre todo, y se ha alimentado en el
urbanismo depredador –eso está ya constatado. 

Esa política del señor Camps, de convertir las institucio-
nes públicas en una finca privada de su partido, o de sus
altos cargos, mejor, y de utilizar el dinero público en bene-
ficio de los que buscan el negocio fácil y el enriquecimien-
to súbito, esa política, desgraciadamente, se ha llevado a
cabo restándonos calidad de vida y seguridad en todos sus
órdenes a quienes pagamos del salario de nuestro trabajo los
impuestos, los que tenemos que estar controlados por una
nómina. Hemos pagado para tener mejores servicios, con
esa buena voluntad, no los hemos tenido y otros se han enri-
quecido a nuestra costa con la sonrisa complaciente del
Consell y de su presidente. 

Con ustedes en el gobierno estamos padeciendo el des-
pilfarro, el descontrol del gasto, el deterioro de los servicios,
la mercantilización de los derechos, la depredación urbanís-
tica, la instrumentalización electoral de la sequía –otro que
se ha ido–, la apropiación política de Canal 9, la tolerancia
con la corrupción y esa perversa confusión del interés públi-
co y privado que tanto daño nos ha producido. Ante tal ava-
lancha de mal gobierno se puede utilizar cualquier tipo de
arma de confusión, como hacen siempre, o de manipulación. 

Yo le recomendaría al Consell y al señor Camps que no
utilicen más la confusión como arma de trabajo. Miro al
señor Blasco, que me recuerda cuando estaba en Vivienda,
y siempre que el presidente ha utilizado desde esta tribuna
el tema de la vivienda, ha hablado de él, ha utilizado la con-
fusión premeditada para engañar a estas Cortes. Nos ha
dicho unas mentiras que son increíbles para un presidente.
Ha engañado a las Cortes y al pueblo valenciano siempre
que ha hablado de vivienda dando cifras y datos falsos, con
el único objeto de esconder el incumplimiento de las pro-
mesas. Ya veremos lo que dice mañana para esconder el
incumplimiento de las promesas que ha hecho esta semana,
ya veremos, y las que hizo el año pasado, que hizo muchas. 

Comenzaron hablando de construcción de vivienda
accesible en régimen de compra o alquiler para jóvenes. El
señor conseller después concretó que la cifra era de 100.000
viviendas de protección oficial en la legislatura –o, bueno,
100.000 viviendas...–, de las que al menos 65.000 –dijo–
serían de nueva construcción. No actuaciones ni solicitudes
de reforma o rehabilitación, que es lo que ha sumado cada
vez que ha venido aquí como viviendas protegidas para
decir que estaban cumpliendo, pero que en realidad no se
han cumplido. Una cifra ilustra: en los tres años que el señor
Camps lleva como presidente ha acabado 23.693 viviendas
nuevas de protección oficial. No 100.000, no 65.000. No
hay engaño posible. Las cifras están bien contrastadas, muy
bien contrastadas. Nos ha costado, porque no las sueltan,
pero las hemos contrastado.

Por tanto, primera conclusión: el señor Camps mintió a
los valencianos en esta tribuna el año pasado. Pero no en
eso, que dirías: «Bueno, se le pone una penitencia y se le
perdona». No. En 58 cosas más, en 58 cosas más, que inten-
taré de alguna manera ilustrar la mayoría de ellas ahora
mismo. Ha conseguido que seamos la comunidad autónoma
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líder en incumplimiento del plan de vivienda 2005-2008.
Solo hemos cumplido el 34% de los compromisos de cons-
trucción de nuevas viviendas de protección oficial del Plan
estatal de vivienda. Han financiado ustedes tan solo 2.888,
de las 8.364 que debió financiar de acuerdo con el convenio
firmado con el Gobierno de la nación. Y todo ello ha ocu-
rrido mientras que tan solo en 2005, tan solo en 2005, por
citar solo un dato, se construyeron en esta comunidad
101.963 viviendas. Y, en una década, la superficie urbaniza-
da ha crecido en nuestra comunidad el doble de la media
española, el doble de la media española. 

¿Qué queda claro con esto, para que nos entiendan? Que
solo una, solo una de cada diez viviendas construidas en
esta comunidad es de protección oficial. Ya no caben más
engaños. Hay que decirlo. Y la gente tiene que decírselo al
presidente cuando lo vea por la calle: «No mienta, por
favor». Porque hay jóvenes que están buscando esa vivien-
da que les tocaba y no la encuentran.

Con ese nivel de crecimiento en suelo urbanizado y esa
inmensa cantidad de viviendas construidas por año, ¿es
posible –me pregunto– que casándose dos jóvenes ahora,
con salario al uso, no puedan adquirir una vivienda? Digo
«casándose» porque si se quedan solteros no la pueden
adquirir. Con un solo sueldo no se puede adquirir. 

Bueno, si no es posible, ¿qué ha pasado en esta comuni-
dad? ¿Qué han hecho ustedes para que un derecho constitu-
cional, como el de tener una vivienda digna y acceder a ella,
se haya convertido en una mercancía solo para ricos o para
gente dispuesta a hipotecar toda su vida o una parte de la de
sus herederos, incluso? La respuesta es bien sencilla: han
practicado una rabiosa política neoliberal que ha convertido
los derechos en mercancías al alcance de quien tenga posi-
bilidades reales de pagarlas, mientras algunos pocos privile-
giados especulan muy a gusto con ellas.

Conclusión: para el señor Camps, para el Consell y para
el PP, la vivienda no es un derecho ni una necesidad. Es un
oscuro objeto de especulación y enriquecimiento exprés y
rápido. Ejemplos tenemos sobrados de especulación urba-
nística de vivienda. Les he mencionado antes uno, que era
el del alcalde de Torrevieja, que es un ejemplo, cuando lo
protegen, de cómo el señor Camps ve bien que se especule
con el suelo y con el urbanismo, aunque luego lo vendan
como un golpe de suerte, el pelotazo. 

Y lo es porque el presidente de la Generalitat, que lo es
también de su partido... Hay que recordar que este presidente
es dos veces presidente, de la Generalitat, por tanto, de todos
los valencianos, y de su partido. Por eso hay que exigirle que
acabe con los casos de corrupción. Lejos de acabar, han para-
do a todos los que son llamados como presuntos implicados
en graves imputaciones delictivas ante la justicia. 

Yo quiero mencionarles un caso que antes he tocado de
vuelapluma o con una referencia leve, porque es el caso más
ofensivo para cualquier valenciano. Es el caso del señor
Fabra en Castellón. Yo les quiero recordar –también sé que
les va a molestar– aquel día tan triste que el señor Camps
posó ante las cámaras de televisión –permítame que... no
puedo llamarlo de otra manera–, en una pornográfica esce-
na de compadreo político con él, inadmisible, diciendo:
«Uno mi vida política a la suya, uno mi vida política a la
suya». El presidente del partido, el presidente de todos los
valencianos une su vida política a la de un señor que, si
tuviera vergüenza, tendría que estar ya dimitido o cesado
por todas las imputaciones que tiene. (Aplaudiments)
Tendría que estar ya.

Y la pregunta que le haría yo si estuviera aquí, que segu-
ramente por eso tampoco está, es: «Oiga, solo por saber,

¿sigue su vida unida a la de este señor?». ¿Va a volver a subir
también aquí o se va a volver a hacer esa foto diciendo: «Mi
vida sigue unida a la del señor Fabra»? Esto es importante
que lo conteste, para saber a qué atenernos. ¿Lo podrá con-
testar el señor Camps? Algún día le preguntaremos.

Con lo expuesto hasta aquí, desde luego, sobran razones
para afirmar que necesitamos un gobierno que acabe con
esta tolerancia de la corrupción y regenere la vida pública.
Este ya no puede hacerlo. El que no está tampoco puede
hacerlo. 

Necesitamos un gobierno para frenar también la degra-
dación de los servicios públicos, que tiene su máximo y tris-
te exponente en la tragedia del metro de Valencia. La deja-
dez, la falta de inversiones y la poca previsión en la gestión
de este servicio provocó la muerte de 43 personas, a pesar
de que en el accidente de Picaña ya se evidenció un falta de
inversión en materia de seguridad, a pesar de que se alertó
meses antes que la línea 1 del Metro carecía de medios de
señalización y de seguridad suficiente, y a pesar de que los
indicios, denuncias e informes, lo admitan o no lo admitan,
hacían más que previsible un accidente así. Ante esto sí que
tienen que bajar la mirada algunos, ante eso sí que han de
leer el recull de prensa, porque no pueden mirar a otro sitio. 

La falta de responsabilidad y de enmienda ha generado
un grave deterioro de la confianza de los ciudadanos en el
transporte público, en particular, y en los servicios públicos
en general. ¿Qué mensaje están ustedes mandando a la ciu-
dadanía cuando afirman que la línea 1 del metro es segura y
tiene unas medidas modernas de señalización? Que la tra-
gedia del metro no es motivo suficiente para replantearse su
modelo de inversión, gestión y mantenimiento del transpor-
te público. Que les da igual, que han de pasar más cosas. 

¿Qué mensaje trasladan ustedes a la ciudadanía cuando
culpabilizan a un trabajador muerto de la tragedia y nadie,
nadie en el gobierno del señor Camps asume responsabili-
dades, ni él tiene capacidad para cesar? Que el mal funcio-
namiento de los servicios es más una cuestión de fatalidad o
de azar que una responsabilidad de gobierno. Aquí se nos
gobierna por azar. 

¿Qué mensaje transmiten ustedes a la ciudadanía cuando
solo permiten que la comisión de investigación dedique cua-
tro días a esclarecer los hechos, sin llegar ni a conclusiones ni
a recomendaciones reales que mejoren el servicio? ¿Cuál es
el mensaje? Pues muy sencillo: que la tragedia de la línea 1
del metro es una mera cuestión de trámite para este parla-
mento tan noble, a pesar de ser la mayor catástrofe humana
ocurrida en la Comunidad desde hace cincuenta años. 

¿Qué estilo político demuestran ustedes cuando usan su
mayoría en la comisión de investigación para vetar los
expertos de la oposición y votan negando que se entregue
toda la información disponible? Lo votan, que luego la
secretaria general del partido va a las televisiones a decir
que lo han puesto todo encima de la mesa. ¡Hay que ser...,
hay que tener, hay que tener...!, y no dignidad precisamen-
te. Pues el mensaje que ustedes prefieren y que ofrecen es
que la ocultación para ustedes es preferida para evitar ren-
dir cuentas, antes que poner los medios disponibles para
mejorar la seguridad de las personas y restaurar la confian-
za de los ciudadanos. Ese es el mensaje. 

También por esta desidia, también por esta ignominia,
que acabó en tragedia, necesitamos un nuevo gobierno más
responsable que impida el retroceso degradante de unos ser-
vicios con graves deficiencias en el presente y muy pocas
perspectivas de mejora en el futuro. 

Necesitamos un gobierno que asuma responsabilida-
des y no abuse, como está haciendo este, para luego hacer
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propaganda con ellos, de la profesionalidad y la entrega
de los que trabajan sirviendo a la ciudadanía, sean médi-
cos, enfermeras –que tenemos los mejores posiblemente
de Europa, nuestros médicos y nuestras enfermeras–,
auxiliares, maestros, profesoras, maquinistas... cuales-
quiera otros, que son en realidad quienes mantienen hoy
en día los servicios, quienes intentan cada día paliar los
efectos de las listas de espera crecientes, la falta de camas
en la UCI, la larga espera para la cita en el especialista, la
falta de profesorado y de recursos en los centros públicos
de enseñanza, la existencia de barracones, la falta de pla-
zas residenciales, la inexistencia de recursos en salud
mental y la falta de coordinación y mantenimiento de los
transportes públicos, señor García Antón.

Necesitamos un buen gobierno que humanice la política
salvajemente neoliberal que ustedes aplican, que está consi-
guiendo convertir todos los servicios públicos en subsidia-
rios de los privados. Necesitamos un buen gobierno que
acabe con la larga lista de carencias, consecuencia del aban-
dono notorio del interés social, que produce unas veces la
acción y otras la falta de acción del Consell. 

Yo les reconozco que ustedes saben mucho de mercan-
cías y negocios, pero les cuesta entender el papel de lo
público como instrumento garante de los derechos de la ciu-
dadanía y, sobre todo, como principio de igualdad que hay
que mantener si un gobierno es decente. Ustedes saben
mucho de poder, saben, lo han demostrado, y lo usan bien
para defender sus intereses partidarios y económicos, pero
saben muy poco gobernar pensando en las personas, en los
trabajadores, en los pequeños empresarios, en los comer-
ciantes, en las familias, en los más desfavorecidos. 

Con esta manera de pensar y de actuar han conseguido
el lamentable récord de ser el gobierno que nos ha conver-
tido en la comunidad más endeudada de España y la que
menor gasto público dedica por habitante. Eso es tan impo-
sible de tapar ya, como lo es el derroche y la inmoralidad
política que supone destinar el dinero de todos a, como dije-
ron algunos, gastar todo lo que haga falta para algunos pro-
yectos y eventos y no disponer de presupuesto para incre-
mentar la cantidad, la calidad y la seguridad de los servicios
públicos, que son la mejor garantía del principio de igualdad
y estructura en el desarrollo de una sociedad cohesionada.

El panorama en los servicios en nuestra comunidad es
poco halagüeño. Les diré unas pequeñas cifras. En 2005,
teníamos –en 2005, el año pasado– 53 camas hospitalarias
funcionantes menos que en 1995, 53. ¿Ante este retroceso,
es de extrañar que seamos la comunidad última en número
de camas por cada mil habitantes? ¿Ustedes creen que se
puede aceptar que persistan habitaciones de tres camas en el
hospital de rehabilitación de La Fe o en la maternidad del
General? ¿O que se remodele la Unidad de Respiratorios del
Clínico y se convierta en habitaciones de dos a tres camas
de forma permanente? ¿Es aceptable que las unidades de
paliativos, recientemente inauguradas, no dispongan de
habitaciones individuales suficientes? ¿De verdad conside-
ran normal –no sé si la señora De Miguel lo considera– que
un diagnóstico de discapacidad o una revisión del grado de
minusvalía requiera una espera mínima de 18 meses? ¿Esto
les parece humano y moderno? 

Estamos ante un deterioro de los servicios públicos que,
sobre todo, afecta a los colectivos desfavorecidos, a los más
desfavorecidos, como las personas mayores. Tenemos
15.000 personas cada año en lista de espera sin poder acce-
der a una plaza pública de residencia. Y ustedes ya saben
que en 2005 disponemos de 542 camas en total en hospita-
les de crónicos. Pero es que en 1995 teníamos 485. Aquí se

prometió que habría de 2 a 2,5 camas por cada mil habitan-
tes en crónicos mayores de 65 años, en hospitales de cróni-
cos. Estamos en 0,71, ¡no llegamos a una cama por cada mil
habitantes! ¿Dónde está la sensibilidad que tanto pregonan
cuando hablan de «más comunitat»? En la comunidad tene-
mos 120.000 familias que tienen una persona dependiente
por atender y solo 839 plazas públicas en centros de día en
toda la comunidad.

En materia de educación, la situación tampoco mejora,
señor Font de Mora, usted puede disimular como quiera, pero
nos ha colocado usted en más de cinco puntos por encima de
la media española en índice de fracaso escolar. Esto es suyo.
O del presidente. O a medias, como usted lo quiera repartir.

Pero es que, a su vez, estamos 7 puntos por debajo de la
media española en oferta de educación infantil de 0 a 3
años. No le recuerdo que hasta me he tenido que manifestar
en mi pueblo para que pusieran un profesor. Y, hablando de
educación, podía, ahora que está aquí, explicarnos cómo es
posible que la mayoría de alumnos con dificultades estén
concentrados en los centros públicos, si centros públicos y
concertados se financian con los impuestos de todos, con los
mismos impuestos. ¿Hay alguna respuesta a eso, que no sea
la descalificación como siempre, por favor? ¿Alguna res-
puesta que explique eso?

Si esto lo hacen con los servicios más esenciales, qué no
harán con la cultura. ¿Qué ha supuesto la cultura para uste-
des? ¿Una sucesión de exhibiciones caras pagadas a golpe
de talonario, más a unos amigos que a otros, sin darle cuen-
ta a nadie, eso sí? ¿Un sinnúmero de contactos blindados, de
cuya cláusulas millonarias nada podemos conocer, como los
de la señora Schmitt, la señora Papas, el señor Settembrini
y tantos y tantos relumbrones que ustedes han contratado?
¿Qué es para ustedes la cultura autóctona? ¿Cómo se poten-
cian en su Consell? La única intervención que conocemos
en materia de cultura autóctona es censurar y marginar a los
músicos y cantantes valencianos ¡porque no les gustan las
letras de sus canciones! ¡No les gusta!, y los censuran por
eso, porque son así de delicados.

La cultura, usted que es muy leído, señor Font de Mora,
ya se la respondió don Quijote a Sancho Panza cuando le
dijo: «¿Qué es la cultura?»; y le contestaba: «La cultura,
Sancho, es lo contrario del miedo: es la libertad». No tengan
ustedes tanto miedo, ni asusten a la ciudadanía con su poder
de censura. Sean libres y permítannos que lo seamos.
Permitan que sean libres también quienes utilizan el valen-
ciano como lengua vehicular, permítanlo. Porque esa liber-
tad está ahora siendo recortada: siguen sin aumentar las
líneas en valenciano en ESO y Bachillerato, aunque ustedes
quieran decir lo contrario, y sigue el incumplimiento reite-
rado de la Llei d’ús i ensenyament del valencià.

Preguntarles para ustedes qué es el deporte sería ocioso.
Lo han evidenciado tantas veces... Para ustedes el deporte es
un gran evento, como todo en la vida, como toda su políti-
ca. El deporte base es una afición de gente entretenida que
no hace falta potenciar, porque tampoco lleva boato. Y,
entonces, como no lleva boato, para qué lo vamos a poten-
ciar, ¿no? Ustedes tienen a las federaciones deportivas des-
esperadas, cuando no amenazadas, si no se muestran tam-
bién complacidas y complacientes con ustedes.

Y en materia de igualdad, ¡qué decirles! Ni un solo euro
para el fondo de garantía que crearon en 2003 para impago
de pensiones. Ni un solo euro desde 2003. Ni una sola medi-
da para poner en marcha la ley de igualdad en la Comunidad
Valenciana.

Promesas incumplidas, todas. Es grave el abandono y
deterioro de los servicios que ha sufrido la Comunidad
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Valenciana en solo tres años de su gobierno. Pero no sé si es
más grave el incumplimiento de todas las promesas del
señor Camps y de su gobierno, que debían remediar esta
situación y que, al final, han generado una gran desilusión y
falta de perspectiva de mejora en la sociedad valenciana.

Les diré algunos ejemplos ilustrativos. El señor Camps
anunció y presupuestó en 2005 20 millones de euros para
parques científicos, que suprimió, como hacen todos los
años, el 12 de agosto de ese mismo año. Anunció y prome-
tió mejoras en la sanidad pública, y no cumplió ninguna.
¿Qué evaluación de verdad han hecho del plan de chequeos
gratuitos para mayores de cuarenta años? ¿Qué evaluación
han hecho? ¿Saben cuántos valencianos lo han tomado en
serio, además del señor Camps? El 5%. No han sabido
ponerlo en marcha... No han sabido.

¿Qué ha sido de los anunciados planes de salud buco-
dental, de salud mental, de reducción de las listas de espe-
ra? De lo mínimo a lo máximo, nada. Seguramente, maña-
na volverá a proponerlos en esta tribuna. Cada año la misma
promesa, cada año la misma mentira, cada año el mismo
incumplimiento. Y cada cuatro años a pedir el voto con la
propaganda y con las cámaras del régimen a cuestas para
seguir engañando a los valencianos. ¡Qué vergüenza!

¿Dónde han quedado las promesas de habitaciones indi-
viduales en los hospitales? ¿Dónde están los hospitales que
dicen que han construido y que se anunciaron en el plan
«Construyendo salud»? Porque la comunidad es grande,
pero no tanto. ¿Pueden venir aquí con un puntero y señalar
en el mapa dónde están los hospitales construidos? ¿Dónde
están los hospitales construidos? ¿Dónde están las prome-
sas? ¿Dónde están las promesas que se hicieron sobre esta-
bilidad laboral a los profesionales de la sanidad, con lo que
cumplen y con lo que trabajan? ¿Se puede decir que lo han
cumplido, cuando de 2004 a 2005 ha aumentado el número
de profesionales en precariedad en un 51%? ¿También lo
han cumplido con esas cifras?

Hay una cosa más sabrosa que, si no la digo, mi compa-
ñera Consuelo Catalá me reñirá cuando me siente: cuando
hablaban de crear una policía autonómica especializada en
malos tratos, ¿se referían a crear el cuerpo o a que habría
una sola agente de policía especializada, que es lo que hay
ahora? ¿Se referían a eso? ¡Hay que tener la cada dura, eh!
¡Una policía especializada en malos tratos! Y aquí pensa-
mos que era un cuerpo de policía: una agente. En este caso,
una guardia civil.

Señor Font de Mora, ¿dónde están las 45.000 plazas de
guardería que el señor Camps comprometió ante estas
Cortes? Seguramente, usted podrá señalarlas en algún sitio.
No las hemos encontrado. Cuando dijo que inauguraría una
escuela cada semana, que dice ahora que inaugura una cada
cinco días, ¿se refería también a la inauguración de los
barracones que han puesto en marcha? ¿Se referían también
a eso? De 2000 a hoy, han construido 35 colegios, de los
295 que prometió el señor Camps. Eso quiere decir que ni
siquiera han inaugurado seis colegios por año. ¿Para qué
tanta propaganda delirante, cuando 27.000 niños han inicia-
do el curso en barracones, exactamente en 865? ¿Tan difícil
es traer a las Cortes una lista de colegios construidos, nue-
vos, para que lo sepamos? O, si no se fía de nosotros, dése-
la a la prensa, que la vean, porque estamos con esto como
con la vivienda. Usted reteja un colegio ¡y dice que lo ha
inaugurado! Pinta una fachada ¡y dice que lo ha inaugura-
do! Le cambia el nombre ¡y dice que lo ha inaugurado! Es
mentira también que haya hecho un colegio cada cinco
días... ¡Cada cinco días!, y se queda mirando a la cámara y
dicen, «ahí queda eso». Pero, ¡hay que tener barra! Son 6

por año, nuevos; lo demás son arreglos, señor Camps; arre-
glos que habrá que hacer en el futuro, cuando usted lleve a
cabo ese plan que lleva de hacer colegios de Pladur...

¿Qué ha sido del plan de financiación de las universida-
des públicas? No sé si el señor Nieto sabrá algo, ya que no
está el señor Camps. ¿Qué ha sido del protocolo de inten-
ciones que firmó el 14 de octubre de 2005, señor Camps,
con todos los rectores de las universidades valencianas?,
ahora deprisa y corriendo... No, no ha pagado. Hable, hable
con los rectores y que le cuenten, hable con los rectores,
usted que tiene más relación que yo y que le cuenten. Yo no
voy a hacer de chismoso, no voy a hacer de correveidile,
pero le aseguro que el tema da de sí.

¿Piensan, después de un año, hacer algo para cumplir el
plan de infraestructuras docentes y el de infraestructuras
tecnológicas que firmaron? ¿Piensa pagar? ¿A usted le han
dicho que ha pagado el señor Camps? No se lo crea, lo ha
engañado (veus), que me engañe a mí, que..., pero a usted
también. A usted ya lo engañó el día que lo nombró, pero
que lo siga engañando ahora...

Yo creo que podemos presumir que la firma de ese con-
venio por parte del señor Camps vale igual que las palabras
de las promesas que contrae en esta tribuna. Pregúnteles a
los jóvenes qué piensan de la política del señor Camps y de
su Consell. ¿Hay alguien en este gobierno..., digo, si hay
alguien en condiciones de decir la verdad sobre el salario
joven de inserción? ¿Pueden ilustrarnos sobre a cuántos
jóvenes les ha llegado y cuánto han pagado?

Y una cosa que podrían hacer, si a alguno de ustedes le
queda tiempo, es explicarnos –y, si no, que lo explique el
señor Camps un día que venga por aquí– cómo va la cons-
trucción de esas ciudades que tanto le gusta anunciar. Por
ejemplo, la de las Lenguas, que no tiene ciudad, pero tiene
director, al ex alcalde de Castellón, con coche, secretaria,
asesor y sueldo de conseller. Sin ciudad. O el museo virtual
del siglo XIX, en el que han colocado al señor Villaescusa,
que no tiene museo, pero tiene director, pagado por el suel-
do de todos. (Veus) Tener museo sin director puede ser un
caos, pueden funcionar mal, pero tener directores sin museo
es de una cara dura y de una indecencia impropia de gober-
nantes honestos, porque lo pagan con el sueldo de todos los
que pagamos impuestos, y no trabajan. (Aplaudiments)

Hablando de promesas, me viene a la cabeza la lengua
valenciana y las promesas baldías. Solo diré una: ¿qué ha
sido de aquella edición digital en valenciano que el señor
Camps se comprometió aquí, el año pasado –se acordarán
todos ustedes, estábamos todos llenos de vida aquí, y tam-
bién algún valenciano se acordará–, se comprometió a
financiársela a los diarios valencianos, una edición digi-
tal...? ¿Qué ha sido?

En el deporte, las promesas, ya le he dicho... Por cierto,
¿cómo lleva la preparación de los primeros juegos europe-
os?, ¿la tiene avanzada? También la prometió aquí el año
pasado. Debe estar ya la cosa más o menos... Hombre, no
muy avanzada, porque propaganda no hemos visto, y en
cuanto pone una piedra nos hinchan de propaganda, pero
debe haber movimiento por dentro de casa.

Ustedes anunciaron que iban a crear el centro de alto
rendimiento deportivo. ¿Dónde está? ¿Qué ha sido de la red
de centros de tecnificación que prometieron?

En infraestructuras, no sé qué decirle al señor García
Antón. Mucho proyecto que no tiene presupuesto ni para
colocar una primera piedra. En 2003 prometieron –eso le
disgustará al área metropolitana de Valencia– que cada
municipio de esta área dispondría en esta legislatura de una
estación de metro o tranvía, y lo han vuelto a prometer este
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verano, después del accidente, tres años después. ¿Cuántas
estaciones han construido? ¿Dónde está el proyecto de
ampliación de la línea 1, que recientemente volvió a anun-
ciar el señor García Antón? ¿Sabrá el señor Camps si, eje-
cutado ese proyecto, la frecuencia de los trenes se va a man-
tener o se va a disminuir? ¿Podemos empezar a saber con
qué trenes se va a inaugurar la línea del aeropuerto?
Seguramente, no, porque, si lo supiera el señor Camps esto,
sabría cosas más sencillas que ignora. ¡Yo dudo hasta de que
lo sepa el señor García Antón!

Yo creo que la característica más definitoria de la políti-
ca de infraestructuras de la Generalitat, la más característi-
ca es la falta de planificación absoluta. Y la más grave, el
recorte de las inversiones prioritarias, que ha tenido conse-
cuencias trágicas, que ya no voy a volver a recordar, pero
que podemos resumir como el incumplimiento de un eleva-
do número de planes, programas y leyes con que el señor
conseller, con la alegría que le caracteriza, nos ilustra a la
cámara, cada vez que comparece y que reitera temporal-
mente nuevas comparecencias, tan pronto como se da cuen-
ta de que no tiene ni un duro, ni un euro para ejecutarlos.

Le pondré ejemplos. El tercer plan de carreteras compro-
metido por el señor conseller aquí, el 17 de septiembre de
2004, no se ha presentado. Eso comporta la nula planificación
en la ejecución de carreteras e imposibilita finalizar las obras
iniciadas, por falta de presupuesto. La escasa inversión en la
malla ferroviaria de la comunitat convierte a nuestros ferro-
carriles en obsoletos, faltos de seguridad y alejados de los
niveles de prestación de servicios que necesitamos.

El presidente de la Generalitat, al cual hoy censuramos,
se comprometió aquí, delante de todos los valencianos, a
mejorar esto, desde hace tres años.

Con relación al agua, si estuviera el señor Cotino, les
diría algo, pero al haberse ausentado, no sé si darle solo una
pequeña referencia: ¡tanto reivindicar, tanta propaganda en
Canal 9, tanta imagen con la tierra yerma permanentemen-
te, aunque hablen de lo que hablen, y qué poco agua han tra-
ído a esta comunidad en ocho años de Aznar y en once años
de gobierno en esta comunidad, y cuánto han manipulado a
los agricultores! De los 43 sectores de la Acequia Real del
Júcar que debían tener modernizados, han hecho 3. ¡3! En
mayo adjudicaron 6, con pago aplazado, un pago aplazado
más. El día que nos venzan los pagos vamos a tener que
sacar a subasta el pan de oro del artesonado de la
Generalitat. Aquí no tenemos dinero para pagar la deuda
que nos están haciendo a mansalva estos señores, no tene-
mos dinero.

Ha tenido que ser el denostado gobierno de Zapatero el
que les haga 8 sectores, para modernizar, para avanzar, para
ahorrar agua, lo saben bien los agricultores. Pero si los
hubieran hecho ustedes en su tiempo, los pantanos de la
cuenca del Júcar, técnicamente, tendrían agua, no estarían
como están. La responsabilidad es de ustedes y no la han
cumplido. Déjense ya de engañar.

Aquella promesa que hicieron de creación del instituto
del agua de la Comunidad Valenciana, que la han vendido
de distinta manera tres veces, ¿dónde está? Explíquenselo a
los agricultores por lo menos.

En cualquier caso, yo creo que la situación crítica de
algunos servicios y la falta de inversión en servicios que tie-
nen que ver con las infraestructuras, no es ajena a la falta de
peso político del señor García Antón. Yo lamento tener que
decírselo hoy aquí, pero se demuestra claramente en el
reparto del presupuesto. En 2003, el porcentaje que tenía la
Conselleria de Infraestructuras en el presupuesto era del
7%; y tres años después, lejos de subir lo que han subido las

demás, ha bajado al 5,6. De lo que hay que detraer las modi-
ficaciones de crédito que hacen cada verano. ¿Eso significa
o no significa desgana en que los servicios y las infraes-
tructuras que vertebran la comunidad progresen?

En presupuestar infraestructuras y venderlas con la pro-
paganda oficial, para después retirar el dinero del presu-
puesto, han sido unos auténticos expertos. ¿Cuántas
veces..., por ejemplo, les recuerdo el año pasado mismo, o
hace dos años, por Navidad, en cada presupuesto, cuántas
veces han presupuestado centros de salud, 13 hospitales,
para luego, en enero, quitar el dinero del presupuesto, dedi-
carlo a otros fines y publicar la modificación en agosto,
cuando la gente está de vacaciones? En 2003, dejaron de
ejecutar 35 millones de euros en centros sanitarios; en 2004,
44,3 millones de euros; en 2005, 53,3 millones de euros, de
un presupuesto de 177,7 millones de euros. Es un escánda-
lo el recorte en gasto sanitario.

En tres años han dejado de invertir, más o menos, 133
millones de euros en centros sanitarios. Es una falta de
rigor, es una falta de política sanitaria, que luego no pueden
esconder por ningún sitio, porque con independencia de que
haya que reivindicar mayor financiación sanitaria, de que
estemos siempre situados en el último lugar de las comuni-
dades con las que compartimos sistema de financiación,
deberían tener otro tipo de políticas para evitar que cada
valenciano tenga, al empezar el año 218 euros menos que el
resto de españoles en gasto sanitario dedicado por su
gobierno. Somos la comunidad que menos dinero destina
por habitante y año a gasto sanitario, con lo que gastamos
en otras cosas, en lujos y en saraos. 

Yo creo que es ocioso ilustrarles más en las causas por
las que necesitamos un buen gobierno que sustituya a un
gobierno como este, con un presidente que no existe y que
se esconde. Necesitamos un gobierno con un presidente que
dé la cara cuando la tiene que dar, que esté en... –en este
caso allí–, que esté en el escaño cuando tenga que estar y
que no se esconda ante esa falsa dimensión que han conver-
tido entre la realidad virtual y la realidad que los ciudadanos
ven, la que venden con la propaganda y la que tenemos que
vivir generalmente. Que no se esconda en esa falsa dimen-
sión de normalidad y optimismo que dan, cuando la realidad
los valencianos no es esa. Porque con su actuación y sus
políticas el señor Camps confunde permanente a los valen-
cianos intentándonos llevar a una doble dimensión, en la
que de un lado nos vende una imagen virtual de propagan-
da, de campaña, de manipulación de medios públicos, Canal
9, –lo siento por Canal 9 pero está permanentemente en el
imaginario de la manipulación– o en el intento de interfe-
rencia en los medios privados y, mientras tanto, esa imagen
nada tiene que ver con la realidad social, económica, labo-
ral y del estado de servicios, nada que ver. ¡Ya nos gustaría,
ya nos gustaría!

Esa es una dimensión que esconde la realidad de las
cosas que pasan de verdad, los problemas de verdad. Hay
que salir del paisaje manipulado que crean los informativos
y la publicidad y bajar a la calle. Allí sí podemos ver la ver-
dadera dimensión de la realidad de la Comunidad Valenciana
y obtenemos una dimensión dura, veraz y palpable de la rea-
lidad que presenta problemas en varios sentidos, en vivien-
da, en infraestructuras, en educación, que no hacen más que
provocar frustraciones sociales y familiares. Y lo que es
peor, y lo que es peor, y para eso estamos hoy aquí: si no se
da un cambio de orientación de las políticas de gobierno a
estas dos dimensiones al final serán irreconciliables.

Hemos de poner fin al espejismo político de los grandes
proyectos, de los grandes fastos, de las grandes obras y



Pàgina 5.548 04/10/2006 153Número

dedicarnos a aquello en lo que necesitamos poner el dinero
de todos los valencianos, con transparencia, con honestidad
y con un cambio de prioridades que es posible.

Tenemos que decir no a este espejismo político que pro-
yectan las cámaras de la televisión pública autonómica, con
tan alta dosis de manipulación que llega a provocar ya pre-
ocupación e indignación y cuesta cada vez más soportar.

Esta dualidad que utiliza el señor Camps para huir de sus
responsabilidades como gobernante es absolutamente intole-
rable. Existen casos de corrupción flagrante y el gobierno no
los condena; al contrario, los protege y los justifica. Ustedes,
ya se les dije aquí un día, quieren proteger y justificar a los
culpables metiendo bajo la alfombra la suciedad que tienen.
No es posible, ya no cabe más suciedad ahí debajo. 

El discurso del Partido Popular y del señor Camps es
cada vez más irreal. Y en la sociedad primero provocó des-
concierto y extrañeza, después sospechas y ahora está
empezando a provocar rubor. La falta de confianza que el
señor Camps tiene en las instituciones y la falta de respeto
que tiene a este parlamento es un motivo más que sobrado
para que le censuremos. Su discurso solo se sustenta en la
censura del otro, el enfrentamiento y en la propaganda ofi-
cial. Hemos de decirle que esto no es el Monopoly, que en
estas Cortes se juega la vida de los valencianos y valencia-
nas con las decisiones que se toman. Es eso lo que está en
juego. Y ese futuro de los valencianos es el que se hipoteca
desde los bancos del gobierno.

Me dirán que la corrupción es un tema delicado. Me
pueden surgir en cualquier parte casos de corrupción, si soy
político dicen algunos. Sí, pero lo importante es cómo se
trata, cómo se ataca, cómo se depura; esconderla no es la
solución. Hacer lo que hace el señor Camps con la corrup-
ción no es la solución. Tratarla con los mecanismos políti-
cos de los que disponemos los demócratas, sí, porque tarde
o temprano al final todo se descubre. Y barrer debajo de la
alfombra solo genera más suciedad que alguien tendrá que
limpiar mañana. Se les dije un día en esta tribuna y se les
repito hoy: ese mañana en el que salten las alfombras por los
aires está cada vez más cerca. No lo quieren ver, pero está
cada vez más cerca. Irán al Diario de Sesiones a verlo, se
les dije hace muy poco y se les repito ahora. Esa premisa de
ustedes de que nada es culpa suya… Pero, hombre, si se
comete un error, fuera error del gobierno directamente o no,
fuera del presidente o no, lo cierto es que el gobierno dejó
que pasara y eso ya les convierte en responsables de gran
parte de los problemas que han surgido en los años que lle-
van gobernando. Es que ustedes no quieren ser responsables
de ningún problema de los que tienen. Ese «yo no he sido»,
que lo hagan los críos en el cole, pasa. Pero un presidente de
gobierno tiene unas responsabilidades y tiene la obligación
de asumirlas. Es algo más que la cara visible de su gobier-
no, lo preside; es el responsable de lo que en él se decide, se
crea o se elimina. 

¿No pueden, entre tantos que son, de verdad se les digo
y se les he dicho al empezar, convencer al señor Camps para
que asuma esto, para que asuma que es presidente del
gobierno, que no puede hacer estas cosas, que no puede eva-
dirse de las responsabilidades, que no puede faltar al respe-
to de los valencianos como lo falta? ¿No pueden? Nosotros
vamos a intentar hoy convencerlo, lo vamos a intentar con-
vencer con esta moción de censura. Porque lo que está
haciendo el señor Camps o lo que debería de estar hacien-
do, que es gobernar la comunidad, implica responsabilidad
y compromiso para con sus ciudadanos, ¡para con sus ciu-
dadanos!, no para con su partido; implica compromiso para
las personas y las familias de nuestra comunidad, no solo

con el Partido Popular. Su compromiso es dar soluciones a
los problemas de las personas, de las familias y de las
empresas; no esquivarlos permanente y permitir que crez-
can. Su compromiso es escuchar y gobernar para todos, no
solo para unos cuantos. Su compromiso es gobernar sin bus-
car enfrentamientos gratuitos que le avalen como un patrio-
ta ocasional, que es lo que busca cuando genera enfrenta-
mientos estériles que tanto nos perjudican.

¡Qué de enfrentamientos no ha tenido con la Comisión
Europea porque se escandalizan ante la depredación urba-
nística en nuestro territorio y le denuncia por los abusos
urbanísticos y también por las adjudicaciones del transporte
escolar, señor Font de Mora! Ha tenido enfrentamientos con
el Parlamento Europeo, porque tuvo que votar condenando
la permisividad del Consell con el urbanismo especulativo y
destructor, con el voto de todo el Grupo Popular, menos con
el español, eso sí, que al español le falta mucho todavía para
estar intelectualmente en Europa. 

Pero son muchos más los que censuran la política del PP
en el Consell: el Banco de España, por su endeudamiento
desmesurado; la Sindicatura de Cuentas, por los sobrecostes
injustificados en las obras públicas; el colegio de arquitec-
tos, por las adjudicaciones de los proyectos de centros edu-
cativos y por el desastre urbanístico; la Federació d’Escoles
en Valencià, por la marginación que sufren y la censura
informativa a la que les conduce Canal 9 cada año; la
Asociación de Enfermos Mentales, por la falta de recursos
que tienen; el Tribunal Superior de Justicia Valenciano, que
les ha condenado nada menos que por morosos, por malpa-
ga, que son unos malpaga; el Comité de Empresa de
Radiotelevisión Valenciana, que les ha denunciado por
manipular la información. Les denuncian los usuarios y les
censuran los usuarios de la línea 1 del metro, de todo el
metro, porque no han depurado responsabilidades y no han
sido capaces de asumir ni una sola dimisión, ni una peque-
ña dimisión. 

Pero su negligencia va más allá. Han intentado utilizar la
moción de censura para desviar la atención sobre sus respon-
sabilidades. El presidente y su gobierno se han escudado en
la moción para no llevar a cabo su obligación de rendir cuen-
tas ante este parlamento, en septiembre, y ante la sociedad,
con el debate de política general que haremos mañana. ¡Qué
pobre y qué miserable actitud!, intentar tapar una moción de
censura con un debate de política general, que es obligado por
ley hacer en septiembre. ¿Y lo utiliza ahora para disimular
este acto? Estoy bien seguro que otros presidentes no lo
hubieran hecho, pero es que este, por eso, es el único de los
cuatro que ha merecido una moción de censura, es el único de
los cuatro de todo signo que ha merecido una moción de cen-
sura. Y a pesar de eso, miren cómo estamos.

Bueno, que siga huyendo, que huya de sus responsabili-
dades y que huya, si quiere, de pedírselas a otros. A lo mejor
es que no puede, porque si pide responsabilidades a alguien
en el Consell o en su partido se las puede pedir a él, le puede
pedir explicaciones. Y no está tan fuerte. Yo creo que este
presidente no está ni preparado, ni capacitado para pedir
responsabilidades a nadie, no vaya a ser que tenga una gue-
rra interna en el partido y se desubique o se perturbe.

Señor Camps, ante la tragedia más grave que ha vivido
la comunidad ha preferido agazaparse atemorizado tras el
silencio de un trabajador fallecido en una de sus empresas
públicas antes que asumir responsabilidades, en la muestra
de insensibilidad institucional más irrespetuosa e inadmisi-
ble que se ha dado en la historia de la democracia valencia-
na. No ha habido otra. Repasen Diario de Sesiones, heme-
roteca y gestión. No ha habido otra.  Agazaparse ante las
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responsabilidades para esconder la realidad forma parte de
esa dualidad en la que se mueve el gobierno del señor
Camps y que, va más allá: la utiliza para responder el
incumplimiento de los compromisos con la sociedad que
adquirió durante el período electoral y sobre todo ante este
parlamento. 

Ha incumplido una tras otra y con reiteración las princi-
pales promesas contraídas con los valencianos, cambiando
de rumbo y de opinión, igual que cambia de sitio el dinero
del presupuesto, ahora pongo diez millones aquí, al cabo de
un mes los retiro y los pongo allá. ¿A qué está apostando
este gobierno? ¿A qué está apostando el señor Camps?
Quizás el señor Nieto aquí tenga respuesta, porque, claro, a
lo mejor dice que lo van a pagar también. Pero, ¿qué han
hecho de los planes sectoriales que presentaron a los empre-
sarios para aumentar la competitividad en las empresas y
que no se están aplicando por falta de recursos? 300 millo-
nes prometidos y tienen ejecutados como unos 9 y no hay
más. Y hay empresarios que están gestionando sus negocios
y sus inversiones esperando esas ayudas. ¿Qué le van a
decir estas criaturas que no gobiernan a esos empresarios
cuando se den cuenta de que no tienen dinero para pagarles
y que no pueden cumplir la promesa?

Esta moción de censura, que presentamos los socialistas
aquí, cuando ya gobernamos en España, se presenta y se les
he dicho, porque ustedes están cometiendo el mismo error
que cometieron cuando tuvieron el Gobierno de la nación.
No asumen responsabilidades, engañan y están perdiendo la
confianza del pueblo valenciano. Tienen mayoría, pero la
única mayoría real que les queda es la que se refleja aquí. Y
les recuerdo que viene de años atrás, viene de otros tiempos.
En casi cuatro años les digo que esa no es ya la misma
mayoría. Esta comunidad necesita un gobierno como el que
tiene España ahora para podernos entender sin enfrenta-
mientos, sin grescas y para poder trabajar y progresar juntos
y no estar permanentemente incomunicados haciendo que la
comunidad se perjudique. 

Presentamos por eso esta moción, porque no queremos
ser cómplices de su mala gestión y de su política, de esa
situación de regresión de las libertades y huir de la res-
ponsabilidad de gobierno y de notable abandono de interés
público. Si no utilizáramos este mecanismo seríamos cóm-
plices de ustedes. Es obligación de la oposición ejercer
una crítica y un control al gobierno, en especial cuando es
evidente la regresión en la sociedad, en los niveles y mate-
rias que más pueden afectar a su desarrollo presente y
futuro. 

Una oposición, la nuestra, que aunque a ustedes no les
parezca lo somos, no les parece, porque en realidad a veces
parece que se confunden. Que nosotros queramos ser
gobierno y lo intentemos hoy, pase; pero que ustedes, que
están gobernando aquí, ansíen ser oposición, con todos sus
comportamientos, es como para ayudarles a conseguirlo.

Esta moción no es cuestión de votos. Si lo fuera, el
reglamento no establecería que tan solo 18 diputados son
suficientes para presentarla. Es cuestión de razones y de uti-
lizar aquellos instrumentos democráticos de que se dispone
para cambiar un gobierno agotado y un grupo cansado y
hastiado del parlamento, que a la media hora de empezar ya
están todos aburridos, para cambiarlo por otro grupo más
ilusionado y un gobierno que sea capaz de devolver la con-
fianza en los ciudadanos. Si no se logra hoy, porque las
mayorías se imponen, y es lógico, tendrán que ser los ciu-
dadanos los que decidan dentro de unos meses con su voto
si prefieren seguir viviendo las apariencias y pagando las
consecuencias o si optan por evitar… 

Si la Mesa estuviera más callada podrían callar los
demás y yo podría acabar, que me queda muy poquito.
Discúlpenme, pero están tanto rato cascando que me están
perdiendo ustedes.

El senyor president:

Le recuerdo que solo le quedan nueve minutos.

El senyor Perelló Rodríguez:

Me sobran muchos de los nueve minutos.

El senyor president:

Muchas gracias, señor Perelló.

El senyor Perelló Rodríguez:

Les digo –ahora que han callado– que si no se logra hoy
tendrán que ser los ciudadanos los que decidan dentro de
unos meses con su voto, si prefieren seguir viviendo de las
apariencias y pagando las consecuencias o si optan por evi-
tar que las apariencias no solo les hipotequen el futuro sino
también el presente, como lo están haciendo hoy.

Pero, miren, no quiero ser catastrofista. A pesar de que
hay cosas que no podemos recuperar nunca, como el dinero
que algunos se han echado al bolsillo con los sobrecostes y
el territorio que se ha depredado, que eso no lo podremos
recuperar nunca, son acciones de un gobierno que se han
amparado en el voto inocente de los ciudadanos para hacer
eso, no todo está perdido, no todo está perdido. Es posible
cambiar el orden de prioridades del Consell, es posible lle-
gar a controlar el gasto público y optimizar al máximo las
inversiones y el dinero de todos. Es posible. Es posible fre-
nar el deterioro de los servicios públicos y mejorar en can-
tidad, en seguridad y en calidad de esos servicios. Es posi-
ble la transparencia y la recuperación de la ilusión y la vita-
lidad social perdidas, lo es, estamos convencidos de ello. Es
posible poner fin a este paternalismo del poder que tanto le
gusta a esta derecha rancia que nos gobierna, siempre tan
paternales, siempre haciendo favores. Es posible cortar de
raíz con la corrupción en tan solo ocho meses que faltan
para las elecciones. Es posible. Este acto legítimo, demo-
crático, valiente y transparente va dirigido a ello. Es posible
tener un gobierno mejor para recuperar la esperanza. Éste
no. Todo eso no es posible con este gobierno. Por eso lo
estamos queriendo cambiar.

Señorías, la mentira es un árbol de hoja caduca a la que el
otoño le llega en forma de verdad. Esta moción ha querido
que este otoño biológico, este otoño climatológico coincidie-
ra con el otoño de la verdad. Sería bueno para esta comuni-
dad y para ustedes como partido que cayeran del gobierno ya
este otoño. Sería buenísimo para la comunidad y para su par-
tido que ustedes cayeran como las hojas, como las mentiras
caducas. Por eso les pedimos el voto para esta moción.

Naturalmente ustedes se resisten a irse. A ustedes les
encanta el poder. Pero da igual. ¡Da igual! Si no se van hoy,
no canten victoria. Se irán. Van a tener la más amarga de las
caídas, la van a tener. La peor de las caídas es que a uno le
sobrevenga un otoño en primavera, un otoño de verdad.
(Remors)

Sí, habrá un otoño de la verdad que va a sobrevenir en pri-
mavera, cuando el aire de la apertura de las urnas se lleve todas
las hojas del árbol de la mentira y permita que la claridad de un
tiempo nuevo ilumine un nuevo destino para esta comunidad,
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sin engaños, sin corrupción, sin despilfarro, con más y mejores
servicios, con un gobierno responsable. Altérense, da igual.
Viene una primavera de rosas frescas regadas con ilusión del
pueblo, señores del PP. ¡No se empecinen, no van a poder evi-
tarlo! Se han sembrado ya, están creciendo, ya lo verán, el últi-
mo domingo de mayo, ya lo verán. Ríanse mientras.

Nada más y muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Perelló, sobre todo por la culmi-
nación de su exposición y la evocación primaveral.

Vamos, vamos a darle continuidad al debate, porque en
el cálculo de tiempos pues no nos permiten pararnos mucho.
(Remors). ¡Señores diputados! (Remors) Yo les ruego a
ustedes… que las llamadas… Perdón, señores diputados,
que las llamadas de la hipoglucemia las hagan ustedes, las
contesten ustedes durante la intervención, no hay ningún
problema, como las otras llamadas fisiológicas también
existen en el cuerpo; y mientras tanto vamos a continuar el
debate de la moción de censura.

Señor Such, por favor.

El senyor Such Botella:

Sí, gràcies, senyor president.
És per a sol·licitar-li formalment un xicotet descans de

cinc minuts, perquè el meu grup parlamentari ha estat hora
i mitja pendent, sense eixir, sobretot perquè ens interessava
molt el que estava dient el senyor Perelló i entenem que hi
ha necessitats també que cal atendre; sols cinc minuts, si la
seua presidència té eixa benevolència, per favor.

El senyor president:

Esta presidencia les dice a los síndicos: ¿están ustedes
de acuerdo? (Remors).

Bien, como no hay acuerdo, no va (protestes)… Perdón,
perdón, señores. Tampoco va a examinar a los diputados
para preguntarles si se saben o no el texto de la toda la inter-
vención de don Andrés Perelló.

Vamos a continuar la moción, por favor. (Remors)
Tiene la palabra... Tiene la palabra... el candidato a la

propuesta en la moción de censura, el síndic del Grupo
Socialista don Joan Ignasi Pla.

Por favor, don Joan Ignasi. (Remors)
Señores… Señores diputados, este presidente entiende

que procede cinco minutos. Escuchen, cinco minutos. En
cinco minutos recomenzamos el pleno.

(Se suspén la sessió a les 11 hores i 53 minuts)
(Es reprén la sessió a les 12 hores)

El senyor president:

Se reanuda el pleno.

Intervenció del candidat proposat en la moció de censura
per a la presidència de la Generalitat

El senyor president:

Intervención del candidato a la propuesta en la moción
de censura para la presidencia de la Generalitat.

Tiene la palabra el síndic del Grupo Socialista, don
Joan Ignasi Pla.

El senyor Pla i Durà:

Senyor president.
Senyories.
Comparezco hoy ante las Cortes Valencianas, es decir,

ante el pueblo valenciano, para presentar mi candidatura a
la presidencia de la Generalitat en el marco de la moción de
censura que han presentado 18 diputados contra el gobierno
del Partido Popular en la Generalitat.

Mi primer pensamiento es para las 43 personas que per-
dieron la vida en el accidente del metro de Valencia el pasa-
do mes de julio. Murieron en uno de los accidentes más gra-
ves de la historia de este tipo de transporte, un accidente
propio de las condiciones de un país del tercer mundo y no
de un país con los recursos humanos y avances materiales
que tenemos en esta parte privilegiada del planeta. Un acci-
dente que se podría haber evitado si la seguridad de las per-
sonas fuera una prioridad para el gobierno del señor Camps.
Un accidente por el que no se ha asumido ninguna respon-
sabilidad y que debería remover las conciencias de unos
gobernantes que piensan mucho en sí mismos y poco en los
ciudadanos.

Para evitar este accidente, para que las personas que lo
sufrieron estuvieran hoy entre nosotros, hubiera bastado,
señor Camps, con que ustedes hubieran dedicado a la segu-
ridad del transporte público una mínima parte de lo que des-
pilfarran en fastos propagandísticos o del sobrecoste de
obras que cuestan mucho más de lo que valen y de lo que
han presupuestado.

Su conducta respecto a la seguridad en los transportes y
respecto a los servicios públicos en general se resume en
abandono, dejadez y descuido. Y la soltura con la que uste-
des se han sacudido la responsabilidad por este accidente,
como si la cosa no fuera con usted ni con su gobierno, es la
típica de quien comete actos vergonzosos sin sentir ver-
güenza por ello.

Usted parece no sentir vergüenza por eso ni por la cata-
rata de escándalos urbanísticos y casos de corrupción prota-
gonizados por cargos públicos de su partido, a quienes usted
ampara y protege. Por eso, esa forma de gobernar, es por lo
que hemos presentado también esta moción de censura, por-
que hay situaciones en las que el silencio es una forma de
complejidad.

Presento, pues, mi alternativa pensando en los ciudada-
nos, pensando también en las personas mayores y enfermos
mentales que perdieron la vida en Massamagrell, una resi-
dencia donde no deberían haber estado porque no estaba
preparada para atenderles; una residencia en la que ninguno
de ustedes hubiera aceptado meter a un familiar en esas con-
diciones. Evitar muertes tampoco ha sido una prioridad para
el Gobierno Valenciano.

Presento mi alternativa pensando en los estudiantes que
estudian en barracones y saben que tampoco son la priori-
dad del Consell. Pensando en los jóvenes investigadores que
han tenido que irse de esta comunidad por las trabas y difi-
cultades que han encontrado para buscar y encontrar traba-
jo, porque la investigación y el avance tecnológico no ha
sido tampoco su prioridad.

Presento mi programa pensando en los enfermos que
están en lista de espera, en los que se encuentran angustia-
dos por la enfermedad y por la falta de condiciones de
muchos de nuestros hospitales porque ellos tampoco han
sido prioridad. Pensando en las personas dependientes, en
las personas mayores que necesitan ayuda y sólo la pueden
encontrar de parte de sus hijos, hijas o nueras, porque ellos
tampoco han sido la prioridad del gobierno del PP.
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En los jóvenes que no tienen oportunidad de construir su
proyecto de vida, de encontrar su vivienda, en los que ven
que pasan los días sin encontrar trabajo y se desesperan por-
que sus problemas no han sido la prioridad de este Consell.

Pienso en los trabajadores de nuestras industrias que han
perdido su trabajo en los últimos años, porque las políticas
industriales tampoco han sido la prioridad del gobierno del
PP. O en los agricultores que, contra todas las dificultades,
continúan trabajando en el campo porque es la única cosa
que saben hacer, porque ellos tampoco son una prioridad. Y
también en los emprendedores que luchan para adaptar sus
proyectos y sus empresas a los retos de la globalización, y
en los momentos difíciles no tienen a su lado al Gobierno
Valenciano porque ellos tampoco son una prioridad.

Presento mi programa pensando en las mujeres que quie-
ren abrir nuevos espacios de progreso e igualdad, porque ellas
tampoco han sido la prioridad. Como no lo ha sido el reco-
nocimiento de los derechos civiles a los gais, las lesbianas y
los transexuales. Y lo hago pidiendo que se acabe con la hipo-
cresía y que se retiren los recursos que el Partido Popular ha
presentado para evitar la normal aplicación de la ley.

Pensando en los ciudadanos y ciudadanas que no se
merecen recibir una información manipulada por parte de
una televisión más propia de una dictadura, como es Canal
9. En los hombres y mujeres que consideran que los recur-
sos públicos no se pueden utilizar en campañas publicitarias
partidistas, multimillonarias e inútiles. Pensando en los que
están hartos del enfrentamiento como forma de hacer políti-
ca. Pensando en los que creen que lo mejor para nuestra
comunidad sería el diálogo.

Presento mi programa pensando en los que quieren un
respeto y un comportamiento democrático en esta cámara y
en la sociedad valenciana, en los que se han escandalizado
ante las burdas artimañas con las que ustedes han tratado de
evitar que los ciudadanos se enterasen de este debate.

Mire, ustedes actúan en la política con la mentalidad del
tahúr, que solo piensa en aprovechar cualquier circunstancia
para sacarse de la manga la carta tramposa que le permita
ganar el juego. Ustedes no son limpios. También por eso
está plenamente justificada esta moción de censura.
(Aplaudiments)

Pienso en los que aspiran a una sociedad civil activa y
participativa, en los que creen que nuestras asociaciones y
entidades deben actuar con total independencia y libertad,
sin amenazas e interferencias del poder. Pienso en los que
quieren una administración justa y transparente, que no mal-
barate los recursos de todos y que no endeude a las genera-
ciones futuras. Pienso en los alcaldes y alcaldesas porque no
se han cumplido las promesas mil veces repetidas, porque
nuestros pueblos y ciudades tampoco han sido la prioridad.
Y también tengo presente el mundo de la cultura y de los
creadores, que ven cómo se tiran millones de euros en
espectáculos y acciones ostentosas y ellos no tienen oportu-
nidad de mostrar su obra o son censurados. 

Tinc en compte la veu dels que volem una solució cla-
ríssima per a la nostra llengua i l’estimem. I estem cansats
de veure el valencià convertit en un joc de la manipulació
política del Partit Popular. Em presente ací pensant en els
que volen una solució dialogada i duradora per a les nostres
necessitats d’aigua i que no suporten més ja tanta utilització
i tanta mentira quan el govern del Partit Popular parla d’es-
te tema. Pensant en els que han vist com l’urbanisme incon-
trolat i depredador destrossava els seus paisatges i vulnera-
va els seus drets. 

En definitiva, presente esta moció conscient que forme
part de la immensa majoria de ciutadans que pensen que no

es pot tolerar la corrupció, ni el mal ús de les institucions, ni
la dolenta administració, ni el deteriorament dels serveis
públics bàsics, ni la confusió entre l’interés particular i l’in-
terés general.

Si la prioritat d’este govern no és la seguretat, no és l’e-
ducació, ni la sanitat, ni les dones, ni els joves, ni les perso-
nes majors, ni els treballadors, ni les empreses, ni l’agricul-
tura, ni els drets civils, ni l’enfortiment de la democràcia,
quina és la seua prioritat, senyor Camps? Per a què treballa
i per a qui treballa este govern? Li ho diré. L’única prioritat
del govern del PP és el propi PP. Governa per a seguir
governant, utilitza el poder per a mantindre’s en el poder. A
això ho supediten tot.

Presente, per tant, esta moció i esta alternativa com un
acte d’esperança per a la immensa majoria dels ciutadans de
la nostra comunitat que volen una Comunitat Valenciana
més forta, més pròspera i més segura. Els valencians desit-
gem tenir un govern que siga digne de la seua confiança. El
seu senyor Camps no ho és. Ha perdut tot el seu crèdit en els
darrers anys, especialment en este últim, i ja no el recupera-
rà. Per això és necessari el canvi, per això la presentació
d’esta moció és també una obligació inevitable. Repetisc,
els ciutadans no ens perdonarien el silenci en este cas, no
ens perdonarien que no diguérem que hi ha una alternativa
clara, per molt que el Partit Popular i els mitjans de comu-
nicació, sota el seu control, vullguen silenciar les veus críti-
ques, ignorar l’oposició i falsejar la realitat. La política és,
sobretot, pedagogia. I esta moció vol ser un instrument de
pedagogia, vol deixar clar que les coses es poden fer d’una
altra manera, que les coses poden anar millor, que esta
comunitat es mereix molt més del seu govern. 

Els valencians i valencianes necessitem un Consell que
recupere de manera urgent el crèdit que ha anant perdent en
els darrers anys, necessitem confiar en les institucions, en la
seua bona fe, en la seua preocupació per la cosa pública, per-
què en una democràcia és normal que hi hagen molts ciuta-
dans que no estiguen d’acord amb el govern ni amb les coses
que fa el govern, però no és normal que desconfien de la seua
bona fe o de la seua persecució de l’interés general. Eixa és
la nostra situació actualment. I no podem seguir així. 

Nosaltres volem construir amb els valencians i les valen-
cianes un nou temps, volem una nova etapa d’il·lusió col·lec-
tiva, de democràcia cívica i de debat obert. Estem orgullosos
de ser valencians i estem confiats en la capacitat del nostre
poble. El nostre, per tant, és un projecte valencianista que
afirma la personalitat pròpia de la Comunitat Valenciana dins
d’una Espanya plural, que vol tindre una presència forta a
Espanya, a la Unió Europea i al món. És un projecte, senyo-
ries, destinat a les persones i els drets dels ciutadans.

La Comunitat Valenciana és una societat oberta, amb
una història i una personalitat pròpia, però és, sobretot, la
gent, són les persones que viuen ací, que treballen ací, amb
il·lusió, amb optimisme, que fan d’esta comunitat cada dia
amb el seu treball i amb la voluntat de compartir el mateix
projecte de convivència col·lectiva, una comunitat amb
capacitat integradora, oberta a la diversitat, tolerant, solidà-
ria i que siga clarament capaç de defensar els interessos des
del respecte mutu. 

Estic convençut, senyories, que la nostra comunitat deu
impulsar una transformació d’Espanya en una doble direc-
ció, en l’àmbit del progrés social i en la modernització eco-
nòmica, i també en l’avanç d’un autonomisme cooperatiu
que afavorisca la relació normal entre les diferents autono-
mies i pobles d’Espanya. Es tracta, per tant, de passar de la
lògica plorona i de l’agravi permanent del seu Consell, sen-
yor Camps, a l’impuls i la presència sòlida i propositiva a
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Espanya. Es tracta de passar dels complexos a l’afirmació i
a la reivindicació serena. Volem mirar a Europa, volem
mirar a Espanya i a les comunitats veïnes sense recels i
sense enveges. Els valencians no entenen per què hem de
tindre males relacions amb el govern d’Espanya i amb pràc-
ticament totes les comunitats veïnes. Nosaltres canviarem
de manera clara eixa situació i establirem unes relacions
normals i constructives amb el govern i amb totes les comu-
nitats veïnes amb les quals tenim relacions culturals, econò-
miques i mediambientals profundes, com és Catalunya, les
Illes, Castella-la Manxa, Múrcia, Andalusia. 

Per tant, l’arc mediterrani serà un objectiu estratègic del
meu govern amb les comunitats espanyoles del Mediterrani,
però també amb les franceses que són la nostra porta d’en-
trada a Europa. I l’arc mediterrani serà un objectiu estratè-
gic, senyories, perquè nosaltres creiem en la nostra autono-
mia, en la nostra capacitat d’autogovern i en un estat de les
autonomies fort. Nosaltres, que vam fer possible la reforma
avançada del nostre Estatut, creiem que la reforma només té
sentit si es desenvolupa profundament. 

En este sentit, anuncie que prioritzarem l’aplicació dels
aspectes de caràcter més marcadament social de l’Estatut,
com ara la Carta de drets Socials, la Llei de renda garantida
de ciutadania, la Llei per a regular les ajudes per a accedir a
una vivenda digna i també tots aquells articles que perme-
ten ampliar els drets civils i democràtics. I esperem i con-
fiem que en el desenvolupament de l’Estatut puguem comp-
tar amb la majoria de la societat civil i també de les forces
polítiques d’esta cambra.

Estant en l’oposició hem demostrat de manera molt clara
la voluntat d’arribar a acords sobre aspectes que considerà-
vem essencials per al futur de la nostra comunitat: en resi-
dus, en indústries tradicionals, en investigació i innovació i
en moltes altres matèries, sense que el govern del Partit
Popular haja volgut tindre en compte o aplicar moltes vega-
des les propostes que hem fet. 

Nosaltres, per tant, tenim ja una vocació d’estendre la
mà a l’hora de governar, d’estendre la mà per a arribar a
acords en objectius essencials per al futur dels valencians i
valencianes. Per a nosaltres la gent d’esta comunitat ha
d’estar per damunt de tot. I vull dir que més enllà dels
acords entre partits polítics necessaris, la nostra voluntat
d’acord també s’estendrà a totes les expressions associati-
ves de la societat civil i, particularment, als sindicats i a les
organitzacions empresarials.

Creiem en la nostra gent i, per això, el nostre serà un
projecte de drets i responsabilitats, un projecte que potencie
el protagonisme ciutadà en la construcció de la societat plu-
ral, tolerant, culta, laica, moderna i avançada a què els
valencians tenim dret, un projecte que potencie la nostra
comunitat, convençuts –com estem– que esta és una gran
comunitat i que pot ser molt millor, molt millor si tinguera
un bon govern.

Ací el que falla, senyories, és el govern, el Consell. Ací
el que falla és el seu Consell, senyor Camps. En els darrers
mesos el crèdit i el prestigi de les institucions i del Consell
han caigut precipitadament per culpa d’una acció de
govern sotmesa a atencions, baralles i interessos, els inte-
ressos particulars del seu partit, que no tenen res a vore
amb els problemes de la majoria dels ciutadans d’esta
comunitat. 

Hui hem de recuperar el crèdit perdut i el prestigi de les
institucions i de la Generalitat amb un nou govern que el
restablisca, que torne la confiança als ciutadans i que els
torne l’equilibri, la transparència i el lideratge que en demo-
cràcia s’espera d’elles. Necessitem un nou Consell que

torne a liderar la nostra societat, que no cedisca als interes-
sos particulars, un govern fort, amb decisió i empenta. 

Hui, necessitem un govern per a tots. Per això propose
un canvi en la política valenciana, lluny de la corrupció,
lluny de la deixadesa, lluny de la subordinació, prop de les
necessitats de les persones, prop de la qualitat i la seguretat
dels serveis públics i prop de l’interés general i el benestar
de la majoria.

Per fer això, propose obrir un nou temps polític, i pro-
pose un canvi en l’orientació de les prioritats de manera
immediata i urgent. Hui no és el moment de presentar pro-
grames d’actuació per a la propera dècada, ni tan sols per als
propers quatre o cinc anys. Això ja ho farem d’ací a huit
mesos, en la campanya electoral, que és quan toca. Ara és el
moment de fixar els objectius estratègics que guiaran el meu
govern de manera immediata i en el futur. I, sobretot, de
determinar les mesures que duré a terme durant els propers
huit mesos, si esta cambra em dóna la seua confiança.

L’acció del meu govern es basarà en cinc grans objectius
estratègics d’actuació i en tres objectius d’actuació imme-
diata. Els objectius estratègics que han de permetre respon-
dre als reptes que té la Comunitat i a les necessitats dels
valencians durant els propers anys són, en primer lloc,
millorar la seguretat dels ciutadans en els serveis d’àmbit
públic; en segon, reforçar i ampliar les inversions en els ser-
veis bàsics de benestar per garantir la cohesió social; en ter-
cer, impulsar un nou model productiu per situar la
Comunitat Valenciana com a motor econòmic d’Espanya;
en quart, garantir un desenvolupament sostenible i una ges-
tió del territori racional i, finalment, aconseguir una
Generalitat Valenciana sanejada i solvent econòmicament,
que compte amb els recursos necessaris per a fer front a tots
reptes que tenim per davant.

Per començar, el primer principi estratègic, millorar la
seguretat dels ciutadans en tots els serveis d’àmbit públic,
he de dir que en una societat democràtica i oberta, com és la
valenciana, si no hi ha una seguretat suficient els ciutadans
perden espais de llibertat i drets. La perden en el carrer i en
casa, en els serveis públics, en el control sociosanitari i en
la realitat laboral. 

Cal entendre, per tant, la seguretat en un concepte inte-
gral, amb mesures que eviten la degradació dels serveis
públics i milloren la seguretat ciutadana.

El Partit Popular no considera la seguretat com un dret
dels ciutadans. Pensa que és un privilegi que pot obtindre
qui té més diners. Per això, quan governava el senyor Aznar
es va abandonar la seguretat pública, es va reduir el nombre
d’efectius policials a la nostra comunitat i va créixer de
manera descontrolada la seguretat privada.

Nosaltres, els socialistes, creem que la seguretat és un
dret. Per això, el president Zapatero ha invertit la tendència
i ha incrementat el nombre de policies i de guàrdies civils en
la comunitat.

Però hem d’anar més lluny. I per això, el meu govern
transformarà, d’acord amb el que preveu l’Estatut
d’Autonomia, la policia autonòmica valenciana en un cos
policial propi, plenament dependent del Govern Valencià,
un cos que des de la proximitat millore la lluita contra la
delinqüència i done més seguretat als valencians, que esta-
blisca relacions de cooperació entre totes les forces i cossos
de seguretat de l’Estat, estatals, autonòmics i locals, per a
augmentar l’eficàcia de l’acció policial. 

Com cal reforçar la seguretat dels ciutadans amb una
bona política d’atenció a les víctimes, creant una xarxa d’a-
tenció immediata en els nostres pobles i ciutats, i amb un
increment substancial, substancial, del personal i els recursos
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materials per a ajudar els òrgans judicials a fer una justícia
ràpida i eficaç.

I cal una política social i preventiva que lluite contra les
causes socials del delicte i contra les noves formes de delin-
qüència lligades a la globalització.

Senyories, és també necessari reforçar les condicions de
seguretat en matèria de salut pública i de qualitat alimentà-
ria, amb una normativa rigorosa i amb recursos humans
suficients per a la inspecció i el control dels establiments i
empreses.

Estem convençuts que d’esta manera evitaríem situa-
cions endèmiques, com la legionel·la a Alcoi, que ha durat
més de cinc anys, o infeccions massives, com la de l’hepa-
titis C, que van situar la nostra comunitat com la de major
nombre de casos d’esta malaltia en la història d’Espanya.

La seguretat laboral també serà una de les nostres preo-
cupacions. Per això em compromet a redefinir l’actual Pla
valencià contra la sinistralitat laboral i a incrementar els
recursos humans en les tasques de control i d’inspecció,
amb l’acord, evidentment, de les organitzacions sindicals i
empresarials.

Però la seguretat dels treballadors és també seguretat de
tindre un lloc estable, i esta és una de les comunitats que
més precarietat laboral té de tota Espanya. El nostre govern,
per tant, tindrà com a objectiu prioritari en els propers anys
situar com a mínim la taxa d’ocupació temporal en la mitja-
na espanyola, i no com ara, que està quatre punts per
damunt de la mitjana espanyola. Per fer-ho possible, apro-
fundirem en les mesures preses per l’actual govern
d’Espanya i que han permés transformar 800.000 contractes
temporals en indefinits en molts pocs mesos. I de la matei-
xa manera, proposarem instruments fiscals i avantatges
comparatius a les empreses que contracten treballadors
fixos complementant les iniciatives que faça el govern de
l’Estat.

El segon objectiu estratègic es basa en el convenciment
que les societats avançades han de fonamentar-se en el reco-
neixement d’una ciutadania plena i responsable. I això sig-
nifica dir que els poders públics han d’invertir de manera
pri-o-ri-tà-ri-a en polítiques de cohesió social, d’integració i
d’atenció sanitària, que han de promoure el reconeixement
de drets i obligacions que garantisquen la igualtat real d’o-
portunitats als ciutadans. I de manera especial –vull assen-
yalar-ho–, han de posar les famílies i les persones amb
algun tipus de dependència en el centre de les seues preo-
cupacions.

Per això, el meu govern augmentarà la inversió social
fins que a mitjà termini, la Comunitat Valenciana se situe,
com a mínim, en la mitjana espanyola també i deixe de ser
una de les comunitats d’Espanya on la inversió social és
més pobra. Amb eixe increment de la inversió social, el nos-
tre objectiu és universalitzar el servei d’ajuda a la gent
major o dependent en centres de dia, residències o serveis
d’ajuda a domicili. 

Per tant, desenvoluparem la llei del sistema d’autonomia
personal i atenció a les persones dependents, que serà ple-
nament aplicada a la nostra comunitat, establint sistemes de
col·laboració amb l’Estat que permeten atendre les 120.000
famílies que tenen alguna persona hui en eixa situació.

Així mateix, amb recursos propis o a través d’acords
amb empreses privades acreditades i fiscalitzades pel
Govern Valencià, generarem 50.000 places en centres de dia
i residències.

Senyories, per a la cohesió social són necessaris uns ser-
veis públics de benestar forts, uns serveis de benestar de la
Generalitat que treballen en col·laboració amb ajuntaments,

diputacions i, en especial, amb les associacions, entitats i
col·lectius d’ajuda a malalts mentals, persones majors i per-
sones amb discapacitat.

Vull afirmar-ho amb total rotunditat: cap valencià, repe-
tisc, cap valencià que tinga dret a una beca de menjador, al
transport escolar, a les ajudes per a llibres de text o qualse-
vol ajuda pública vorà retallat el seu dret perquè no hi ha
diners suficients. (Aplaudiments)

Definirem, per tant, un determinat nivell de renda fami-
liar per davall del qual l’ajuda ha de ser universal. Per això,
ampliarem els recursos en matèria social (el senyor presi-
dent colpeja amb la maceta), perquè els drets han de ser
incondicionals. No podem caure en el cinisme de prometre
uns drets, però negar-los en la pràctica perquè no hi ha pres-
supost, com està passant ara.

Senyories, la nostra societat ha de reconéixer l’aportació
dels immigrants al nostre propi benestar. En estos moments,
els immigrants són una ajuda imprescindible per a moltes
empreses, però també per a moltes famílies, i suposen un
enriquiment per a la societat en tots els sentits. Perquè les
persones que arriben generen riquesa i son treballadores i
emprenedores. N’hi ha excepcions que s’han de combatre,
però la generalitat és eixa.

Les societats avançades són societats amb molts immi-
grants, i societats en què els immigrants incrementen la
capacitat de progrés i garantixen en bona mesura el nostre
sistema de pensions. Però, si no s’aborden amb rigorositat i
seriositat els fluxos migratoris i les dinàmiques d’integració
social, si no s’evita la demagògia política oportunista i les
actituds xenòfobes, ens podem trobar amb problemes
importants de convivència. 

Per això és necessari un gran acord social i polític per
assentar les bases d’una política d’integració en l’àmbit
estatal i també en la Comunitat Valenciana, un acord pel
qual treballaré des del primer dia per assegurar la continuï-
tat en el control de la immigració, contribuir a la lluita con-
tra les màfies que trafiquen amb persones i millorar les con-
dicions i formes d’integració, la tolerància i també la convi-
vència.

El meu govern impulsarà la cooperació amb l’executiu
central i assumirà plenament i sense temors tota la respon-
sabilitat que té la Generalitat en matèria d’integració i cohe-
sió social.

En este sentit, enfortirem la capacitat d’integració del
sistema educatiu, en primer lloc, invertint en aules de suport
a la integració dels immigrants fins que hi haja una aula
d’estes característiques, com a mínim, cada cent alumnes;
en segon lloc, amb aules d’educació permanent d’adults per
a immigrants i, en tercer lloc, establint un sistema de matri-
culacions que faça que tots els centres escolars sostinguts
amb fons públics contribuïsquen de manera similar a la inte-
gració dels fills dels immigrants. (Aplaudiments)

Però sabem que l’origen de la immigració està en la
misèria, en la fam, la guerra i la falta de desenvolupament
dels països més pobres. Per això, destinarem el 0,7 del pres-
supost a l’ajuda al desenvolupament en un termini màxim
de quatre anys i començarem incrementant en un 50% l’as-
signació pressupostària en 2007.

La cohesió i el benestar social que necessita la nostra
comunitat també passa per una forta inversió en el sistema
sanitari valencià, que s’ha de centrar en l’excel·lència en la
prestació pública i en l’atenció al ciutadans. Augmentarem
el gasto públic destinat a sanitat fins igualar-lo, com a
mínim, a la mitjana espanyola. No podem permetre que la
despesa pública per habitant siga només de 932 euros a
l’any, quan la mitjana espanyola està en 1.129. 
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El meu govern treballarà activament per implantar una
gestió més eficient, amb un programa de racionalització i
control de la despesa sanitària que coordine i optimitze les
compres i l’ús dels medicaments. De la mateixa manera,
durem a terme una profunda reforma dels serveis d’urgèn-
cies, reforçant els serveis d’atenció primària amb més dota-
ció de recursos humans i materials.

El sistema de salut fort que volem vol dir també garan-
tia de transparència i de participació dels ciutadans en la
gestió sanitària. Per això, posarem en marxa els consells
assessors del sistema sanitari i anem a regular nous drets
com a tals, dret a la lliure elecció d’hospital i metge, el dret
a una segona opinió mèdica i el dret a la informació durant
l’hospitalització. Però també l’atenció a les persones més
desprotegides per l’actual govern, com els malalts mentals,
els malalts crònics i els que pateixen alzhèimer seran objec-
te d’una atenció preferent pel nostre govern.

Igualment s’ha d’acabar amb una situació insostenible
del sistema sanitari. Cal fer un programa per a reduir la tem-
poralitat i la precarietat laboral dels professionals sanitaris
de manera immediata, per tal de comprometre’ls en una
millor i més adequada atenció sanitària.

Senyories, per a mi un sistema educatiu sòlid és fona-
mental per a la igualtat i la cohesió social. Un sistema edu-
catiu sòlid necessita centres educatius dignes, amb
instal·lacions i equipament adequats.

El meu govern, per tant, prioritzarà la substitució dels
actuals barracons per nous centres i l’assegurament de
recursos econòmics per al seu manteniment.

Són necessàries també mesures que augmenten el reco-
neixement social i milloren les retribucions dels professors
i mestres.

Anem a fer possible, anem a fer possible que els centres
educatius, durant l’ensenyament obligatori, compten amb
dos hores de suport als alumnes en matèries bàsiques, com
tècniques d’estudi, consolidació de coneixements, superació
de dificultats comprensives, noves tecnologies o idiomes.

Augmentarem, evidentment, el nombre d’educadors,
atenent especialment els xiquets i xiquetes amb discapaci-
tats físiques i psíquiques. I duplicarem l’oferta d’escoles
oficials d’idiomes, ampliant la participació dels estudiants
de secundària en intercanvis internacionals amb ajuda de la
Generalitat.

Però la cohesió social fa necessari el dret a l’accés a una
vivenda digna per a totes les persones i, especialment, per als
joves. No és acceptable que en el període de temps que més
vivendes s’han construït en la història d’esta comunitat, siga
més difícil accedir a una vivenda per a qualsevol persona. 

No podem tolerar per més temps la situació de moltes
famílies que veuen hipotecats els seu salaris i també les
seues vides per poder aconseguir una vivenda digna. Ho dic
clar: el meu govern prioritzarà la vivenda de protecció ofi-
cial. (Aplaudiments) I regularem, i regularem que una de
cada dos vivendes que es puguen construir per a primera
residència siguen VPO.  Impulsarem mesures per fer possi-
ble que el 70% de les construccions de primera residència
tinguen un preu assequible per als ciutadans.

Senyories, els joves són el present, no sols el futur, són
el present també d’una societat  i la garantia del seu futur.
Per això, l’accés a la vivenda de protecció oficial, la xarxa
valenciana de lloguer, els crèdits per a crear microempreses
i per a la seua autoocupació, així com les beques per a estu-
diar idiomes a l’estranger, a través d’un nou programa que
tindrà el nom de Lluís Vives, seran una prioritat.

Eixes mesures les gestionarà l’Institut Valencià de la
Joventut, incorporant processos de discussió, informació i

col·laboració amb les entitats i associacions juvenils en la
definició d’objectius i en el seguiment dels programes per-
què puguen complir-se.

La nostra política esportiva, ja els ho dic, no es basarà en
la imatge i la propaganda. Volem un esport d’elit fort, sí.
Però, al mateix temps, és urgent que centrem els esforços en
l’esport de base a través de les federacions esportives valen-
cianes i l’esport escolar. Per això, posarem en marxa una
fundació pública que, encapçalada per la Generalitat i amb
la participació de les tres diputacions, done suport i gestio-
ne els programes d’esport base i d’esport escolar.

La política cultural del meu govern s’orientarà a fer una
distribució territorial equilibrada de la producció i difusió
cultural. Per això, anem a donar suport a la formació i crea-
ció cultural, afavorint xarxes de promoció i instal·lacions
culturals de qualitat. 

Volem afavorir la presència de creadors i intèrprets de la
comunitat a certàmens, festivals i mostres espanyoles, amb
programes d’ajudes específics i objectius, sense el clientelis-
me, el sectarisme i la censura que practica l’actual govern.

La música, que és fonamental en esta comunitat, tindrà
un suport, pensant en els nostres conservatoris que seran
renovats i millorats. No és possible tindre els conservatoris
que tenim en l’actualitat ací. És necessari fomentar l’apari-
ció de vocacions professionals de valencians per la música
i consolidar també un públic que assistisca a la programació
i qualitat que tenen molts dels auditoris i teatres públics de
la Comunitat.

Per això, enfront de projectes faraònics mal concebuts i
pitjor gestionats, consolidarem una xarxa d’orquestres i for-
macions de cambra amb joves valencians de caràcter
comarcal. Així aconseguirem els dos objectius anteriors:
tindre capacitat de menejar i tindre capacitat de crear públic.

I és urgent recuperar el prestigi internacional i la bona ges-
tió de l’Ivam, com és urgent redefinir els objectius i la gestió
del Palau de les Arts i, per descomptat, donar suport a la con-
solidació d’indústries culturals fortes en els àmbits teatrals, de
la dansa, del cinema i de la producció i edició literària.

No podem permetre que la nostra llengua, el valencià,
siga objecte de manipulació política i enfrontament. El
valencià és un patrimoni propi de tots els valencians i que
ha patit i pateix  amenaces i fortes pressions. 

I per això serà un objectiu garantir els drets lingüístics
dels valencians, perquè nosaltres creiem en la llengua i en
les seues possibilitats de present i de futur. I ho volem fer, i
ho volem fer comptant amb la societat civil i donant espe-
cial suport a les entitats cíviques que tenen un paper essen-
cial en la promoció de l’ús social del valencià, com la
Federació Escola Valenciana i tantes altres a tot el llarg de
la comunitat. (Aplaudiments)

Volem una societat inclusiva, que incorpore les energies i
que compte amb totes les persones. Per això, els homes i les
dones han de poder viure en igualtat i conciliar el seu treball
amb la seua vida familiar de manera normal. D’acord amb esta
idea, amb la idea de la igualtat, el meu govern comptarà amb
el mateix nombre de dones que d’homes. (Aplaudiments) I tre-
ballarà activament per incrementar la presència de dones en
llocs de responsabilitat en tots els àmbits, també en els àmbits
de les empreses i de la societat civil.

Promourem mesures per conciliar la vida familiar i labo-
ral de manera igualitària entre els dos sexes. El nostre objec-
tiu a mitjà termini és la cobertura de l’escola gratuïta de 0 a
3 anys, l’ampliació de l’horari d’obertura dels centres edu-
catius, l’increment dels permisos de maternitat i paternitat i
una major flexibilitat dels horaris en l’administració públi-
ca valenciana.
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Però és evident que tenim un fenomen complicat: la llui-
ta contra la violència de gènere, la conscienciació social per
a combatre este drama i la seua prompta detecció seran
també una prioritat. Anem a crear una xarxa de centres inte-
grats per a l’atenció a les dones maltractades. I garantirem a
tota dona maltractada que puga treballar i viure, si ho neces-
sita, en un lloc distint al de la seua residència habitual, mit-
jançant acords amb empreses i ajuntaments.

Volem, per tant, més drets i més seguretat per a les dones
i per a tots els ciutadans. Volem una societat i una comuni-
tat que no deixe enrere a ningú.

Les famílies valencianes han de saber, per tant, que amb
el meu govern disposaran a mitjà termini de l’obertura dels
centres escolars dotze hores al dia durant el curs. Aquells
que tinguen xiquets en edat escolar tindran garantida la gra-
tuïtat dels llibres de text. I així mateix, anem a fer una cosa
que és incomprensible que vostés no facen, fer possible que
tots els centres públics de primària, però també de secundà-
ria, tinguen un menjador escolar. (Aplaudiments)

El tercer gran objectiu estratègic és impulsar un nou
model productiu, un nou model productiu que done respos-
ta als grans reptes que té en estos moments l’economia
valenciana. Un nou model productiu que ens porte a ser,
senyor Camps, a ser de veritat el motor econòmic
d’Espanya, de veritat, on es conjugue la creació d’ocupació,
la innovació, l’increment de la productivitat, el treball esta-
ble i el desenvolupament sostenible. 

Volem aconseguir la plena ocupació. Repetisc, volem
aconseguir la plena ocupació, però volem també el treball
estable i de qualitat. I això no serà possible si no som capa-
ços de redefinir la política econòmica cap a la millora de la
productivitat i de la competitivitat de les nostres empreses.

Exposaré els àmbits d’actuació fonamentals d’esta nova
política. Un primer àmbit és el coneixement i l’educació,
perquè el coneixement i l’educació al llarg de la vida, a més
de ser un element essencial per al progrés i la igualtat, són
fonamentals per a situar la Comunitat Valenciana entre les
economies més competitives. 

Per tant, la formació de la nostra gent és ca-pi-tal. En
formació professional... (El senyor president colpeja amb la
maceta) El presidente ha venido para escuchar, creo, o per a
xarrar, no ho sé. Bé.

En formació professional, (remors) el meu govern...
(Pausa i remors)

El senyor president:

Señores, por favor.

El senyor Pla i Durà:

Un poquet de respecte.
En formació professional, el meu govern unificarà la

formació reglada, l’ocupacional i la contínua amb la creació
de centres integrats per a rendibilitzar millor els recursos
existents. 

Volem aconseguir un dels principals objectius europeus
per a 2010 que té Europa, que és que el 85% dels nostres
joves de 18 a 24 anys tinguen una titulació equivalent a bat-
xillerat o als cicles formatius de grau mitjà de formació pro-
fessional específica.

Vull fer ací una referència especial a les universitats. Les
universitats valencianes han de ser el motor de la creació i
la difusió del coneixement en la societat valenciana. Per a
vostés, senyor Camps, les universitats són sobretot una
molèstia, com s’ha demostrat, una vegada més, en els

darrers dies amb els atacs que han rebut els rectors per la
seua part.

Per a nosaltres, la universitat és una prioritat. I per això,
proporcionarem a les universitats valencianes una cosa que
vostés no han pogut fer –ho sent molt dir-ho–: un sistema de
finançament suficient i estable, amb criteris objectius i
transparents. 

Perquè l’increment dels recursos i la seua garantia els ha
de convertir en element bàsic, com deia, del nou model pro-
ductiu. Uns recursos que els permetrà ser elements centrals
de la societat de la informació i el coneixement i adaptar-se
a les noves necessitats que es deriven de la configuració del
nou espai europeu d’educació superior. 

I de la mateixa manera, donarem suport econòmic i ins-
titucional als parcs científics vinculats a les universitats,
perquè entenem que són un instrument fonamental per a la
investigació i la transferència tecnològica a les empreses. 

Així mateix, des del Govern Valencià es reconeixerà la
Conferència de rectors de les universitats valencianes com a
interlocutora vàlida i preferent en matèria de política uni-
versitària.

I finalment, no donarem suport, ho dic claríssimament,
no donarem suport a cap nova aventura universitària que no
compte amb el consens de les actuals universitats valencia-
nes i no estiga justificada. (Aplaudiments)

Per una altra banda, per una altra banda –el senyor conse-
ller ho sap–, prioritzarem que els professors universitaris
valencians estiguen retribuïts de manera similar a la mitjana
de les universitats espanyoles, perquè no és possible que els
professors universitaris valencians cobren menys que la resta.

Un segon àmbit, un segon àmbit és el que fa referència
al foment de la modernització de les empreses i la seua
actualització tecnològica. Hem de millorar, com he dit, la
capacitat competitiva de les nostres empreses; hem de recu-
perar posicions en el sector de comerç exterior afectat per la
crisi dels sectors industrials; hem de recuperar la producti-
vitat en termes relatius fins arribar, com a mínim, als nivells
de la mitjana espanyola. 

Per tant, aprovarem un pla valencià de reformes, de
manera similar al pla nacional que impulsa el Govern
d’Espanya, que de manera semblant a eixe pla, com deia,
incidixca especialment en la utilització de les noves tecno-
logies en les empreses, en la millora de la transferència i de
la innovació dels instituts i centres d’investigació a les
empreses i que accelere la nostra convergència en renda i
benestar amb Europa.

Perquè sabem que hi ha problemes molt importants en el
teixit industrial valencià. Coneixem perfectament les neces-
sitats dels nostres empresaris i, per això, anem a posar en
marxa una cosa que vostés no acceptaren com a acord...
Tenien d’haver-ho fet, era un programa per a millorar la
competitivitat, dotat econòmicament i consensuat amb les
organitzacions empresarials i sindicals.

Per facilitar la internacionalització de les nostres empre-
ses i la millora de la presència en l’exterior, proposem un
sistema de presa de decisions compartit amb elles, amb els
sectors empresarials, i un model d’actuació que responga als
interessos de les empreses. Per tant, anem a redefinir el
paper de l’Institut Valencià de l’Exportació.

Cal avançar en la societat del coneiximent i la innovació
de forma molt important. Hem d’impulsar activitats de valor
afegit i hem de situar-nos dins d’Espanya com a centre de
decisions. La tecnologia ha de ser, per tant, un dels elements i
eixos de desenvolupament futurs. Ja sé que vostés, senyors del
PP, s’omplin la boca parlant de tecnologia, d’innovació, d’in-
vestigació, però el seu és un discurs buit, és un discurs retòric.
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El meu govern parlarà menys i farà més. Anem a incor-
porar la R+D+I a totes les nostres iniciatives. Anem a recu-
perar els anys perduts amb un esforç pressupostari addicio-
nal que supose un increment del 25% addicional cada any
per a arribar al 2% del PIB a mitjà termini. Proposarem la
regulació del sistema valencià de ciència, tecnologia i
empresa, que arreplegue les iniciatives i propostes dels sec-
tors implicats, i que promoga l’articulació, la cooperació
entre les universitats, els centres d’investigació i la xarxa
d’instituts tecnològics, entre altres organismes.

Per això, els nostres grans projectes, senyor Camps, els
nostres grans projectes es concentraran en la innovació i en
les inversions productives. Em propose posar en marxa cinc
dels centres d’investigació més importants d’Espanya apro-
fitant l’existència d’equips d’investigadors de les nostres
universitats i amb la col·laboració amb el Govern
d’Espanya: una gran instal·lació científica de física mèdica
amb la Universitat de València; un centre d’investigació en
energies alternatives a Castelló; un institut d’estudis sobre
l’aigua a Alacant; un institut especialitzat en trasplanta-
ments pancreàtics a Elx; i un centre d’investigació en pesca
i piscicultura a la ciutat de Dénia, en col·laboració amb
l’Institut Oceanogràfic Nacional. (Aplaudiments)

Però hem d’anar més allà, crearem una xarxa d’empre-
ses de capital risc, per a invertir en nous projectes, que tinga
el suport de l’Institut Valencià de Finances.  Perquè volem
un sector financer fort i que servixca als interessos de l’e-
conomia valenciana. El meu govern farà de l’Institut
Valencià de Finances un element dinamitzador de l’econo-
mia, ajudant el teixit empresarial valencià, especialment
projectes de capital risc i creació d’empreses per joves
emprenedors.

I per a atraure empreses avançades, senyor Camps, hem
de tindre les millors condicions i les millors infraestructu-
res. I, per això, impulsarem, quan finalitze la Copa de
l’Amèrica, aprofitant les instal·lacions existents, la creació
d’un gran centre de negocis econòmic i financer del
Mediterrani, buscant el suport i l’impuls de les principals
entitats financeres que operen en la comunitat i una presèn-
cia activa des del primer moment de l’Institut de Crèdit
Oficial. Així mateix, treballarem perquè la seu central de
l’Institut de Crèdit Oficial puga ser a València en un futur
pròxim, avançant en la idea que les institucions i organis-
mes de l’Estat arriben a tot l’Estat. (Aplaudiments)

Un altre àmbit d’actuació és el turisme. És bàsic per a la
nostra economia. És un sector estratègic que està en uns
moments transcendents i que necessita una profunda trans-
formació. Per això, serà una prioritat del meu govern impul-
sar un pacte pel turisme sostenible entre l’administració
autonòmica, els ajuntaments turístics, els representants dels
sectors i les universitats, per fer possible el desenvolupa-
ment d’un nou model turístic valencià.

És necessari posar en pràctica un programa general del
foment del turisme que tinga com a objectius recuperar o
incrementar la despesa turística per visitant, elevar el nom-
bre de pernoctacions i millorar els indicadors qualitatius del
sector. Així mateix, s’ha d’impulsar un pla de promoció
internacional de la comunitat amb objectius consensuats
amb el sector, no al marge del sector, i un programa direc-
tor d’espais turístics, per a la conservació, gestió i creació de
recursos de caràcter ambiental, cultural i territorial.

I no volem oblidar el nostre comerç, no podem.
Donarem suport al comerç urbà i no perifèric, que estiga
íntimament unit al model de ciutat, d’urbanisme i d’ordena-
ció del territori integral. Per tant, anem a impulsar i a donar
suport efectiu a les polítiques municipals que, comptant

amb les associacions de botiguers, creen un model de ciutat
comercial, de centre comercial obert, semblant al que hi ha
a Gandia.

El meu govern donarà suport a totes les associacions de
comerciants sense cap mena de sectarisme. I durà a terme la
modernització i dignificació dels mercats ambulants. Així
mateix, dins del nou marc que establix la contractació de
treballadors autònoms, incentivarem la contractació de
familiars per a fer rotacions que els permeta el descans
familiar així com la contractació de personal fora de l’àmbit
familiar, per facilitar l’obertura dels centres els dies festius.

Es crearà, de manera immediata, senyor Camps, un
òrgan autonòmic de defensa de la competència en la
Comunitat Valenciana... –ya está hecho desde hace cuatro
años... (Veus) Cuatro años lo lleva haciendo. (Veus)

Les infraestructures són també un àmbit d’actuació prio-
ritària. El meu govern farà una aposta decidida per unes
infraestructures bàsiques, garantint-ne uns nivells europeus
de qualitat i seguretat. Promourem la col·laboració institu-
cional per a millorar totes les línies de ferrocarril de la
Comunitat Valenciana, especialment dels ferrocarrils de
rodalies, afavorint que l’AVE arribe a la comunitat en 2010.
Anem a treballar activament amb el Govern d’Espanya per
a incorporar el corredor ferroviari mediterrani dins de les
xarxes transeuropees de  transport de la Unió Europea,
corregint així una decisió equivocada per falta de suport, en
el seu dia, del govern del senyor Aznar.

Reclamarem, efectivament, una major participació en la
gestió dels aeroports de titularitat estatal. És necessari, sen-
yories, acabar de manera urgent les obres tantes vegades
promeses i encara no finalitzades a pesar dels anys de
retard. Parle de l’autovia de la Plana, de la CV-50, de l’au-
tovia central, dels cinturons metropolitans i els accessos a
les principals ciutats, actuant prioritàriament en l’eliminació
de punts negres i en l’increment de la seguretat vial. I acce-
lerarem, també, la finalització de les obres del tramvia en els
entorns metropolitans d’Alacant, Elx i Castelló.

El quart objectiu estratègic d’actuació és el desenvolu-
pament sostenible, una gestió racional del territori i un urba-
nisme equilibrat. Volem fer de la nostra comunitat un exem-
ple de sostenibilitat, bon ús del territori i urbanisme per a la
cohesió social i el benestar dels valencians. L’urbanisme és
vital en este objectiu. L’urbanisme no pot ser un món exclu-
siu per al negoci privat o, el que és pitjor, l’especulació.

L’urbanisme és en tots els països avançats, i ho serà en
el meu govern, una funció pública que garantix que tots ciu-
tadans puguen aconseguir una vivenda digna i que totes les
persones vixquen en barris amb serveis i condicions de qua-
litat dignes. La comunitat necessita un model de creiximent
urbanístic raonable i prudent. Un creiximent urbanístic que
respecte els espais naturals, que conserve espais bàsics del
nostre territori, que preveja i integre la dotació d’infraes-
tructures i serveis públics. Necessita un urbanisme ordenat i
amb regles del joc clares i iguals per a tots que eviten i
rebutgen qualsevol tipus d’element de corrupció i que per-
meten reconéixer la tasca dels empresaris i inversors res-
ponsables, honrats i respectuosos de la llei que volen un
territori valencià de qualitat.

Un urbanisme participatiu que responga als interessos
generals, on els ciutadans, a través dels representants muni-
cipals i mitjançant processos d’informació àmplia i transpa-
rent i de participació pública, puguen decidir en el desenvo-
lupament urbanístic del seu municipi.

Estem escarmentats de la gestió de l’actual govern i ente-
nem que el Govern de la Generalitat ha d’assumir la seua
responsabilitat en l’ordenació del territori. En conseqüència,
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farem una ordenació supramunicipal per a superar el caos
actual, uns plans territorials supramunicipals que fixen crite-
ris i límits a les propostes urbanístiques municipals, per a
garantir les infraestructures, serveis i dotacions supramunici-
pals exigides pel creiximent urbanístic.

Amb el meu govern, els plans d’acció territorial es deba-
tran al parlament de forma pública i transparent, no com fa
l’actual govern del PP. I abordarem de forma prioritària la
modificació de l’actual pla d’acció territorial del litoral i
aprovarem el pla d’acció territorial de protecció de l’horta,
perquè estic convençut que vosté no ho farà, ha tardat tres
anys a fer..., i, si ho fa, ho farà mal, ho farà mal segur!, per-
metent que s’acabe amb el poquet d’horta que queda a
València i que és un patrimoni de tots els valencians.
(Aplaudiments)

L’aigua no deu ser un factor limitatiu del creiximent de
la nostra comunitat, i, siguent un bé escàs, cal gestionar-lo
de forma racional. Hem de ser capaços de tindre capacitat
hídrica suficient. Per això, hem de fer una política de gestió
moderna que ens garantixca el major grau possible d’auto-
nomia d’accés a l’auia i, per tant, d’autonomia respecte als
recursos de tercers. Cal una política de l’aigua que millore
la gestió, augmente la depuració i reutilització d’aigües,
modernitze el regadius i invertixca en dessalatge. El meu
govern crearà l’agència valenciana de l’aigua, per millorar
la gestió d’este recurs bàsic i assegurar una gestió sosteni-
ble del conjunt dels recursos hídrics.

El nostre objectiu, senyories, en matèria d’aigua és eli-
minar la crispació i la propaganda i incrementar en un 20%
els pressupostos de la Generalitat per a inversions hídriques.
En reutilització d’aigües, el nostre objectiu es arribar a mitjà
termini a depurar el 70% de l’aigua i reutilitzar-la, aconse-
guint fins a 450 hectòmetres cúbics.

L’agricultura no és sols un element central per a l’eco-
nomia, és un factor de preservació del medi i del paisatge.
Per tant, és fonamental crear les millors condicions per-
què els llauradors puguen mantindre’s en el medi. És
necessària una nova política que garantixca les rendes
dels llauradors professionals. El meu govern crearà una
mesa permanent de concertació amb les organitzacions
agràries valencianes, que serà el nostre instrument per a
aprofundir el canvi necessari en el sector agrari valencià.
Ens proposem portar a esta mesa de concertació un pla
que assegure les rendes d’explotació als llauradors i rama-
ders professionals, una proposta de llei de desenvolupa-
ment sostenible del medi rural, l’ordenació de les estruc-
tures de producció i comercialització agroalimentària i el
programa de foment del relleu generacional en el sector.
(Aplaudiments)

La capacitat de desenvolupament i benestar de la nostra
comunitat, sense una bona política energètica, pot quedar
greument compromesa. El meu govern dissenyarà una polí-
tica energètica valenciana i transformarà la nostra comuni-
tat en la primera productora i consumidora d’energies reno-
vables d’Espanya. Per això, la Generalitat actuarà com a
motor de les iniciatives de desenvolupament de parcs d’e-
nergia solar i de creació d’empreses mixtes per a incremen-
tar la competència en la distribució del gas.

També impulsarem activament l’ús més eficient i l’es-
talvi de l’energia en els àmbits públics i privats. Ens propo-
sem posar en marxa un programa valencià de lluita contra el
canvi climàtic que compte amb el major consens possible de
la societat civil i contribuïxca a garantir els efectes negatius.

Senyories, el cinqué i últim objectiu estratègic és dispo-
sar d’una Generalitat sanejada econòmicament, per poder
invertir en economia productiva i benestar social.

Presentaré, per tant, un nou Pla de sanejament de les
finances de la Generalitat. Un pla que respondrà a una
necessitat manifesta: la situació de fallida financera a la
qual ens ha dut el Partit Popular a la Generalitat Valenciana
i que limita les possibilitats d’actuació de governs futurs. I,
naturalment, exigirem totes les responsabilitats que es deri-
ven d’esta situació tant en el pla polític com en el pla de la
legalitat. 

El nostre pla de sanejament es basarà en tres premisses: 
La primera d’elles, la necessitat de millorar la gestió

dels recursos públics per augmentar la seua eficiència i evi-
tar duplicitats. Eliminarem, per tant, organismes o empreses
que són redundants i dirigirem tota la despesa pública a la
que ha de ser la seua única finalitat normal: la inversió i el
finançament efectiu dels serveis públics. 

El pla inclourà l’obligació que en els pressupostos s’in-
corpore un suplement anual per cobrir els compromisos
pendents de pagament per part de la Generalitat i els ingres-
sos ficticis que de manera permanent l’actual govern ha
comptabilitzat sense existir realment. Els comptes públics
han d’eixir de l’obscurantisme actual.

La segona premissa que inspirarà el Pla de sanejament
és la introducció de nous mètodes de contractació pública i
de gestió de les inversions. Hi haurà transparència en tots
els procediments i avaluació de les inversions públiques.
L’època dels sobrecostos i de l’opacitat s’ha acabat.
(Aplaudiments)

Però per poder fer front a les necessitats financeres de la
Comunitat Valenciana fa falta fer més coses. En primer lloc,
canviar l’actual sistema de finançament autonòmic, perquè
no és bo per a la nostra comunitat. Un sistema impulsat pel
Partit Popular, un sistema que el senyor Zaplana es va atri-
buir com a propi i un sistema que el senyor Camps va defen-
sar com la solució a tots els nostres problemes financers. Un
sistema que s’ha demostrat un fracàs.

Els socialistes valencians anem a treballar des del
govern de la Generalitat per a impulsar una modificació de
l’actual sistema de finançament. I em compromet a no sig-
nar cap acord que no assegure als valencians un finança-
ment autonòmic per persona igual a la mitjana espanyola
del conjunt de les comunitats autònomes. (Aplaudiments)

Encara més, encara més, el meu govern exigirà que en
els propers anys la inversió territorialitzada dels pressupos-
tos de l’Estat destinada a la comunitat perquè arribe al 10%,
superant aixina, superant aixina l’endarreriment en matèria
d’inversions estatals de l’època dels governs d’Aznar, que
no superaven en 6% del total.

Però, a més d’estes reivindicacions, vull recordar que el
Govern Valencià té corresponsabilitat en la gestió del sistema
de finançament. I això l’actual govern del PP ho ha oblidat. No
ha posat mesures per a evitar el frau fiscal. No ha assumit la
part de responsabilitat fiscal que té a l’hora de demanar als ciu-
tadans la justa contribució als serveis que estos reben. 

Anem, per tant, a crear l’Agència Tributària Valenciana,
amb el nom estatutari de Servei Tributari Valencià. I l’anem
a dotar dels mitjans i de l’autonomia necessaris perquè, a
mitjà termini, gestione tots els impostos propis i els cedits
pel Govern central, i facilite, i facilite, amb concertació a
l’agència estatal, el compliment de les obligacions tributà-
ries a tota la societat, combatent el frau fiscal. 

Revisarem el sistema de deduccions fiscals en l’Irpf en
el tram autonòmic, de manera que els beneficiaris siguen de
veritat els col·lectius que més ho necessiten, especialment
famílies nombroses, dones amb fills i persones amb disca-
pacitat i, en general, dependents.
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Senyories, he explicat els cinc objectius estratègics que
regiran les polítiques del meu govern si triomfa la moció; i
que, en qualsevol cas, serà la línia de treball bàsica del meu
govern si, com espere, la ciutadania també em dóna la con-
fiança majoritària en les eleccions de maig del 2007. 

Però, de manera immediata i durant els huit mesos que
queden fins a les eleccions, és necessari concentrar els nos-
tres esforços en tres objectius d’actuació immediata i
urgent: primer, la regeneració democràtica; segon, la recu-
peració de la confiança en els serveis públics, i tercer, posar
les bases del desenvolupament futur dels objectius a què he
fet referència anteriorment. Trenta mesures concretes per a
tres objectius inajornables. 

En primer lloc, esta comunitat necessita una regeneració
ètica en la gestió pública. El meu govern es compromet a
millorar la qualitat democràtica en la societat i en les insti-
tucions valencianes. Acabarem amb una utilització absolu-
tament partidista de les institucions, amb l’obscurantisme
en els comptes públics i amb la manipulació dels mitjans de
comunicació, en concret de Radiotelevisió Valenciana.
(Aplaudiments)

Volem que les mesures que promourà el nou govern de
la Generalitat compten amb el suport i el consens de tota la
cambra.

El Partit Popular és el responsable de la situació actual
que motiva esta agenda, però no pot quedar fora, no vull que
quede fora de la solució. Jo crec que la regeneració demo-
cràtica ha de ser obra de tots. Per això, els oferisc un pacte
a tots els grups parlamentaris per establir els principis bàsics
en la lluita contra la corrupció.

Així, al marge de les mesures legals i institucionals,
pareix necessari acordar entre els partits que quan hi haja
una denúncia per corrupció el mateix partit del denunciat
prenga la iniciativa d’investigar els fets i suspenga de mili-
tància la persona denunciada, si hi ha indicis clars de con-
ductes incorrectes, com ara una imputació judicial, com a
mínim fins la seua resolució judicial.

Volem l’acord per la regeneració democràtica que neces-
sita la nostra comunitat, però si este no és possible no renun-
ciarem a posar en marxa les següents mesures legals i insti-
tucionals:

U. Crear un registre públic sobre l’evolució del patrimo-
ni i renda dels membres del govern i els alts càrrecs, i un sis-
tema d’incompatibilitats estricte per a impedir la confusió
entre els interessos públics i els privats. 

Dos. Procedir a la publicació en Internet de tots els con-
tractes laborals d’alta direcció i de tots els contractes amb
proveïdors de béns i serveis de l’administració de la
Generalitat i les seues societats i fundacions participades
majoritàriament, i també els convenis i operacions urbanís-
tiques on participe la Generalitat.

Tres. Reformar el Reglament de les Corts per augmentar
la capacitat d’intervenció i de control dels seus membres
sobre el govern de la Generalitat.

Com a primeres actuacions propose: establir que el pre-
sident ha de respondre de manera immediata i directa a les
preguntes formulades pels diputats en la mateixa sessió de
control; tots els diputats disposaran d’una informació actua-
litzada sobre com es gasta el pressupost de la Generalitat, a
través d’una Oficina de Seguiment Pressupostari dependent
de les Corts; admetre que els grups parlamentaris puguen
decidir el grau de prioritat de les seues iniciatives per a asse-
gurar que els debats coincidisquen en temps i forma amb les
inquietuds de la ciutadania; i, per últim, totes les comissions
d’investigació que puguen crear-se en el futur estaran presi-
dides sempre per un membre de l’oposició. (Aplaudiments)

Quatre. Cessar immediatament el director de
Radiotelevisió Valenciana i consensuar, i consensuar amb
els grups parlamentaris un professional independent de
reconegut prestigi fins la modificació de la llei de creació.
(Aplaudiments)

Cinc. Elegir per majoria qualificada el director general de
Radiotelevisió Valenciana, afavorir un Consell Assessor plu-
ral, professional i democràtic i crear el Consell de
l’Audiovisual de la Comunitat Valenciana per garantir el res-
pecte dels drets, llibertats i valors constitucionals i estatutaris
en l’àmbit de la comunicació i dels mitjans valencians.

Sis. Reduir a la meitat les empreses i organismes públics
i reduir el 25%, com a mínim, la quantitat d’alts càrrecs,
directius de les empreses públiques i assessors. Esta reducció
anirà acompanyada d’una auditoria general de tots els orga-
nismes i empreses públiques, de la seua raó de ser i eficàcia.

Set. Crear una comissió parlamentària de seguiment i
control de l’execució de les obres. El Govern Valencià tin-
drà l’obligació d’informar sobre l’estat real d’execució de
les obres per evitar la proliferació de plans del govern sense
possibilitat de controlar els seus resultats.

Huit. Revisar els mecanismes d’assignació de subven-
cions als mitjans de comunicació per assegurar l’objectivi-
tat dels criteris i, evidentment, prohibir la utilització parti-
dista de la publicitat institucional.

Nou. Publicar la situació real financera i pressupostària
de la Generalitat i les empreses públiques i fundacions.

I deu. Crear i dotar pressupostàriament el Fons Valencià
de Cooperació Municipal per facilitar als ajuntaments de
més recursos per a fer front a la prestació de serveis.
Diguem que este fons serà incondicionat i la seua assigna-
ció es farà amb criteris objectius i no partidistes.

El segon objectiu immediat, senyories, és la recuperació
de la confiança dels ciutadans en els serveis públics bàsics i
la millora del benestar. Les mesures que s’han de posar en
marxa són les següents:

Auditar tècnicament el metro de València i la xarxa de
Ferrocarrils de la Generalitat per experts que proposen
mesures immediates i a mig termini de millora de la segu-
retat i qualitat del transport ferroviari de la comunitat.

Dos. La inspecció general dels servicis públics de la
Generalitat, amb autonomia orgànica i organitzativa del
Consell, tindrà la potestat de realitzar inspeccions per sor-
presa de tots els servicis de titularitat pública de la comuni-
tat i l’obligació de fer públics informes periòdics i donar-los
al debat d’estes Corts.

Tres. Publicar immediatament les llistes d’espera de tots
els serveis públics valencians en tots els nivells (aplaudi-
ments): assistència sanitària especialitzada, quirúrgica-hos-
pitalària i residències per a persones majors.

Quatre. Contractar un equip tècnic que inspeccione els
nivells de qualitat dels serveis hospitalaris i elabore un ràn-
quing ordenat dels centres sanitaris valencians. L’objectiu és
assegurar que el nivell de qualitat siga el mateix entre els que
són objecte de concessió i els que no ho són. No es faran noves
concessions a empreses privades d’hospitals. (Aplaudiments)

Cinc. Duplicar les inversions reals en sanitat per millo-
rar el nivell de qualitat dels centres hospitalaris, especial-
ment de les urgències.

Sis. Establir convenis plurianuals amb les associacions
de persones amb discapacitat física i malalts mentals per a
gestionar els centres que tenen en marxa.

Set. Substituir l’actual sistema d’atenció a majors basat
en el bono-xec, que suposa costos financers a les famílies,
per un altre d’atenció universal que siga compatible amb la
lliure elecció de les pròpies famílies.
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Huit. Posar en marxa l’assignació individual de recursos
per compensar els costos familiars de les persones que tenen
limitada la seua autonomia personal les 24 hores del dia, per
a tindre el dret de disposar del recurs de tots els qui ho
necessiten a 31 de desembre de 2007.

Nou. Crear immediatament equips multidisciplinaris per
determinar el grau de dependència de cara a l’assignació de
recursos en aplicació del sistema d’atenció a la dependència.

Deu. Crear una xarxa integral valenciana per a atendre
les dones maltractades. (Aplaudiments)

Finalment, el tercer objectiu d’actuació immediata es
posar les bases del canvi d’orientació en les polítiques, en
els valors i la forma de governar del Govern Valencià en els
propers anys i, entre d’altres, hem de prendre les següents
mesures:

Recompondre les relacions normals de col·laboració
amb el Govern d’Espanya per a desbloquejar l’aplicació del
conveni de carreteres, el pla Avanza, per a fer possible un
nou conveni per a la xarxa de ferrocarrils, per avançar en
seguretat ciutadana i en el programa Agua.

Dos. Restablir les relacions amb comunitats veïnes,
especialment per a potenciar la nostra posició de força en
favor del corredor ferroviari mediterrani.

Tres. Garantir legalment que una de cada dos vivendes
serà de protecció oficial.

Quatre. Els centres d’especialitats seran transformats
progressivament en centres d’alta resolució que permeten
diagnòstics i operacions quirúrgiques menors.

Cinc. Fixar els temps d’espera per a intervencions qui-
rúrgiques en tres mesos; passat eixe termini, si no hi ha
hagut resposta, els pacients podran acudir a ser operats en
qualsevol hospital de la Comunitat Valenciana amb càrrec al
pressupost de la Generalitat Valenciana .

Sis. (Remors) En els procediments... Sis. (El senyor pre-
sident colpeja amb la maceta). En els procediments per a la
qualificació del grau de minusvalidesa de qualsevol perso-
na, que ara està tardant 18 mesos –com s’ha dit–, posar els
recursos necessaris per no excedir dels quatre mesos en les
qualificacions habituals i dos mesos en els procediments
sobre prestació d’invalidesa no contributiva.

Set. Posar en marxa un programa amb la denominació
Lluís Vives perquè els joves valencians compten amb
beques per a estudiar idiomes a l’estranger.

Huit. Dotar el pressupost assignat a la integració dels
immigrants, com a mínim, amb els mateixos recursos que el
Govern central, és a dir, 24 milions d’euros. Estos diners
serviran per a afavorir la convivència mitjançant convenis
amb ONG, ajuntaments, societat civil i altres institucions.

Nou. Constituir la mesa de concertació agrària.
I, deu, incrementar en un 25% els recursos de la

Generalitat destinats a R+D+I.
Senyores i senyors diputats, Espanya està en un bon

moment; la Comunitat Valenciana, també. Espanya té un
nivell de creixement econòmic dels més alts d’Europa, està
creant llocs de treball, és una societat emprenedora i opti-
mista; la nostra comunitat manté el seu dinamisme, la seua
capacitat emprenedora i també el seu bon humor i l’alegria,
i crea llocs de treball, i aprèn i progressa cada dia. Però hi
ha alguna cosa que frena a la Comunitat Valenciana, que
impedix que esta gran comunitat puga desenvolupar totes
les seues capacitats, aprofitar totes les seues oportunitats. El
fre és el govern del Partit Popular que presidix el senyor
Camps. (Aplaudiments)

El govern del senyor Camps no reacciona davant la mul-
tiplicació de casos de corrupció. O, millor, reacciona en el
sentit oposat al que exigix la decència. El govern del senyor

Camps no reacciona davant del mal funcionament dels ser-
veis públics que posa en perill la qualitat de vida i la segu-
retat dels valencians. El govern del senyor Camps està para-
litzat per les lluites del Partit Popular. El govern del senyor
Camps incomplix la llei, s’amaga, no rendix comptes,
segresta la televisió pública, margina les universitats. El
govern del senyor Camps no explica la seua gestió i només
fa promeses i més promeses, que després oblida i no com-
plix, i després ho amaga fent més promeses.

Senyor Camps, un bon polític diu: «Faré 218 escoles en
quatre anys», i passats els quatre anys ha inaugurat 218
escoles noves de veritat. Vosté fa moltes profecies però la
majoria no es complixen. Vosté és un fals profeta que amaga
les profecies incomplides amb profecies noves. I es necessi-
ta un canvi. La societat necessita noves prioritats, noves for-
mes de governar, noves il·lusions. La societat necessita una
victòria dels ciutadans davant l’apatia i l’esgotament del
Consell actual. Es necessita un consell nou i distint.

El govern de Zapatero està impulsant el progrés
d’Espanya. (Veus) Jo estic preparat per a liderar des del
Govern de la Generalitat el desplegament de les enormes
capacitats i fortalesa que té esta comunitat. (Aplaudiments)

Siga un patriota, senyor Camps. (Veus) Siga un patriota
i accepte que no està fent-ho bé. Un partit que està al servei
del país ha de governar quan té la majoria, però, a més, és
capaç de fer-ho a l’altura dels reptes i exigències de la socie-
tat, i ha de tenir el patriotisme de deixar el govern quan està
esgotat, dividit, crispat i desmoralitzat.

Deia Voltaire que la passió de dominar és la més terrible
de totes les malalties de l’esperit humà. A vostés ja només els
queda això: la passió de dominar. Però amb eixa passió no es
fa avançar una societat. El que jo tinc, i ho manifeste hui ací,
és la passió de millorar les coses, la passió de fer millor la
vida de les dones i homes d’esta comunitat. Perquè el Govern
Valencià no és un instrument per a la representació ornamen-
tal o per a la mera reivindicació. És un govern de veritat que
té competències i decidix tots els dies sobre qüestions que
afecten diàriament la vida dels ciutadans. Quan un partit i un
governant, com és el seu cas, deixen de considerar-se al ser-
vei del país i pretenen posar el país al seu servei, el canvi de
govern es fa inajornable. La Comunitat Valenciana no pot
permetre’s el luxe de perdre els propers anys mentres el Partit
Popular troba la forma de perpetuar-se en el poder sense que
el desborde el seu propi conflicte intern.

Senyores i senyors diputats, els demane el suport a
aquesta moció de censura. Els convoque a donar suport a un
govern temporal de regeneració democràtica fins a les elec-
cions de l’any 2007. I deixem que l’electorat decidixca qui
ha de governar després. No volem trencar amb el passat. El
que volem, clarament, és guanyar el futur.

Estic compromés amb el projecte de l’Espanya plural,
cohesionada des de la diversitat. Vull que la comunitat par-
ticipe plenament en este projecte i siga protagonista en ell.
Crec fermament en l’Espanya de les autonomies i crec que
esta només és viable des de la comprensió del que esta
diversitat significa, però també des de la lleialtat i la coope-
ració institucional. Però estic compromés, abans de res i
sobretot, amb els interessos de la meua Comunitat. I vull dir
ací, davant la representació de tots els valencians, que este
compromís està i estarà sempre per a mi per damunt de
qualsevol altre. Perquè esta és la meua obligació i perquè
tinc la ferma convicció que defensar l’interés de la
Comunitat Valenciana és la millor manera de servir a les
meues idees i de contribuir al progrés d’Espanya.

Vull construir, amb el concurs de tots –no m’apropie de la
comunitat, com altres fan– una comunitat viva i dinàmica,
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amb ganes d’avançar i de millorar cada dia. Vull construir
una comunitat moderna, que aposte per la innovació tecnolò-
gica, la renovació de les estructures productives i la millora
de les infraestructures. Vull una comunitat exigint el que li
correspon, sempre, però sent capaç, a la vegada, de créixer a
partir de les seues pròpies capacitats i energies. Una societat
activa, com la nostra, no ha d’estar pendent de les ajudes d’al-
tres per a assegurar el seu propi futur. Vull una comunitat
social i solidària, en què es garantixca de veritat la igualtat
d’oportunitats, amb serveis públics de qualitat per a tots, amb
una sanitat i una educació de nivell europeu.

Vull que el Govern de la Generalitat s’ocupe del que
preocupa a la gent: de crear ocupació estable i de qualitat,
de la vivenda, de dinamitzar les empreses, de combatre tot
allò que genera desigualtat i exclusió social. Per a construir
la comunitat que volem i com la volem els valencians, per a
aprofitar els propers anys, per a avançar amb la resta dels
pobles d’Espanya, vull comptar amb tots: amb les forces
polítiques, he dit, però també amb les forces socials i eco-
nòmiques, amb el món de la cultura, amb els empresaris,
amb els treballadors, amb els joves i amb els majors.

És l’hora, senyor Camps, de mostrar la generositat i l’al-
tura de mires. Esta comunitat mereix el millor i hem d’estar
disposats a aconseguir el millor per a la comunitat i a donar-
li també el millor de nosaltres mateixos. Per a això, els
valencians poden comptar amb mi ara i sempre. Vull cons-
truir un projecte valencianista i de progrés. Per això els
demane que voten favorablement aquesta moció.

Gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias... Muchas gracias... (Aplaudiments)
Muchas gracias, señor Pla.
A continuación, se conceden cinco minutos de descanso.

A las menos veinticinco reanudamos el pleno.
Perdón, perdón, señor Ribó, por favor.

El senyor Ribó i Canut:

Sí, senyor president, nosaltres tenim de reunir-nos,
estudiar el programa que ha presentat el candidat. Com a
grup no el coneixíem i no tenim temps suficient en cinc
minuts. Li ho advertim, no tenim el temps suficient. Em
sembla que vosté ha d’entendre que perquè nosaltres
puguem opinar i valorar un programa que s’ha presentat
durant una hora i mitja, no tenim temps en cinc minuts.
(Veus) Si vosté vol convertir este temps en cinc minuts, jo
li vull dir, amb molta claredat, que ens està impedint cla-
rament que puguem fer un judici mínimament seré del pro-
grama que ha presentat el candidat.

El senyor president:

Muchas gracias, señor Ribó.
Yo le voy a hacer otras cuentas. Usted tiene ahora,

durante media hora, la posibilidad de ir pensando y leyen-
do el programa del Psoe... (Veus) Además, luego...
Perdón, señor Ribó, termine. Luego, veinte minutos más
de las posibles réplicas. Luego, vamos a suspender el
pleno durante dos horas... (Veus) ¡Durante dos horas!,
hasta las cuatro y media. Y luego va a seguir usted tenien-
do tiempo, durante el tiempo que intervenga el Grupo
Mixto... Yo calculo que hay un horizonte, aproximada-
mente, de cuatro horas posibles (veus) en que puede usted
tomar postura.

Es mi decisión, y soy quien dirijo el pleno, y como posi-
blemente eso lo puedo hacer (veus), según me dicen las per-
sonas que me ilustran, pues, yo entiendo lo que usted dice,
pero lo entiendo también bajo otro prisma. (Veus)

Muy bien, una vez he dicho lo que he dicho, tiene usted
derecho también a decir lo que piense.

El senyor Ribó i Canut:

Mire vosté, senyor president, el reglament parla de vint-
i-quatre hores, i el reglament, en el seu apartat segon diu:
«Després de la interrupció decretada per la presidència»,
eh?, després de la interrupció... Nosaltres no podem reunir-
mos després de la interrupció, perquè si som uns diputats
responsables, hem d’estar aquí, escoltant el que diu. Vosté
ens està incitant que no estiguem presents en el ple! Em
sembla una farsa el que vosté està fent en este ple. Em sem-
bla intolerable! Em sembla, absolutament, un plantejament
absolutament intolerable, senyor president!

El senyor president:

Señor Ribó, yo...

El senyor Ribó i Canut:

Li reitere: no tenim temps, en cinc minuts, per a poder
estudiar i decidir el que s’ha plantejat durant una hora i
mitja. Li demane, com a mínim, mitja hora per a poder pren-
dre esta posició. I li ho demane conforme al reglament, i
entenc que si vosté no ens permet este tema, ens està impe-
dint que estem en este ple.

El senyor president:

Muy bien.
Señor Ribó, yo le respeto su opinión, e incluso le puedo

entender el tono... Yo pienso que usted verdaderamente cree lo
que está diciendo, pero... (Veus) Escúcheme, escúcheme. Pero
por el mismo motivo que usted me pide media hora, yo entien-
do que los diez minutos son suficientes: diez minutos. Ya esta-
mos perdiendo el tiempo, (veus) ya estamos gastando el tiem-
po, porque en la media hora que pretende utilizar ahora, la
puede utilizar durante las dos horas que vamos a tener de tiem-
po de descanso, (veus) y lo puede utilizar, así que, en cinco
minutos, a las menos veinte, reanudamos el pleno.

Se levanta la sesión.

(Se suspén la sessió a les 13 hores i 36 minuts)
(Es reprén la sessió a les 13 hores i 46 minuts)

Intervencions dels grups parlamentaris

El senyor president:

Se reanuda la sesión.
A continuación, tiene la palabra, en la intervención de

los grupos parlamentarios, el síndic del Grupo Popular don
Serafín Castellano.

El senyor Castellano Gómez:

Moltes gràcies.
Molt excel·lent president. 
Molt honorable president de la Generalitat. 
Senyories.
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Senyor Pla, el debat a què hui assistim és la culminació
del seu fracàs. (Remors i rialles) És la culminació del seu
fracàs, de la seua falta d’alternativa, de la falta d’idees i pro-
jectes del seu partit i de la seua falta de lideratge.

Esta moció sols és el último numerito que se les ha ocu-
rrido para tratar de distraer la atención de su propia incapa-
cidad para ofrecer alternativas.

Y mire, señor Pla, vamos a bajar ahora ya a la realidad,
vamos a bajar a la realidad. Su grupo parlamentario ha
defendido esta moción con una hora y media de tiempo. Y,
¿sabe qué ha pasado? Que no le han nombrado ni una sola
vez. Esa es la confianza que tiene su grupo parlamentario en
usted. No le ha nombrado ni una sola vez, porque no lo
toman en serio, porque no confían en usted.

Hoy han venido a demostrar ustedes que lo único que
saben hacer es lo que han hecho a lo largo de toda la legis-
latura, que es la política de la tierra quemada, del insulto, de
la crispación, porque ni tienen ni conocen otro discurso.

Por eso hoy usted lo que consigue con esta moción,
como lo voy a demostrar, es simple y sencillamente hacer el
ridículo. Por su intervención, señor Pla, parece que venga
empujado y obligado a este debate. Y da la impresión de que
esta moción no es más que una trampa de sus propios com-
pañeros de partido, pues hay muchos, evidentemente, que
quieren ocupar su sitio y le obligan a presentarla porque ya
le dan por amortizado.

Porque mire usted, es que es un poco surrealista, es el
único candidato que viene a un debate y dice: «España va
bien, pero la Comunidad Valenciana también va bien, y por
eso les presento una moción de censura». Es que es kafkia-
no. No sé si se da usted cuenta. Usted viene aquí con el dis-
curso de la frustración y de la improvisación, la frustración
de un candidato a quien no le queda nada más que perder,
porque sabe que su partido ya no le va a dar más oportuni-
dades. El 27 de mayo, o usted gana o se va o lo echan. Una
cosa de las dos: o se va o lo echan. Y el discurso de la
improvisación, la improvisación de una izquierda que ha
organizado este paripé, esta operación electoral, porque se
ve impotente de ganar unas elecciones por los cauces de la
normalidad.

Y usted, señor Pla, es un candidato que no tiene proyec-
to propio, porque son otros quienes le manejan sus hilos y
sus discursos. Usted simplemente es un peón al servicio del
partido de la crispación y de la insolidaridad territorial.

Señor Pla, esta moción es el mayor fraude que nunca se ha
conocido en nuestra comunidad, un fraude (remors) del que
todos ustedes deberían sentir vergüenza, porque solo se basa
en las mentiras y solo tiene como objeto el interés partidista.

Por eso, señor Pla, esta moción es un viaje sin retorno,
un viaje sin retorno porque usted no tiene ninguna posibili-
dad, y no por simples razones aritméticas, sino por razones
democráticas y de fondo, que es muy distinto. Lo es porque
esta es una moción fantasma, una moción que se cae por su
propio peso, porque las cifras y los indicadores hablan por
sí solos y demuestran que la gestión del Consell del presi-
dente Camps es tremendamente eficaz, positiva y beneficio-
sa para nuestra comunidad. (Aplaudiments)

Es una moción ridícula y vergonzante, porque una ini-
ciativa de este tipo se ha de sustentar con apoyo social, una
iniciativa de este tipo se ha de sustentar cuando existe un
caldo de cultivo en la calle, cuando existe un caldo de cul-
tivo en la sociedad que lo demande, cuando existe malestar
e inestabilidad. Y mire usted, nada más lejos de la realidad.
La Comunidad Valenciana atraviesa uno de sus mejores
momentos de progreso, desarrollo y bienestar social. Por
eso usted ha tenido que ir mendigando, ha tenido que ir

provocando adhesiones durante casi un mes que no presen-
taba la moción y no ha conseguido ni la de los suyos.
Bueno, perdón. Eso sí, la de la UGT, cosa que ni me sor-
prende ni me extraña, por supuesto.

Y mire, como le decía, podemos contrastar todos los
indicadores que ustedes quieran, ya sean económicos, polí-
ticos y sociales, se miren por donde se miren y se analicen
como se analicen. Y mire, vamos a ello.

Mire usted, señor Pla, presentar una moción de censura
cuando la Comunidad Valenciana tiene hoy la tasa de paro
más baja de nuestra historia, un 7,81%, cuando nuestra tasa
está siete décimas por debajo de la de España, o cuando el
paro juvenil ha descendido en más de veinte puntos, es
hacer un montaje ridículo y vergonzoso. Ayer mismo, los
datos del paro: «6.100 parados menos en la Comunidad
Valenciana, un 3,10% menos de parados». ¿Viene usted a
presentar una moción de censura cuando se han creado
324.700 puestos de trabajo desde el inicio de esta legislatu-
ra, cuando se habían prometido 145.000 –casi se ha tripli-
cado? ¿Qué tenían ustedes cuando gobernaban? Más del
22% del paro, la peor cifra de la historia del paro de nuestra
comunidad. 

Presentar una moción cuando en solo un año hemos
incrementado un 3,7% el número de afiliaciones a la
Seguridad social, y hoy podemos decir que hemos batido el
récord de afiliación con casi dos millones nuevos de afilia-
dos a la Seguridad Social... Pero ¿qué hicieron ustedes? Si
solamente en su última etapa de gobierno hubo 5.700 menos
afiliaciones. Y es que no creaban empleo, es que lo destruí-
an, que no es lo mismo, señor Pla.

Pero es que presentar una moción cuando se crean en
esta comunidad 43 empresas al día, cuando se han creado en
los últimos tres años 11.100 nuevas pymes comerciales,
cuando las exportaciones han crecido desde el inicio de la
legislatura en más de un 12%, es que es absurdo, ridículo y
espectáculo lamentable. ¿No sé da cuenta?

Pero además, presentar una moción de censura cuando
el volumen de gasto que el Consell dedica a la política
social es ni más ni menos del 78,5 del presupuesto total de
la Generalitat, cuando este Gobierno invierte más de un
128% de lo que ustedes invertían en políticas sociales, cuan-
do se ha destinado en esta legislatura más de 24.827 millo-
nes de euros a políticas sociales, cuando en estos tres años
se ha aumentado estas partidas en un 33,5%, cuando se ha
invertido más de un millón de euros diarios en mayores,
menores discapacitados, enfermos mentales y mujeres en
riesgo de exclusión social, es sencillamente ridículo, ver-
gonzoso, de una irresponsabilidad indigna de una oposición
que, según dice usted, tiene vocación de gobierno.

Y vamos a hablar del deterioro de los servicios públicos.
Claro que vamos a hablar del deterioro de los servicios
públicos. Mire usted, este gobierno, el gobierno del presi-
dente Camps, invierte en políticas sociales, en una sanidad
que ha realizado en los últimos años 150 millones de actos
médicos, que ha invertido más de 700 millones de euros en
inversión en infraestructuras sanitarias, que ha incrementa-
do el presupuesto en esta legislatura en más de un 37% y
que sigue reduciendo constantemente las listas de espera,
que luego le hablaré también de ello. Somos la autonomía,
señores socialistas, que más peso de su presupuesto total le
dedica a la sanidad. Y encima, el presidente ha anunciado,
mientras ustedes estaban de culebrón, que en los próximos
presupuestos de la Generalitat habrá casi un 16% más en el
presupuesto para la sanidad valenciana. (Aplaudiments)

Pero si es que invertimos en una educación que ha mul-
tiplicado –escuche usted– por 32 el número de institutos de
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enseñanza secundaria que ustedes tenían, que en los últimos
tres años ha construido 218 colegios e institutos, que ha cre-
ado más de 9.400 nuevas plazas de profesorado, incremen-
tando las plantillas en más de un 20,6%. 

Pero si es que invertimos en una atención social que ha
permitido crear en los últimos tres años, en los últimos tres
años, 6.712 nuevas plazas de residencias para mayores, o
1.661 nuevas plazas de centros de día. Mire usted, señor
Pla, tenemos 319 residencias de personas mayores, cuando
ustedes en el año 1995 tenían 47. Disponemos de 115 cen-
tros de día, cuando ustedes en 1995 tenían 2. Disponemos
de 59 centros de atención para enfermos mentales crónicos,
cuando ustedes en 1995 disponían de 2. Pero, ¿cómo se
atreve usted a dar lecciones de nada, si lo que tiene es que
aprender mucho aún?

Mire usted, ya le he dicho varias veces, señor Pla, que la
patente en política social no la dan las siglas de un partido, la
da el compromiso real y firme, la da las evidencias presu-
puestarias y la da la sensibilidad personal y humana de un
gobierno, como lo es el del presidente Camps. (Aplaudiments)
Eso sí que es la verdadera política social. Lo demás es pala-
brería, publicidad y fachada. Lo demás, ¿sabe lo que es? Lo
que tienen ustedes: una política social de pancarta.

Y es que esto es una moción ridícula y absurda, señor
Pla, y un verdadero fraude a los ciudadanos, que se merecen
la verdad y no burdas mentiras. Porque podría seguir así de
manera interminable hablando de mejora en infraestructuras
de justicia, de deporte, de ayudas a municipios, de indus-
tria... Y no lo hago porque solo dispongo de media hora.

Pero mire, señor Pla, presentar una moción de censura
cuando este Gobierno ha hecho posible que 4,1 millones de
contribuyentes paguen menos impuestos, cuando se va a
suprimir el impuesto de sucesiones y donaciones, cuando ha
anunciado el presidente nuevas deducciones para mujeres
trabajadoras que tengan hijos de 4 y 5 años, es que sencilla-
mente no tiene sentido. Si es que ustedes se caracterizaban
por desmotivar y abrumar al ciudadano con cargas fiscales,
si es que ha sido llegar al gobierno de España y aumentar
por tres veces la hipoteca, si es que ha sido llegar al gobier-
no de España y han aumentado los tipos de interés, el gas,
la luz.... (Aplaudiments) ¿Pero de qué estamos hablando?

Pero por destacar otra cuestión importante, señor Pla.
Presentar una moción de censura cuando en esta legislatura
hemos llegado el Partido Popular y el Partido Socialista y–
usted lo sabe, claro–, a doce acuerdos que necesitaban de
mayoría cualificada en temas tan importantes como las
cajas de ahorro, como la Academia Valenciana de la
Lengua, como las universidades, como las distintas sindica-
turas, distintas instituciones de la Generalitat; cuando se ha
llegado a acuerdos como el Pavace; cuando se ha llegado a
acuerdos como los residuos sólidos; cuando se ha llegado a
acuerdos en 41 leyes aprobadas, que de las 41, el 46% ha
contado con el voto de algún grupo de la oposición, y
muchas de ellas por unanimidad; o cuando se ha aprobado
en esta legislatura ni más ni menos el Estatuto de
Autonomía, con más de un 95% de respaldo de los votos de
esta cámara, tanto aquí como en Madrid, considerará usted,
y coincidirán todos conmigo, que esta moción resulta ridí-
cula, absurda e incoherente. 

Y, ¿sabe, señor Pla, sabe aquí lo único que es censura-
ble? Aquí lo único que es censurable es su propia moción,
es lo único que es censurable. Y lo único que es censurable
es su utilización irresponsable de las instituciones con el
único objetivo de consolidar su liderazgo y los problemas
internos de su partido. Eso sí que es censurable, y eso sí que
no se lo merecen los valencianos. (Aplaudiments)

Aquí, señor Pla, lo único censurable es su montaje elec-
toralista a raíz de la tragedia humana que sufrimos el pasa-
do 3 de julio. Y, ¿usted habla de manipulación de
Radiotelevisión Valenciana, usted, sin sonrojarse? Mire
usted, existe una sola sentencia contra Canal 9, contra mani-
pulación y sectarismo. Y, evidentemente, ¿cuándo fue? En
la etapa del gobierno socialista, como no podía ser de otra
manera. (Aplaudiments) Como no podía ser de otra manera.

Ustedes hablan de manipulación, cuando el centro terri-
torial de Radiotelevisión Española, todo el comité de redac-
ción, no unos ni otros, todo el comité de redacción ha
denunciado intrusismo profesional, presiones, amenazas,
hasta el punto de tener que abandonar reuniones... Y cuan-
do el sectarismo demostrado por ustedes en contra de la
Comunidad Valenciana es de antología. Y ha hecho, ade-
más, que el centro territorial que haya perdido y haya caído
en picado hasta porcentajes vergonzosos de audiencia. Es
que es increíble que se atreva usted a hablar aquí de
Televisión Valenciana. Decían que no se iba a televisar este
Pleno. Se está televisando el Pleno, ¡como no! Si es que nos
conviene. Si es que contra más lo conozcan y más lo oigan,
menos lo respaldarán. Si es que nos conviene que salga.
(Aplaudiments)

Y ustedes dicen que presentan esta moción por urbanis-
mo devastador y sin freno, devastador y sin freno. Me ima-
gino que usted lo dice por Catral, me imagino que usted lo
dice por construir en zonas húmedas protegidas tan impor-
tantes como el Fondo de Elche, como hacen sus alcaldes. Y
además, cuando el alcalde lo admite, el alcalde lo admite,
esos desmanes que se han producido. O me imagino que
usted lo hace por los más de 88 millones de metros cuadra-
dos reclasificados y pendientes de aprobar que han solicita-
do los ayuntamientos socialistas. Me imagino que será por
eso. Más de 88 millones de metros cuadrados. O me imagi-
no que lo dirán por los municipios socialistas que duplican,
triplican o quintuplican en sus nuevos planes la superficie
que tienen ya actualmente urbanizada. No quiero mentir.
Algunos la multiplican por diez y por veinte, como Jérica,
Benavites, Castellnovo o Torreblanca. O me imagino tam-
bién que lo dirá, ya que ha hablado de la vivienda –y tam-
bién le diré luego cosas sobre ello–, que lo dice por los
municipios socialistas que con miles de viviendas previstas
no reservan viviendas protegidas como lo hace Callosa d’en
Sarrià, Alqueries u Ontinyent. O me imagino que el gasto
del devastador urbanismo será por los tres campos de golf
que tiene y ha pedido Torrent. O me imagino que será por la
superficie reclasificada fuera de planeamiento de los ayun-
tamientos socialistas, que son más de 40 millones de metros
cuadrados. O me imagino que será por el ayuntamiento de
Aielo de Malferit. 

Mire usted, el 29 de junio del 2006 se anuló por el
Juzgado de lo Contencioso-administrativo número 2, de
Valencia, un acuerdo del pleno del ayuntamiento de Aielo
de Malferit por el que se había acordado la adjudicación de
una parcela propiedad municipal a la empresa Promocions
Llars i Medi, Sociedad Limitada, constituida tres meses
antes de la información pública de la subasta, pero, ¡aten-
ción!, por ser dicha empresa propiedad de las hijas y del
marido de la alcaldesa del Partido Socialista, Cristina Mira,
que encima es la representante de sus hijas por ser menores. 

¿Lo dice por eso, lo del urbanismo devastador? ¿O lo
dice porque en Sueca, el Juzgado número 2 de lo
Contencioso, en una sentencia prohíbe la construcción de
chalets y garajes proyectados sin licencia municipal, ado-
sados que iban a ocupar una parcela de suelo urbanizable,
que, además, para más inri, estaban incluidas en catálogo
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docenas de zonas húmedas de la Comunidad Valenciana?
Pero, vamos a ver, señor Pla, si es que lo que les afecta a
ustedes no son rumores ni denuncias, es que son sentencias,
es que son sentencias.

Y mire, señor Pla, esta moción se desmonta sola, sin nin-
gún tipo de esfuerzo. Pero, es que, además, la justificación
que intentan darle es aún más insostenible, la intentan justi-
ficar por el accidente del metro y por la corrupción. Pues,
mire, vamos a ello, vamos a hablar de las dos cosas. ¿Sabe
por qué? Porque si a ustedes les quitan el discurso de la cali-
ficación, del insulto, del metro, de la corrupción, no tiene
nada que decir, se queda como Harpo, el de los hermanos
Marx, mudo, no tiene nada que decir, señor Pla.

Y mire, en lo que respecta al accidente del metro, la
irresponsabilidad, la indecencia política y personal que
ustedes han evidenciado, no tiene parangón. Y no se rían
que esto es serio. No tiene parangón la indecencia. Acusar a
este gobierno de 43 muertes, como ha vuelto a hacer usted
en esta tribuna, es infame, infame, señor Pla. Y que lo hagan
ustedes, es de delírium trémens. Ustedes, que a las pocas
semanas de este accidente tuvieron otro en Villada con 7
muertos y 60 heridos, y por la vía del artículo 33 despacha-
ron el asunto en 48 horas diciendo que la causa era el exce-
so de velocidad y el fallo humano. ¿Le suena eso del exce-
so de velocidad y el fallo humano? Sin comisión de investi-
gación ni participación externa de nadie, ni nada de nada. Y
aún estamos esperando que salgan algunos de los ínclitos y
diputados de su grupo pidiendo la dimisión de la ministra.
Y tampoco le he escuchado a ninguno de ustedes ningún
reproche por no hacer ninguna comisión de investigación.
¿De qué estamos hablando entonces? ¿De vidas humanas o
de intereses políticos? ¿Por qué no la misma vara de medir
absolutamente para todos? 

Ahí está la diferencia entre los que hacen carroñerismo
político y los que tenemos ética y responsabilidad en la vida
pública. Esa es la diferencia. (Aplaudiments)

Miren, ustedes, se basan en accidentes cuando en
Villajoyosa tuvieron también un accidente con un muerto y
tres heridos en una estación depuradora y aún no han dicho
esta boca es mía ni han dado ninguna explicación. ¿Nos han
oído ustedes acusarles de la muerte de esa persona o de las
muertes de Villada? Pero, ¿cómo pueden tener la poca ver-
güenza ni tan siquiera de mentar el tema del metro, si cuan-
do les afecta a ustedes ni comisión de investigación, ni
explicaciones, ni siquiera disculpas a la sociedad? Nosotros
sí que hacemos comisiones de investigación porque no tene-
mos nada que esconder. Pero, ustedes, cuando escuchan la
verdad se dedican a desprestigiar y despreciar a las institu-
ciones, porque lo que ustedes quieren es controlarlas y
manipularlas. Porque, ¿saben qué les pasa? Que cuando
ustedes gobiernan y algo les afecta, entonces es cuando
sacan su verdadera cara, que no es otra que la del sectaris-
mo. Y cuando ustedes han sufrido uno de los desastres eco-
lógicos más importantes de los últimos años con cuatro
fallecidos en Galicia, y encima tienen la poca decencia de
acusar al Partido Popular de tramas que no se creen ustedes
mismos al más puro estilo goebbelsiano… pero, ¡qué están
diciendo ustedes aquí en esta tribuna!

Ustedes tienen mucho que avergonzarse de su actuación
inmoral en el accidente del metro, donde lo único que han
evidenciado es que solo les interesa por rédito político y
electoral. Han dado ustedes, y perdone que se lo diga, pero
lo siento así, un espectáculo lamentable pero, sobre todo, su
actuación produce lástima y vergüenza ajena. 

Y vamos a la corrupción. Por supuesto que vamos a
hablar de corrupción. ¡Claro que sí! Mire, yo creo, señor

Pla, que a esta tribuna no hay que venir a presumir de nada.
Más bien yo creo que usted tiene mucho que avergonzarse.
¿Y saben ustedes por qué se encuentran cómodos hablando
de corrupción? Yo se lo diré. ¿Por qué se encuentran como
pez en el agua hablando de corrupción? Porque son espe-
cialistas en ello, son especialistas. Porque produce sonrojo
que se autoproclamen abanderados de la honestidad y la
decencia cuando son ustedes los únicos que tienen cargos
públicos cumpliendo condena en la cárcel por llenarse los
bolsillos con el dinero de todos los ciudadanos.
(Aplaudiments) ¡Es que produce sonrojo! Produce sonrojo
cuando han ingresado en la cárcel varios cargos socialistas
por el escándalo de Marbella, o cuando el caso Chaves ame-
naza con ser más grave que el caso Guerra. 

Si alguien creó en este país, si alguien creó en este país
la cátedra de la corrupción fueron ustedes, señores socialis-
tas, pero, además, con muchos doctorados cum laude, con
muchos doctorados cum laude. Pero, usted, señor Pla, me ha
parecido que quería dar lecciones de ética y de honestidad.
Lo que no sé es a quién, porque usted está bastante invali-
dado por ello. Y ¿sabe por qué está invalidado? Porque
usted es el candidato de la sospecha. Usted es el candidato
de la sospecha. ¿O es que acaso no sabe nada del señor
Pascual Azorín, alcalde de Elda, imputado por presunto
delito de cohecho, fraude y prevaricación, que no dejó por
ello de ser alcalde, que ahora parece que va a repetir de can-
didato, y que usted dijo que creía en su honorabilidad?
(Remors) (El senyor president colpeja amb la maceta)

Miren ustedes…

El senyor president:

Señores diputados, señores diputados, yo les aconsejo
que si tienen algo que aclarar hagan una notita a su portavoz
y, luego, cuando le toque el turno, que hable.

Señor Eduardo Vicente, por favor, que tiene dos varas de
medir. Antes me lo decía usted, antes me lo decía usted.

Señor Eduardo Vicente, le llamo la atención por vez pri-
mera. 

Por favor, por favor.

El senyor Castellano Gómez:

¿Ven ustedes, señorías, por qué se tenía que televisar
esto? Aquí ha habido un grupo parlamentario que nunca ha
dejado de escuchar con respeto y con educación al contra-
rio. Por tanto, sería bueno que alguna vez se televise…

El senyor president:

Señora Moreno, por favor.

El senyor Castellano Gómez:

Bien, decía del alcalde de Elda… 
Pero, ¿es que usted no sabe nada, señor Pla, del ex

alcalde de Ribarroja, señor Toledo, que no fue ni denuncia-
do ni imputado, que fue condenado por malversación de
fondos públicos por fraude a la Seguridad Social? ¿O no
sabe usted nada de Zarra, cuyo alcalde, el señor Rubio, ha
cometido hechos que pueden constituir hasta cinco tipos de
delito diferente, como prevaricación, estafa o malversación
de fondos públicos? ¿O no sabe usted nada de Orihuela,
que tanto la nombra, donde van a pasar bandeja a los
empresarios para financiarse? ¿O de su actual secretaria
general, que pretende arreglar parcelitas y negocios a su
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padre vulnerando la ley? ¿O es que no sabe usted nada del
señor Morató, que desde su despacho profesional pretende
adjudicaciones, prebendas, gestiones y concesiones de todo
tipo? ¿O no sabe ni conoce nada usted de la denuncia de un
arquitecto al fiscal anticorrupción, de su actual presidente,
el señor Maciá, alcalde de Elche, ilustre diputado, por
coacciones a un testigo de los que dicen –no lo digo yo–,
de los que dicen se pueden derivar otros delitos? Si es que
no se sabe ni los presidentes de su partido, ni el de antes ni
el de ahora. ¿O es que usted no sabe nada de Alcalá de
Chivert, de Nules, de Alaquàs, de Lucena del Cid, de Sueca
o de Paiporta? Por cierto, de Paiporta, si no sabe nada le
aconsejo que siga el rastro, porque apunta a que va a dar
mucho de sí. De momento tiene una querella por prevari-
cación, por malversación de fondos, por falsificación de
cuentas públicas y no sé cuántas cosas más. Pero, ¿de qué
estamos hablando aquí, señor Pla? ¿De qué estamos
hablando?

Mire, a usted, los suyos, después de ganar su primer
congreso como secretario general, su propio partido, sus
propios compañeros le hicieron dimitir por cartas turbias,
por supuesta financiación irregular de su partido. ¿O es que
no se acuerda de las circulares de Alaquàs? Usted da el salto
de secretario general de finanzas a secretario general. Y yo
digo que seguro que es por sus méritos, no digo otra cosa,
digo que seguro que seguro que es por sus méritos. 

Y por cierto, ya nos gustaría tener y poder mantener en
propiedad una sede como la que tienen ustedes. Nosotros no
podemos, llevamos 11 años en el gobierno y le puedo ase-
gurar que nos viene muchos meses justo para llegar a final
de mes. (Aplaudiments)

Hablamos de corrupción si cuando ustedes gobernaban
en España (el senyor president colpeja amb la maceta) man-
charon todas las instituciones, desde la Guardia Civil hasta
el papel, hasta el BOE. Y cuando han vuelto a gobernar otra
vez en España vuelve la corrupción y vuelve el debate a este
país. Pero, ¿dónde ha quedado el partido de los 100 años de
honradez y el partido de las chaquetas de pana? ¿Dónde ha
quedado? Si ahora resulta que son los cargos orgánicos del
Partido Socialista los que son asiduos a deportes de elite y
que, a su vez, critican –¡que ya es el colmo!, ¡que ya es el
colmo!– como el golf o el esquí o que hacen ostentaciones
de bodas en yates. Pero, ¿de qué estamos hablando aquí,
señor Pla? ¿De qué estamos hablando aquí? (Remors)

Mire, señor Pla, yo sé que la verdad duele y cuesta
entenderla (el senyor president colpeja amb la maceta).
Hasta su propio gobierno…

El senyor president:

Señores diputados, esta presidencia agradece su sentido
del humor pero, por favor, moderen sus intervenciones.

El senyor Castellano Gómez:

Miren, hasta su propio gobierno le desautoriza. Se con-
vocó el Consejo de Política Fiscal y Financiera sabiendo el
señor Solbes y el señor Sevilla –creo que los conoce–,
valencianos de pro, el señor Solbes y el señor Sevilla,
cuando usted ya había anunciado la presentación de esta
moción, para decir que la Comunidad Valenciana había
alcanzado el equilibrio presupuestario y pasaba a ser la
sexta comunidad en endeudamiento. ¡Si es que hasta el
discurso del endeudamiento le ha quitado su propio parti-
do! ¡Y eso que sabían y conocían antes de convocar el con-
sejo de política fiscal esos excelentes resultados de la

comunidad! ¿Será por algo? A mí me parece que sí.
Reflexiónelo. 

Yo, miren, señores socialistas, creía que con este pano-
rama ustedes venían aquí, como valencianos que son, a cen-
surar, pero venían a censurar al Gobierno de España por los
ataques continuos y las nefastas políticas que realizan para
la Comunidad Valenciana. A eso creía que venían.
(Aplaudiments) Porque, mire usted, ni agua, ni financiación,
ni cofinanciación para el hospital La Fe, aumento de la inse-
guridad ciudadana sin aportarnos ni los policías ni los guar-
dias civiles necesarios, la nefasta política de inmigración,
los retrasos en el AVE, no al corredor mediterráneo y un sin-
fín largo de etcéteras. 

¿Cómo puede usted presentarse aquí como candidato a
presidente de la Generalitat cuando solo aplaude y hace
seguidismo de esas políticas? Usted, que se fotografía en el
Ebro con el señor Maragall y el señor Iglesias y brinda con
cava la derogación del trasvase del Ebro a nuestra comuni-
dad, (aplaudiments), mientras aquí, señor Pla, nuestras
reservas son alarmantes y padecemos una de las peores
sequías de la historia. ¿A quién quiere engañar, si ustedes
son la garantía de la marginación y discriminación de esta
comunidad? 

Esa ha sido una de las medidas más graves que se ha
tomado por criterios puramente políticos, partidistas y elec-
torales para frenar el progreso, el crecimiento y el desarro-
llo de nuestra comunidad. Y encima usted sigue apoyando a
la ministra Narbona, que cada vez que viene a la comunidad
es para insultar a nuestros agricultores y a nuestros ciuda-
danos llamándolos despilfarradores y derrochadores de
agua. Pero, ¿cómo tiene el valor de defender su candidatura
cuando está aplaudiendo, alabando y justificando los cons-
tantes agravios a los valencianos?

Y, mire, más vale que no le hubiéramos escuchado
hablar sobre la discriminación que supone que a Cataluña
en igualdad de condiciones le vayan a dar 500 millones de
euros más en los presupuestos generales del Estado. ¡Más
vale! Porque, si usted va a Madrid a justificar y a defender
que se le dé más dinero a Cataluña y a decir a los valencia-
nos que no nos quejemos que ya tenemos suficiente, yo no
sé qué hacer usted aquí presentando su candidatura a la pre-
sidencia de la Generalitat, porque es ridículo.
(Aplaudiments) ¡Y encima viene hoy y dice que va a pedir
el 10% del PIB! ¡Si lo que han hecho es bajar del 9 al 8,9 en
este año! ¿Cuándo? ¿En el 2020? ¿Y quién? ¿Y quién? 

Pero, ¿cómo tiene el valor de defender su candidatura
cuando a lo único que se dedican es a desprestigiar y a ensa-
ñarse con los grandes proyectos de nuestra comunidad que
nos dan prestigio nacional e internacional? Ya no es que
ustedes hagan una crítica razonable y fundada, que sería lo
lógico, sino es que hacen el enseñamiento con el que se actúa
y que nadie hace, ni siquiera sus compañeros de partido en
Madrid y Barcelona lo hacen con la Warner, con Port
Aventura, con el Palau de la Música, etcétera. Si es que no se
atreven ni a hacerlo. Si es que son anticomunidad. Ustedes
no dejan títere con cabeza en su política de tierra quemada,
que lo único que hace es perjudicar los intereses de la comu-
nidad, incluso con denuncias de sus propios cargos públicos
en la Unión Europea, con denuncias de sus propios eurodi-
putados contra la Comunidad Valenciana, como hicieron en
el tema del urbanismo en lo de medio ambiente. ¿O es que
ya no nos acordamos de eso? No nos acordamos de eso.
(Aplaudiments) Y no se puede aquí venir a defender y a ante-
poner los intereses de Ferraz y del Partido Socialista a los
intereses de la Comunidad Valenciana, porque eso no se lo
merecen los ciudadanos de la comunidad.
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Ustedes, cegados por su sectarismo, son incapaces de
reconocer el cambio que ha experimentado nuestra comuni-
dad gracias a la gestión del Consell del Partido Popular.
Hoy, nuestra comunidad es la viva imagen de modernidad y
prosperidad que ustedes nada más que hacen que criticar,
pero críticas que se caen por su propio peso y, si no, ustedes
me contestan a esta pregunta: ¿qué organismo internacional
elegiría nuestra comunidad para celebrar grandes eventos si
fuéramos, como ustedes pretenden, un desastre de gestión y
un ejemplo de corrupción? ¿Quién? 

Nos sentimos orgullosos de haber sido sede y organizar
la America’s Cup. ¿Es que los suizos no van a ir sobre
garantías donde saben que hay una gran garantía de buena
organización? Nos sentimos orgullosos, y eso parece que les
duela mucho, de haber acogido el quinto encuentro mundial
de las familias y la visita del Papa. Sí señor, nos sentimos
orgullosos. (Aplaudiments) Y el haber conseguido que
Valencia sea sede de los mundiales de atletismo en pista
cubierta para el año 2008 o que se celebren mundiales de
motociclismo en el circuito Ricardo Tormo, como se cele-
brarán también de fórmula I. Y eso si ha sido y va a ser posi-
ble es gracias a la gestión del gobierno del Partido Popular
que ha conseguido que el mundo entero ponga los ojos en
nuestra comunidad. 

Y nos sentimos orgullosos de haber llevado a cabo pro-
yectos emblemáticos y tan vanguardistas como la Ciudad de
las Artes y las Ciencias, como la Ciudad de la Luz, como
Terra Mítica, como el complejo Castelló Cultural y como
nuevos proyectos, como va a ser la Ciudad de la Música.
Porque, ¿saben ustedes? Si no existieran habría que hacer-
los. Y lamento tener que recordarles que cuando ustedes
gobernaban otras comunidades nos dejaban atrás porque
conseguían sedes de eventos, sedes de eventos tan impor-
tantes como la exposición de Sevilla en Sevilla, como las
olimpiadas en Barcelona, como la capitalidad cultural en
Madrid. ¿Y sabe dónde estaba la Comunidad Valenciana?
En el baúl de los recuerdos, arrinconada, olvidada. Y ahora
que los tenemos ustedes critican. No hay quien les entienda.
(Aplaudiments)

Señor Pla, nosotros y los ciudadanos no quieren volver
al período más gris de nuestra historia reciente. No quieren
volver a antes de 1995, al 22% del paro, a ser ninguneados
por todos, a la etapa del anquilosamiento y de la desincenti-
vación y desmotivación social y empresarial. Pero tampoco
se equivoque, los valencianos no quieren nuevos experi-
mentos de tripartitos que no generan más que inestabilidad
política y económica y conflictos territoriales.
(Aplaudiments)

Ustedes por llegar a la Generalitat son capaces de aliar-
se con quien sea, sin importarles el precio que los ciudada-
nos tengan que pagar por ello. Y, miren los resultados, miren
los resultados, hasta ustedes se han quitado del medio al
señor Maragall por los gigantescos líos que han conocido
esos tripartitos que lo único que hacen es someter a las
mayorías a la voluntad de las minorías. 

Y aquí, en nuestro caso, en la Comunidad Valenciana
con minorías testimoniales, como Esquerra Republicana,
que lo único que quieren hacer es pancatalanismo. Y nos-
otros no queremos volver a antes de 1995, no queremos ser
un satélite de nadie, no queremos volver a la apatía y a una
autonomía gris y de segunda. No queremos volver a eso
porque, sabe, señor Pla, desde que está el gobierno socialis-
ta en España, desde que gobierna en España nos han utili-
zado como moneda de cambio para pagar hipotecas y servi-
dumbres a partidos radicales y minoritarios.
(Aplaudiments). Y eso no lo vamos a consentir. 

Y si usted quiere colocar a la comunidad en el dispara-
dero de los tripartitos, que es la inestabilidad y la crispación,
díganlo claro. Nosotros no queremos pasado, nosotros que-
remos futuro. Nosotros queremos una comunidad con auto-
estima, fuerte, respetada, moderna y de futuro, sin comple-
jos ni sometimientos. Y eso es lo que ha conseguido en estos
años el gobierno del Partido Popular.

Y, mire, señor Pla, desgraciadamente se me agota el
tiempo. ¿Sabe que ha demostrado usted en esta moción?
Que no tiene ni ideas, ni alternativas y por eso recurren a la
política del todo vale para conseguir el poder a cualquier
precio.

El senyor president:

Vaya terminando, señor Castellano.

El senyor Castellano Gómez:

Termino enseguida.
Pero la Comunidad Valenciana no necesita de frustrados

ni agoreros, como ustedes, sino de gente eficaz y responsa-
ble. Nuestra comunidad tiene mucho que hacer y que decir
de cara al futuro, como ya hizo en anteriores épocas, como
las esplendorosas del antiguo reino de Valencia. Y para ello,
y para ello, cuenta con un gran gobierno, pero sobre todo,
para ello, señor Pla, cuenta con un gran presidente de la
Generalitat, que es Francisco Camps. (Aplaudiments)

Acabo, señor presidente.
Al presidente Camps, que me van a permitir la licencia

de que lo felicite doblemente, una por su gestión y otra por
ser el día de su santo. (Aplaudiments) Y, miren ustedes, el
presidente Camps es la garantía del futuro y del progreso de
nuestra comunidad. Y la conclusión de este debate, señorí-
as, es que existe un proyecto fuerte y de futuro que encabe-
za el presidente Camps y una oposición desesperada, frus-
trada, desorientada, que va dando tumbos y bandazos, por-
que ni tiene liderazgo, ni tiene proyecto, ni tiene ideas cla-
ras. Una oposición que hoy ha perdido una oportunidad,
pero sobre todo una oposición que hoy ha tirado por la
borda la poca credibilidad que le quedaba si es que le que-
daba alguna.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Castellano.
Tiene la palabra el señor Pla para el turno de réplica.

El senyor Pla i Durà:

Senyor president. Senyories.
¡Que difícil és ser oposició des del Govern, senyor

Castellano! És difícil, eh? ¡Que mal li ha vingut a vosté la
censura hui! Tindre menys temps que jo. Vaja fent pràcti-
ques de tindre menys temps, però estiga tranquil que quan
governem no utilitzarem les pràctiques antidemocràtiques
que vostés fan en esta cambra, tranquil. (Aplaudiments). No
ens botarem la llei per a fer el debat de política general quan
ens convinga, com vosté, en farem seguits, i a més deixarem
als grups polítics que puguen estudiar, en este cas, la inicia-
tiva més important de la història democràtica d’esta comu-
nitat, excepte d’una investidura. (Aplaudiments)

Perquè una moció de censura, senyor Camps, jo crec que
acabem d’escoltar una intervenció que cada vegada és més
demostració que vostés són més oposició que govern. Està
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claríssim. Vostés utilitzen, senyor Camps, i abusen de les
institucions que són de tots per atacar l’oposició o per
enfrontar-se al Govern central. Han convertit la Generalitat
en un autèntic instrument de la crispació i de la propaganda
del Partit Popular i no tenen suficient amb això. Han aban-
donat les seues responsabilitats de govern. I eixa és la reali-
tat. I és molt penós que la seua màxima aspiració hui ací
siga tractar que els ciutadans pensen que tots som com vosté
–prou penós– que és normal conviure amb la corrupció, que
és normal abusar del poder, com vosté fa, senyor Camps. 

Per cert, senyor Castellano, si l’objectiu de la seua inter-
venció, si l’objectiu de la seua intervenció era demostrar
que ja no defén el senyor Zaplana sinó que és al senyor
Camps, possiblement ho ha aconseguit, possiblement. Però,
evidentment, si l’objectiu de la seua intervenció era justifi-
car el silenci del president Camps, ha fracassat. Ho sent
moltíssim. Res pot tapar el silenci, la falta de valentia polí-
tica i el fracàs complet d’este govern encapçalat pel senyor
Camps. (Aplaudiments)

Vosté no ha sigut capaç de defensar este govern, este
Consell, perquè no hi ha defensa possible, senyor
Castellano, ho sent moltíssim. Dóna dades que sempre
resulten ser un engany. Vostés permanentment volen donar
aparença de veritat a una gran mentira, amb totes les dades
que ha donat que no se les creu ni vosté mateix. Però, a més,
el més important de tot, és que vostés desqualifiquen, vos-
tés denigren, vostés insulten. Mire, li he comptat paraules i
ha dit durant la seua intervenció, des d’indigna, ridícula,
absurda, vergonyosa, irresponsable, indecent... Jo no he dit
res d’això, senyor conseller. 

Però no són capaços, no són capaços de donar encara
raons per a fer front a esta moció de censura plenament jus-
tificada i a les raons que ens porten a presentar-la. No n’han
donat ni una. Per cert, l’única que ha volgut donar a mi em
sembla que no és el camí que jo he volgut donar en esta
trona este matí ací, quan parlàvem de la corrupció. Jo els he
oferit un pacte, perquè crec que, evidentment, ningú pot
pensar que l’altre és pitjor. Açò és un problema dels partits
que hem de resoldre els partits i de les institucions quan es
governa. Perquè, clar, per a mi seria molt fàcil agarrar una
llista de gent també condemnada, de gent condemnada del
Partit Popular arreu de tota Espanya, i la tinc ací, tota, inclòs
per cert, inclòs, per cert, l’únic conseller de la història
democràtica d’esta comunitat condemnat i que encara no ha
entrat en presó, com és el senyor Cartagena. (Aplaudiments)

Però eixe no és el tema, eixe no és el tema, senyor
Castellano. Alberto Núñez Feijoo jo crec que no és sospitós
de res un tipus..., és el president del seu partit a Galícia. I
Alberto Núñez Feijoo deia, relatiu al que vosté ha dit que
açò, la moció de censura, era el meu final polític, el meu
final polític i demanava la meua dimissió, ho ha dit el pre-
sident Camps diverses vegades públicament: «Si perd la
moció se n’ha d’anar». Doncs, Alberto Núñez Feijoo, que
crec que no és un personatge, que és president del PP, diu
que demanar la dimissió de l’oposició per part d’un govern
és situar-se al mateix nivell que les dictadures, que és el que
vostés estan fent hui. (Aplaudiments)

Mire, jo estic convençut, com he exposat ací, que és
necessària una alternativa des del punt de vista de donar res-
posta a les raons fonamentals que han portat a presentar esta
moció. La degradació dels serveis públics amb les morts
desgraciades de 43 persones, a més sense assumir cap res-
ponsabilitat. I ho he dit: no és normal en política que davant
un fet com este no hi haja ningú que assumisca cap respon-
sabilitat. La generalització de casos de corrupció en alts
càrrecs i la defensa constant i sistemàtica que fa este govern

de les denúncies de corrupció i als corruptes, presumptes
corruptes. 

I, per últim, jo crec que haver convertit en cuartel a la
Comunitat Valenciana, en cuartel de les seues lluites inter-
nes dins el Partit Popular... Vosté no dóna cap raó ni expli-
cació respecte a això. I, per tant, jo crec que és necessària
una alternativa i ho reitere. Acabar amb la corrupció és pos-
sible i necessari en un país avançat i modern; acabar i fer
uns serveis públics bàsics que funcionen i que la ciutadania
puga confiar en ells és factible amb els nivells de riquesa i
desenvolupament que tenim. I vostés no volen ni poden res-
pondre a estos problemes, perquè neguen que estos proble-
mes existixen. Mire, jo ho sent moltíssim.

Per a vostés la corrupció no existix. Per a tots els valen-
cians que es desdejunen tots els dies amb els regals milio-
naris, amb les factures falses de l’Ivex, amb les actuacions
no fetes, amb la situació de la trama en Terra Mítica, que
són responsabilitat del seu govern, no d’un altre, del seu,
evidentment jo crec que els interessa que hi haja una res-
posta. Però a vostés la degradació en serveis públics bàsics
tampoc els preocupa en absolut ni diuen res més. Perquè no
patixen les llista d’espera, normalment, perquè normalment
no tenen fills estudiant en barracons o perquè normalment
no solen agarrar el metro, també és possible i, per exemple,
la línia 1, que els ho recomane activament president Camps.
Vaja de tant en tant a la línia 1 i agarre el metro amunt i
avall.

Per tant, vostés, per últim, neguen que hi hagen divi-
sions. I parlen de divisions vostés, senyor Camps, parlen de
divisió? Parlen de divisió? Que tot el problema de la moció
és que a mi m’han obligat... Anem a vore. Divisió? Ací ha
patit vosté una insubordinació de mig grup parlamentari!
(Rialles i aplaudiments) Ací vosté ha patit bufetades i galta-
des en Elx per a emportar-se una urna! I, a més, ha patit,
perdone, ha fet una crisi de govern per any. Vosté ha sigut el
president que ha fet una crisi per any. Ha tingut ja tres
governs!

Clar! Vosté em nega l’evidència. I quan un govern nega
l’evidència, senyores i senyors diputats del PP, està desau-
toritzat per a governar i mereix esta moció de censura.

Hem presentat un programa... Jo crec que hui hem fet un
esforç per tendir la mà, per a presentar un govern i presen-
tar un programa de govern convincent, fort, sòlid per als
interessos generals d’esta comunitat. Jo crec que és hora ja
d’atacar els problemes de la comunitat i abordar-los de
manera seriosa.

Per això, els insistisc: per acabar amb la corrupció, pren-
guen mesures concretes, obrim les finestres a la transparèn-
cia. Perquè, anem a vore, per què és necessari un registre de
l’evolució del patrimoni de la renda de tots els alts càrrecs
del govern i de les empreses? Es tracta que tot el món puga
saber què és el que guanya cada u i el nivell de vida que
porta. Es tracta que els qui administren els diners públics,
que són vostés, jo crec que donen compte a la ciutadania
que efectivament cobren el que els toca, i punt. Es tracta que
els ciutadans que paguen els impostos sàpien que els seus
polítics es dediquen al que han de dedicar-se.

Per tant, per què els és tan difícil d’acceptar a vostés
açò? És que no ho entenc. És molt difícil acceptar este con-
junt de mesures? A més acordar-les, i pactar-les i tirar-les
endavant? Jo crec que és necessari acabar amb la confusió
entre interessos públics i privats. I ens convé a tots. És nor-
mal que algú que tinga responsabilitats de gestió en la con-
selleria deixe eixa conselleria i despús-demà estiga treba-
llant en una empresa que ha estat contractant en eixa conse-
lleria tot el conjunt d’obres? Jo crec que això no és normal.
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Per tant, jo crec que fa falta que la gent conega i tinga la
màxima garantia que els seus responsables polítics estan
dedicats a la qüestió. Transparència.

Tenen por a la transparència, senyor Camps? Per què es
neguen que es publiquen els contractes en Internet del per-
sonal d’alta direcció? Per què es neguen que es publiquen
totes les adjudicacions en Internet? Per què? És que no ho
entenc! És a dir, jo crec que és bo.

Per tant, jo crec que hem plantejat dins del programa de
govern una reforma del reglament seriosa, una reforma del
reglament que aporta també capacitat de poder debatre quan
els ciutadans vegen que el tema és important, que el presi-
dent no haja de vindre ací a tirar-mos cada vegada que ve
eixe discurs buit, eixe discurs que a més només diuen que
embolics, números, sempre intentant, com dia abans, fer
profecies per a tapar les profecies incomplides. Demà ho
farà, per cert, i a més tindrà dos hores.

S’ha de canviar això...

El senyor president:

Señor Pla, vaya terminando.

El senyor Pla i Durà:

...mos ha de donar respota. Sí, senyor president, vaig
acabant, vaig acabant...

El senyor president:

Vaya terminando, por favor.

El senyor Pla i Durà:

Vaig acabant.
Per tant, jo crec que per molt que vostés s’obstinen, mal-

grat els seus esforços per amagar esta moció, malgrat el seu
menyspreu, malgrat la seua arrogància, senyores i senyors
diputats, jo crec que esta moció de censura ja ha vençut.
Esta moció de censura ja ha vençut perquè almenys ha per-
més obrir les finestres i promoure un debat democràtic de
com estem i cap on volem podem anar, i que hi ha una alter-
nativa clara per a fer millor esta comunitat.

Gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Pla.
Tiene la palabra el señor Castellano.

El senyor Castellano Gómez:

Gràcies, senyor president.
Senyories.
Mire, si vosté volia fer història o si volia fer protagonis-

me en esta moció ho ha aconseguit, perquè vosté ha passat
a la història del ridícul, del ridícul polític en esta comunitat.

Mosatros, li he de confessar que esperàvem poquet de
vosté en la forma i en el fons, però és que ni hi han hagut ni
formes ni fons. En el fons perquè vosté ha tornat a demos-
trar que no té res a dir als valencians i que no té un projec-
te de futur per a esta comunitat. I en la forma perquè açò no
ha sigut més que la significació d’un acte electoral que per
a vosté arrancà el 3 de juliol de 2006, aprofitant-se d’una
lamentable tragèdia humana. Eixa és la realitat, se fique
com se fique.

Però mire, senyor Pla, estava parlant del president
Camps. Li vaig a dir una cosa: si vosté tinguera la quart part
de suport, la quart part de suport intern i extern que té el pre-
sident Camps, li assegure que no haguera presentat esta
moció de censura a set mesos de les eleccions (aplaudi-
ments), li ho assegure que no l’haguera presentat!
(Aplaudiments)

No ho haguera presentat perquè en set mesos vostés no
ho poden constituir. Si hi ha comunitats autònomes que fins
i tot prohibixen que en l’últim any se presenten mocions de
censura!, perquè açò no deixa de ser només que un folklore,
com tots hem pogut vore en el dia de hui.

Però a més, vosté sap per què la presenta? Perquè no té
res a perdre, està desesperat. I mire, per al Partit Popular el
primer són les persones, el primer és la comunitat, el primer
són els ciutadans. Per això este govern governa amb hones-
tedat i amb eficàcia per a tots. I per això inclús les seues prò-
pies enquestes internes ho acrediten. Si és que trauen una
enquesta per a intentar ficar nerviós a este Consell i diuen
que anem a guanyar per majoria absoluta. Jo què vol que li
faça, senyor Pla? (Remors) Jo què vol que li faça?
(Aplaudiments)

I torna a entrar a allò del metro. Mire, sí que em preocu-
pa moltíssim, parlant-li amb molta serietat, el discurs alar-
mista que altra vegada fa sobre la seguretat en el transport
públic de la Comunitat Valenciana. Vostés han intentat fer
comissions paral·leles, han intentat criticar i demanar la
dimissió de tot el món. Però sap el que hem aconseguit? No
enganyar els ciutadans, perquè no són tontos. I sap el que ha
passat al llarg d’este any? Que els usuaris del metro s’han
incrementat en un 5,86%, i des de l’accident del metro quasi
en un 2%. Als ciutadans no se’ls enganya i se’ls manipula
tan fàcilment com vosté se pensa.

I sap el que passa? Que quan se fan enquestes internes
de la valoració dels metros, de les condicions de seguretat i
d’altres condicions, donen un notable els usuaris de la línia
1 del metro. Eixa és la realitat.

Ací vosté a qui vol enganyar? Els ciutadans no són ton-
tos i distingixen la serietat de l’espectacle, distingixen l’efi-
càcia de la demagògia i distingixen l’aposta de futur, per la
improvisació i la frustració que vostés representen.

I mire, parla de la corrupció. Jo li he dit que vosté és un
candidat que estava en sospita. I vosté no podrà dir d’este
banc blau, de ningú, de ningú (veus), que entele la seua
honorabilitat en ningun cas, de ningú! Això és governar amb
honestedat i amb transparència. (Aplaudiments) De ningú.

Mire, i vosté ha parlat de sobrecostos, de sobrecostos.
Mire, vostés són campions dels sobrecost. Tingueren un
160% de sobrecost en el Palau de la Música, un 144% de
sobrecost en l’Ivam, un 88% de sobrecost en l’Hospital
Clínic. Feren poques coses, i de les poques coses que feren
no s’ha salvat ninguna de sobrecost, ninguna, ninguna.

Vostés han parlat de la vivenda. I dia que hi ha molts
motius per a la moció de censura. No n’ha dit ni un. Perquè
en vivenda, i amb dades del ministeri... Ara, si el ministeri
ja mos mentix! Home! jo sé que vostés quan donen enques-
tes de seguretat ciutadana la Fiscalia General diu una cosa,
la Fiscalia del TSJ diu una altra, el delegat del Govern diu
una altra i ací no sabem si se cuinen, si se manipulen, si són
de veres o són mentira. Però m’imagine que les dades que
dóna el ministeri alguna cosa tindran a vore. I diu: «La
Comunidad Valenciana, tercer puesto entre las regiones
españolas con más viviendas protegidas al terminar el pri-
mer trimestre del año 2006». De les 13.000 vivendes que
s’han produït a tota Espanya, 1.628 vivendes de la
Comunitat Valenciana. «Por detrás de la Comunidad
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Valenciana, Cantabria, Galicia, País Vasco, Castilla-León,
Navarra, Murcia, Cataluña, Castilla-La Mancha, La Rioja,
Extremadura, Asturias, Baleares, Canarias y Aragón».
Vivenda! Vivenda! Vivenda! (Aplaudiments)

Parla vosté de llistes d’espera, que ho ha dit tres vegades
les llistes d’espera. Anem a dir-li llistes d’espera. Vosté ha
dit: «Fixar els temps d’espera per a intervencions quirúrgi-
ques en tres mesos. Passat eixe termini, si no hi ha hagut
resposta, els pacients podran acudir a ser operats en qualse-
vol hospital de la Comunitat Valenciana amb càrrec al pres-
supost de la Generalitat». Tard i mal, senyor Pla. Tres mesos
ja era en l’època del company i bon conseller de Sanitat sen-
yor Farnós. N’han passat molts, i ara són seixanta dies! Es
que es dóna trenta dies! (Remors). Les seues propostes de
futur és donar trenta dies més del que hi ha actualment! Està
regulat. (Protestes) Si és que no s’entera! Si és que no s’en-
tera! (Aplaudiments).

Vosté parla de grans projectes (el senyor president col-
peja amb la maceta)..., de grans projectes. Per què no parla
vosté de Terra Mítica per a dir que és l’empresa que més tre-
ball genera directament o indirectament en la Comunitat
Valenciana? Per què no parla vosté dient que genera al vol-
tant de 6.000 llocs de treball indirectes i més de 1.100 llocs
de treball fixos i eventuals? Per què no diu que fins al 30 de
setembre d’este any els ingressos acumulats són de 22
milions d’euros? Per què se dedica a criticar Terra Mítica,
Ciegsa, a criticar tots i cada un dels projectes que estan
donant prestigi nacional i internacional a esta comunitat?
(Remors)

Vosté diu, vosté diu: «situació econòmica». Mire vosté,
Banc d’Espanya. M’imagine que se fiarà del Banc
d’Espanya perquè han ficat vostés el governador.
M’imagine que se fiarà. «Equilibrio presupuestario, de la
primera a la sexta». Qui ho ha dit? El senyor Solbes. Ara, si
el senyor Solbes és un mentirós, ho diu vosté, jo no. Jo me
fie del que ha dit el senyor Solbes, que tenim equilibri pres-
supostari.

Però, mire, l’expansió de l’economia valenciana que
s’ha registrat en l’última dècada té un ritme expansiu impor-
tant. Mire vosté, el producte interior brut passà en el perío-
de de 1992 a 1995 de l’1%. I vosté sap el ritme de creixe-
ment econòmic de 1995 a 1999 quin fou? D’un 4,3%. Però
sap vosté, a pesar d’eixa espectacular pujada, de 1999 a
2003 quant fou? Un 3,2%. I sap després d’eixes dos pujades
espectaculars quin és el PIB que ha registrat també un altre
augment i un altre creixement del 2003 al 2005? Quasi de
tres punts, un 2,8%.

De què estem parlant ací? De quina situació econòmica
estem parlant, senyor Pla? De quina situació econòmica
estem parlant?

I mire, podíem parlar... Ha dit vosté també «la sinistrali-
tat» i moltes coses. Anem ara a totes eixes prioritats del
Govern d’Espanya, del Govern d’Espanya. Mire vosté, en el
primer semestre d’este any la sinistralitat a la Comunitat
Valenciana ha baixat un 2%, a Espanya ha augmentat un
4%. I agarre l’indicador que vullga, que vullga, que jo no li
contestaré amb dades de mosatros, li contestaré amb dades
del Govern d’Espanya.

I mire vosté, quan se li donen dades i se li diu que ara
s’invertix 2,2 vegades més en carreteres, 2,3 vegades més
en sanejament, reutilització i estalvi de l’aigua, o se reduïx,
o s’invertix 4,1 vegades més en transport públic que quan
vostés governaven, això és una cosa que està reflectit i que
els pressupostos de la Generalitat no me deixen mentir, i que
l’execució pressupostària d’eixos pressupostos no me dei-
xen mentir, i que això està publicat, igual que se publiquen

les adjudicacions i el registre de les seues senyories en
Internet ja des de fa molt de temps; i no fa falta que ho
demane, si és que sempre va tard i mal, senyor Pla! Sempre
va tard i mal! (Aplaudiments)

I, mire vosté, senyor Pla, si vosté tinguera vocació de
govern, si vosté tinguera vocació de govern estaria ací fent
una oposició seriosa i responsable, i no estaria fent ací elec-
toralisme de pandereta. No estaria fent-ho. Estaria fent una
oposició seriosa. Si vosté tinguera vocació de govern no
anirien els seus diputats fent bolos en programes de sobre-
taula per ahí, no anirien; anirien a preocupar-se dels proble-
mes, de la immigració, de la seguretat ciutadana, de l’aigua.
Anirien a preocupar-se d’eixos problemes que no se preo-
cupen. I estaria vosté defensant els interessos dels valen-
cians en lloc dels del seu partit. I si tinguera vosté criteri
polític i vocació de govern, faria com han fet alguns dels
seus alcaldes, ací, que en lloc d’abandonar la comissió de la
sequera per a defendre l’aigua a la Comunitat Valenciana,
han dit que feia falta el transvasament i que els donava exac-
tament igual el que els diguera el Govern d’Espanya, perquè
mos havia enganyat per culpa del tripartit català. Això ho
han dit els seus alcaldes ací, en la comissió de la sequera.
(Aplaudiments)

Mire, per molt que vullga, per molt que vullga dir que
Canal 9, que el Govern té la culpa de tot. Mire vosté, ací la
culpa del seu fracàs i la seua incompetència sols la té vosté.
I sols la té el seu partit que quan ha tingut responsabilitat de
govern sols ha portat l’atur, la corrupció, el col·lapse eco-
nòmic, els complexos i la pèrdua d’autoestima d’esta comu-
nitat, d’esta comunitat, i aixina ho avalen.

Per tant, senyor Pla, vosté sí que ha fet història. És el
gran perdedor d’esta moció. Hui els valencians ja li han vist
la seua verdadera cara: el discurs de laboratori, sense con-
vicció, sense garra. Un líder que jo crec que no creu ni en sí
mateixa. Sense dubte el seu grup no, que ni el nom, sense
dubte el seu grup no, que ni l’anomena.

Per tant, açò, simplement, com li dia, és la culminació del
seu fracàs polític. I a vosté –l’últim cosa que vaig a dir, que
se m’ha acabat el temps–, a vosté hui no el van a derrotar els
vots, no, no el van a derrotar els vots; a vosté hui el derroten
els arguments, les dades i l’aval d’una gestió brillant i eficaç
que ha fet el president Camps en els últims anys.

Moltes gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Castellano.
¿Qué ocurre, señor Such? ¿Señor Such, qué ocurre?

El senyor Such Botella:

Senyor president, era per a reclamar una vegada més, i,
a més, formalment, que quede constància en el llibre d’ac-
tes..., el Diari de Sessions, que ens agradaria que, efectiva-
ment, acabara, com no hi han precedents de moció de cen-
sura, i fent una equiparació amb el que és el debat d’inves-
tidura, el que acaba és el que «proposa». I, en eixe sentit,
demanem que acabe d’eixa forma. I en fem constància, per-
què quede formalment. (Veus)

El senyor president:

Señor Such... Señor Such... Señor Such... Señor Such, este
presidente no ha hecho el reglamento de la moción de censu-
ra ni ha puesto los tiempos ni ha puesto las formas... (Veus)

Perdón, señora Moreno.
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Este presidente tenía muchas dudas, y las ha consultado
todas con, lógicamente, el cuerpo de letrados de esta casa
antes de celebrarse este pleno, y este presidente, lógicamente,
su seguridad está basada en la información que le ha facilita-
do el cuerpo de letrados y el texto de la moción... Así que no
procede más que una réplica, no hay más turnos de réplica.

Se levanta la sesión, y se reanudará a las cuatro y media
de la tarde.

(Se suspén la sessió a les 14 hores i 48 minuts)
(Es reprén la sessió a les 16 hores i 40 minuts)

El senyor president:

Se reanuda la sesión. 
Continuando con el turno de los grupos parlamentarios,

a continuación tiene la palabra el ilustre diputado señor
Tomás, en representación del Grupo Mixto.

El senyor Tomás Puchol:

Señor presidente.
Señorías.
Quizá resulte inapropiado o políticamente incorrecto

hablar en los términos en que lo voy a hacer en este estrado,
pero creo que la responsabilidad de un diputado autonómico y
portavoz del Grupo Mixto me impone en la obligación de
poner en tela de juicio la instrumentalización que las institu-
ciones valencianas están sufriendo por el juego político de los
dos partidos mayoritarios, PP, Psoe, con el comodín, inerme
en este caso, de Izquierda Unida, están llevando a cabo al
paralizar incluso el funcionamiento de esta cámara con el
único objetivo de conseguir un supuesto rédito político y unos
titulares de prensa a través de la presente moción de censura.

Los ciudadanos de la Comunidad Valenciana vivimos
una democracia secuestrada por los grandes partidos políti-
cos, y una prueba de ello es el debate que realizamos en el
día de hoy. Es un hecho incontrovertible la situación de gra-
vísimo endeudamiento que vive la Generalitat Valenciana,
la generalización de una presunta coacción…

El senyor president:

Por favor, silencio.

El senyor Tomás Puchol:

…en el Partido Popular valenciano, el despilfarro de las
instituciones valencianas, la creación de la catalanista
Academia Valenciana de la Lengua y la falta de liderazgo de
un gobierno autonómico que vive del lamento contra el
Gobierno central y a merced de las consignas que recibe
desde la sede central del partido en Madrid.

Ante esta situación, el gobierno de Francisco Camps ha
conseguido implementar en la sociedad valenciana la concien-
cia de una democracia de baja intensidad, donde el Estado en
mayúsculas es incapaz de orquestar los resortes legales e insti-
tucionales necesarios para acabar con los vicios del Gobierno. 

No es el momento de mociones de censura, y menos
para que ésta se utilice como una fórmula atrofiada de des-
gaste al Gobierno Valenciano. Quizás lo fue mucho antes,
quizás algunos dimos un paso decisivo para denunciar esta
situación hace ya tiempo.

Señor Joan Ignasi Pla, en la responsabilidad que me
corresponde nunca podría participar de una moción de
censura que mucho me temo conduciría a esta sociedad a

un desgobierno entre Partido Socialista del País
Valenciano e Izquierda Unida, que a mi entender, y al de
muchos valencianos, podría resultar todavía más perjudi-
cial para todos los ciudadanos de esta comunidad.

El Partido Socialista de Zapatero e Izquierda Unida han
demostrado claramente que los intereses culturales, econó-
micos y sociales de los valencianos no les interesan, parali-
zando la llegada del AVE, acabando con el trasvase de agua
para nuestro campo, torpedeando la Copa América, discri-
minando en materia de inversiones en infraestructuras a los
valencianos y dando alas al catalanismo de Esquerra
Republicana de Catalunya y Convergència i Unió. 

Señor Camps y señor Pla, ¿dónde está ese 18% que los
valencianos también reclamamos de los presupuestos gene-
rales del Estado para inversiones y que Cataluña se ha adju-
dicado con su reforma estatutaria? 

Señor Camps y señor Pla, ¿dónde está ese programa
para sanear la sanidad pública valenciana y que en la
Comunidad de Madrid, Andalucía y Cataluña consiguieron
en septiembre de 2005?

Señor Camps y señor Pla, ¿dónde está el AVE Madrid-
Valencia que hace casi 15 años llegó a Andalucía y para nos-
otros ni el gobierno de Aznar ni el gobierno de Zapatero ha
sabido ejecutar?

Señor Camps y señor Pla, por último, ¿dónde está el
agua que necesita la Comunidad Valenciana que tras ocho
años de gobierno popular no se ejecutó ni el 10% de aquel
Plan hidrológico nacional y que ahora, con el gobierno
socialista, se ha derogado y no se puede dar solución a la
desesperante sequía que sufre nuestra tierra?

Para el Grupo Mixto ahora no es tiempo de mociones de
censura. Quédense ustedes con los debates estériles y
mediáticos, ya que la ciudadanía en breve dará ese paso
decisivo en las próximas elecciones autonómicas de 2007. 

La regla fundamental de la democracia es el gobierno de las
mayorías. No podemos hablar de una verdadera democracia
cuando a los ciudadanos no se les garantizan los derechos que
el Estado considera inviolables, entre los que está la existencia
de un control permanente sobre la actuación de las autoridades
para hacerlas responsables de su actuación. La democracia,
además, como forma de gobierno, ha nacido de una concep-
ción individualista de la sociedad donde predomina el valor
nuclear de la persona, no se sabe muy bien por qué, pero a lo
mejor por el adoctrinamiento intelectual y el espíritu poco beli-
gerante, en muchos casos de los representantes políticos, ha
derivado hacia una sociedad formada por los grupos políticos
donde quien se mueve no sale en la foto. Y, por desgracia para
los ciudadanos, hay muchos que quieren seguir saliendo en la
foto, aunque ello suponga dar la espalda o a encubrir casos de
presunta corrupción a la catalanización del Gobierno
Valenciano o al endeudamiento de la Comunitat Valenciana.

Por todo esto, desde este estrado reivindico y proclamo
la necesidad de un contrapoder, donde la sociedad civil, los
miles y miles de valencianos y valencianas que no compar-
timos los excesos de poder conformemos el elemento esen-
cial donde se analizan los verdaderos problemas de una
comunidad, la valenciana, a los que se debería hacer frente
en esta cámara, y que ni el continuismo del gobierno de
Francisco Camps ni las propuestas irreales del proyecto
encabezado por Joan Ignasi Pla dan solución.

Nada más y muchas gracias.

El senyor president:

Muchas gracias, señor Tomás.
Señor Pla, tiene derecho…
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El senyor Pla i Durà:

Gràcies, senyories.
En primer lloc, voldria començar la meua intervenció

agraint l’aportació del membre del Grup Mixt a este debat
de moció de censura i, per tant, de discussió de l’alternativa
que ha presentat en este cas qui li parla.

Crec que no puc coincidir amb vosté en un cosa: esta
moció de censura és necessària, era necessària entre altres
coses perquè hi ha un govern que no governa, perquè hi ha
un president que està absent i perquè, efectivament, hi ha
molts reptes que ha d’afrontar esta comunitat que no estan
sent abordats, des del punt de vista de la regeneració demo-
cràtica, des del punt de vista del que és la recuperació de la
confiança dels ciutadans en els serveis públics, des del punt
de vista dels reptes que té la comunitat per a fer d’esta una
gran comunitat.

I, mire, vosté ho ha dit. S’ha vist massa clar en estos dos
dies especialment, però en la darrera setmana, no sols la
democràcia de baixa intensitat a què el Partit Popular vol por-
tar-mos, sinó l’abús i l’ús de les institucions al servei d’un par-
tit i el despreci total i absolut als ciutadans d’esta comunitat. I
precisament per això fa falta esta moció. I precisament per
això creiem necessari que era temps de presentar-la. 

I, efectivament, ho he dit en la meua intervenció d’este
matí i ho torne a repetir. He fet una convocatòria a un
govern temporal per abordar la regeneració democràtica, he
fet referència que tenim vuit mesos per solucionar molts
temes, que el PP no està disposat ni a abordar ni a solucio-
nar, i, després, els ciutadans ja parlaran. Però, si ací estem
cansats d’escoltar tots els dies, inclús acompanyats, perquè
jo este matí estava pensant –el senyor Castellano està molt
entretingut ahí–, estava pensant este matí, quan dia que
havia de reduir els alts càrrecs de l’administració un 25%,
estava pensant que feia falta. Perquè, clar, portem dos set-
manes on el president Camps fa bans presidencials de cara
a la galeria, d’anuncis del que farà el 2010, el 2011, el 2012,
acompanyat darrere d’una tirallonga d’alts càrrecs que ara
entenc per què estan. Segurament per a fer faena no, però
per a fer-se la foto, sí. Per tant, és innecessari dir que esta
moció és conseqüent. 

Mire, vosté i jo en el fons no coincidim en molts coses,
moltíssimes. I vosté en la formació que avui milita… segur
que no coincidim en moltíssimes coses. Però, efectivament,
que fa falta recuperar un poquet la dignitat, que fa falta
recuperar la intensitat i la capacitat democràtica d’esta
comunitat i que fa falta un poquet d’aire, crec que ahí sí que
coincidirem. No coincidirem en el fons en la llengua, li ho
reconec. No coincidim, no puc coincidir amb vosté. 

Nosaltres, com vosté sap, recolzàrem la Llei de creació
de l’Acadèmia Valenciana de la Llengua. I jo personalment
vaig participar activament en la seua constitució. Hui és una
realitat, és una institució en què vosté i jo no coincidirem
perquè vostés no la recolzen. Eixa llei i eixa acadèmia
tenien com a objectiu traure del debat polític el valencià. I
ací està clar que n’hi ha alguns que a pesar de tindre la llei,
a pesar de tindre l’acadèmia, continuen intensament preocu-
pats en buscar espais per a la seua posició política en el
valencià quan els convé, quan els convé, i revifar altra vega-
da l’enfrontament estèril, inútil, respecte d’una llengua que
sentim com a pròpia i que és la nostra llengua. Però, hi ha
molts que en un moment determinat no tenen cap inconve-
nient en ressuscitar altra vegada l’enfrontament catalanista.
I han contribuït a crear l’acadèmia. I han contribuït a cons-
tituir-la. I quan els convé ressusciten, com els convé també
en molts casos, doncs, demostrar que no hi ha criteri. Si no

va en funció dels interessos del PP, l’acadèmia val per a
unes coses i no per a altres.

Mire, jo li dic una cosa. No coincidim amb vosté. No ho
farem mai! Perquè jo vaig constituir eixa acadèmia i vaig
dir: els acadèmics, que complisquen la seua obligació. Però,
no faré mai interferències ni faré mai eixa doble moral a què
alguns ens tenen acostumats, segons la qual són capaços de
denigrar, atacar els universitaris que defensen la unitat de la
llengua i, després, propiciar pactes en l’acadèmia per a
posar una presidenta del PP. Li ho dic molt clar: no ho faré.
Els acadèmics són persones que estan nomenades ahí per a
complir la seua funció, per a defensar, en definitiva, l’espe-
rit de la llei de creació, no per a intentar una vegada més...
ni faré tampoc el que el conseller va fer: anar a l’acadèmia
a intentar ordenar als acadèmics el que havien de fer.

I acabe. Mire, els arguments que vosté ha utilitzat res-
pecte a algunes de les infraestructures són molt sovint uti-
litzats pel PP. Podria adreçar-se a ells, no al candidat que li
parla. Perquè, dins de l’AVE, a la Comunitat Valenciana,
que ens castiga igual al govern del PP que al del Psoe,
doncs, no és objectiu, no és objectiu. Mire, l’AVE Madrid-
Comunitat Valenciana, en l’any 2003, apareixia en una
tanca, darrere del senyor Camps, com «una realidad en mar-
cha». Un AVE, darrere, en la foto. I el donaven com a fet! 

I ací, Camps, el president, ha contestat a preguntes par-
lamentaris, quan encara governava el PP a Madrid, dient
pràcticament que estava fet, dient pràcticament que estava
fet. Quina era la realitat? Quan entra el govern socialista a
Espanya, la realitat –per molt que diguen estos senyors del
PP– és que hi havia un 1,5% en execució d’eixe tren d’alta
velocitat. I la realitat és que hui, dos anys i mig després d’un
govern de Zapatero, hi ha un 80% en execució i es compli-
rà el compromís que estiga tot licitat en el 2006.
(Aplaudiments) I això cal dir-ho alt i clar. Com cal dir alt i
clar –i ho he dit este matí–, mire, en política d’aigua segur
no coincidim tampoc però, evidentment, jo crec que ja n’hi
ha molta gent farta de tanta mentira i tanta manipulació en
temes d’aigua. I he dit este matí que l’aigua és un bé escàs,
i he dit este matí que l’aigua no pot ser un factor limitador
del creiximent d’esta comunitat. Però, efectivament, preci-
sament per això tenim de fer un esforç d’una gestió racional
de l’aigua i una nova política de l’aigua que ens faça ser més
autònoms, que no ens faça dependre de si plou o no plou i
si altres mos volen o no, o podem acordar amb ells aigua o
no. Ho he dit clar. I la gran mentira del PP és eixa, la gran
mentira del PP és que, en el pitjor moment de sequera de la
història d’esta comunitat en fa deu anys, insistixen en el
transvasament de l’Ebre com la solució.

Però, senyors del PP, el transvasament de l’Ebre, en el
millor dels casos, estaria en esta comunitat acabat en l’any
2011. (Veus) És a dir, arribaria una gota d’aigua de l’Ebre a
esta comunitat en el 2011, i estem en el 2006, senyors del
PP. Ciutadans d’esta comunitat, com afrontaríem la seque-
ra? (Veus) No és possible. En el millor dels casos, en el
2011. I què està plantejant el meu partit i què és el meu com-
promís? Fer una política de l’aigua basada en la depuració i
reutilització, en la modernització de regadius, en el dessa-
latge, en una bona gestió de l’aigua, i ser més autònoms!, i
no enganyar la gent, fer consciència que cal estalviar aigua,
fer consciència que és un bé escàs.

Però, ¿és possible que esta comunitat, que està en la pit-
jor sequera en els darrers deu anys, arribe a la sequera en les
condicions amb les quals ha arribat? Què ha fet el govern
del PP en estos deu anys? Perquè les sequeres es preveuen
quan no n’hi ha aigua, no quan no plou... Ara estem fent
obres d’emergència, ara estem obrint pous... Està fent la
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confederació..., obrint pous de sequera que es van fer en
l’any 1995. En l’any 1995! Què ha fet el PP en esta comu-
nitat des del 1996 fins al 2006 perquè no tinguérem la situa-
ció que tenim en estos moments? Res! Res, enganyar a tot
el món amb un hipotètic transvasament que exigix consens
i que, a més, ells saben que és inviable social, econòmica i
ambientalment. I això és el que han fet.

I, per tant, en l’aigua, ahí tenim demostracions també
que n’hi han altres camins, i parlem de temes objectius. Jo,
este matí, he definit dos grans objectius, i crec que podem
complir-los. Un d’ells és que no es pot boicotejar la relació
amb el Govern d’Espanya, perquè esta comunitat té un pro-
blema i perquè li interesse al PP, que és el que està passant.
No és possible que un govern que exercixca i que tinga de
donar resposta als ciutadans faça política i boicotege les
accions d’una altra administració per a no solucionar els
problemes del valencians, i això és el que està fent este
govern del PP. Això és el que està fent!, i, per tant, cal
col·laborar i obrir espais de col·laboració amb el Govern
d’Espanya, per a posar en marxa de manera concertada, de
manera sòlida, tot el programa Aigua, que fa referència a la
modernització de regadius. ¡Però si no han pogut modernit-
zar en onze anys només que tres sectors, de quaranta-cinc,
de la Séquia Real del Xúquer!

Cal col·laborar amb l’Estat, cal fer possible que les
inversions vagen en eixa nova política de l’aigua, a donar
satisfacció a les necessitats de la nostra comunitat, i a això
és en el que anem a insistir i això és el que puc comprome-
tre. Tota la resta són paraules que deixe per a altres, tota la
resta són manipulacions que deixe per a altres. A vosté li dic
que, si governe en esta comunitat, esta comunitat tindrà més
auia en menys temps i a menor cost econòmic i ambiental.

Gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Pla.
Ha aprovechado muy bien la argumentación para con-

vencer el voto del señor Tomás con que el Pisuerga pase por
Valladolid. (Veus)

Yo le ruego, y lo digo por lo que lo he dicho, que eviten
el que se puedan sentir aludidas otras personas que no pue-
dan... Es decir, esta era una intervención suya para conven-
cer al señor Tomás, supongo, de algo que había dicho, repli-
carle y, si no, convencerle de que le votase, no de volver otra
vez a incidir en los mismos argumentos para poder... (Veus)

Lo que yo trataba de decirle, señor Pla, es que procure
no ponerme en evidencia, para evitar réplicas que no tengan
que tener contenido en el pleno. (Veus)

Muchas gracias.
Bien... No me anime, señor Maluenda, no me hace falta.

(Veus)
A continuación, tiene la palabra el señor Tomás.
Por favor.

El senyor Tomás Puchol:

Moltes gràcies.
En l’escàs temps que tinc, en relació amb el que vosté

m’ha dit, senyor Pla, dir-li que és cert, diferències lògiques
en democràcia entre els diferents grups polítics sempre n’hi
han, però que, efectivament, quan se tracta de treballar per
una comunitat, quan se tracta de treballar de veritat pel que
són els veïns d’una comunitat, valencians i valencianes, ahí
jo crec que no té d’hi haure color i mos tenim de ficar tots a
treballar i no fer-mos fàstics d’uns als altres, cosa que,

doncs, moltes vegades ocorre, no sé molt bé per què, però
ocorre.

I, en eixe sentit, vull dir-li que en una moció de censura,
en el que siga, en el que se tracte de pujar a esta comunitat,
en el que se tracte de treballar, ahí sempre mos topetarà i ahí
sempre topetarà llaços d’unió perquè mosatros puguem
aportar el nostre gra d’arena i puguem treballar per allò nos-
tre, que és, al cap i a la fi, el mateix que vol vosté i el mateix
que volen altres formacions.

El tema de la moció de censura, si era necessària o no,
això, doncs, és un criteri molt subjectiu. Vosté creu que sí.
Evidentment, n’hi han qüestions que vosté exposa per a jus-
tificar-la que mosatros, en el seu moment, ja vam ficar
damunt de la taula, amb un poquet més de termini, com si
diguérem, com vosté. I quant a la forma que vosté ho ha
plasmat, tindrà gent que hi estarà d’acord i tindrà gent que
no hi estarà d’acord, de la mateixa manera que en el
moment que, modestament, jo ho vaig ficar damunt de la
taula, doncs, vaig tindre gent d’acord i vaig tindre gent que
no hi va estar d’acord i que, en acabant, doncs, el temps va
pegant moltes voltes i fica a cada u al seu lloc.

I del que vosté ha dit de la llengua, bé, mosatros, pareix
que sempre siguem o se mos adjudique com si única i exclu-
sivament tinguérem un monotema, el tema de la llengua. El
tema de la llengua, evidentment, és una qüestió que mos pre-
ocupa, però n’hi han coses que mos preocupen més, i el que
més mos preocupa és que la falta..., o la insinceritat. Si u fa
una cosa i diu que ho ha fet i és sincer i ho reconeix... Vosté
ha dit que vostés estan, doncs, bé, per una tesi de la unitat de
la llengua, han ajudat a la creació de l’Acadèmia Valenciana
de la Llengua, van decidir crear eixe organisme per a llevar la
llengua del debat polític o perquè se gastara com a ferramen-
ta política, i, en acabant, ha resultat el que ha resultat, i vos-
tés, del que ha resultat, hi estan d’acord, i en això, a mosatros
mos pareix bé. Vostés, almenys, ho reconeixen.

Cosa diferent és que n’hi han uns altres que diuen el
mateix, o siga, el seu discurs, el que fan, i ahí ja m’estic
referint al que dia el senyor Castellano, no coincidix amb la
realitat i amb la pràctica que estem veent tots els dies. O
siga, que és un, com si diguérem, valencianisme d’escapa-
rata, entenent valencianisme com a una separació integral
del que és el valencianisme del que és el catalanisme. I aixi-
na, doncs, hui en dia podem dir, perquè, com sabem tots,
l’Acadèmia Valenciana de la Llengua, doncs, n’hi han dos
vessants, un del Partit Popular, un del Partit Socialista, en
els quals n’hi han dos candidats. I resulta que la candidatu-
ra que precisament té de presentar Ascensió Figueres,
doncs, resulta que és una candidatura que podria ser, digué-
rem, la més radical i la més catalanista, amb destacats mem-
bres de l’Institut d’Estudis Catalans, i això, doncs, la gent
ho tindria de dir i ho tindria de dir i reconéixer sense
embuts, i no passa absolutament res, perquè per a això u
governa, per a tindre encerts, tindre errors i, sobretot, per a
tindre una capacitat d’obrar dins de la legalitat. Açò és
legal? No n’hi hi ha ningun problema. Però els ciutadans
tenen dret, per descomptat, a conéixer les coses conforme
són. Vosté ho ha dit i vosté actua conseqüentment.

Respecte al que diu vosté de les infraestructures, evi-
dentment, jo sóc incapaç de digerir tot el seu programa en
l’escàs temps que hem tingut per a estudiar-lo. Jo, el que sí
que li puc dir, evidentment, és que, per si de cas, i sobre la
base d’altres experiències que hi han havut i que, és clar, no
m’agraden gens, i hi han havut ací, en Espanya, doncs, per
si de cas, jo crec que això, doncs, no funcionaria, o podria
arribar a ser més lesiu i, per tant, jo adopte una situació o
una cautela i, per això, li he dit el que li dic.
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I, més concretament, en això del tema de l’auia, que això
jo crec que me perdonaran si els dic que açò és una xarlota-
da. Però no una xarlotada per part de vostés, sinó per part de
vostés, per part del PP i per part de tots els grups polítics que
estan gastant el tema de l’auia, el tema dels llauradors, com
una ferramenta, com una arma llancívola, i no s’estan apor-
tant solucions, s’està perdent el temps i ací l’única realitat que
n’hi ha és que n’hi han moltes promeses, n’hi han molts pro-
jectes, però n’hi ha molt poca auia i, llavors, ahí resulta que
ja és hora que n’hi haja menys projecte, menys parauleries,
que se gaste l’auia com el que és, com una ferramenta de tre-
ball, com una ferramenta de desenrotllament i no com una
arma llancívola d’uns contra uns altres. I eixe era el d’això.

Evidentment, li dic i li reitere el següent: a mosatros se
mos ha tatxat de moltíssimes coses, però que jo li dic, no
som el coco i per al que són les qüestions de treballar efec-
tivament per la nostra terra, tant vosté com qui siga, mos tin-
dran. Que, evidentment, tindrem diferències?, com les n’hi
han i les puguen n’hi haure en les diferents opcions políti-
ques que n’hi han i que encara sorgiran, m’imagine jo, d’ara
al que és les pròximes eleccions autonòmiques, i com és
normal en qualsevol democràcia, n’hi han partits que pugen,
n’hi han partits que baixen, i la cosa és aixina.

No res més i moltes gràcies.

El senyor president:

Muchas gracias, señor Tomás.
Bien, a continuación, tiene la palabra el ilustrísimo señor

síndic del Grupo Parlamentario Entesa, el señor Joan Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Bona vesprada.
Era necessària la moció de censura? Doncs, miren vos-

tés, jo, l’última vegada que vaig baixar d’ací vaig dir: «Si
tinguera els vots necessaris, li presentaria automàticament
una moció de censura». (Veus) Se’n recorden? Era el
moment que acabàvem la vergonyosa cessió plenària sobre
l’accident del metro. Se’n recorden? Per tant, jo no vaig a
justificar per què és necessària la moció de censura, nosal-
tres ja ho vàrem fer. Però si vaig a explicar després uns
quants motius.

Una moció de censura en un parlament, no és el mateix
que en un ajuntament, on s’han de signar un nombre de per-
sones i automàticament, en principi, està garantida la subs-
titució. Una moció de censura es fa en un parlament estatal
o autonòmic d’una altra manera, té altres objectius.
Realment, els únics canvis que ha provocat una moció de
censura en la història democràtica d’Espanya han estat can-
vis de presidents de comunitat autònoma per trànsfugues.
No s’ha produït cap altre cas.

Per tant, la moció de censura té un altre objectiu. Per
exemple, el senyor Piqué, en Catalunya, va fer fa poc de
temps una moció de censura contra el senyor Maragall, que,
per cert, va tenir la dignitat política d’estar i intervenir.
(Veus) Hi ha diferències, hi ha diferències, hi han persones
amb valentia i n’hi han persones que en tenen menys. Jo
crec que està clar.

Hi ha altres elements de mocions de censura. Jo crec que
una moció de censura palesa davant de la societat la situa-
ció de desgovern i de crisi política existent. N’hi ha una
emblemàtica en la història de la democràcia: la moció de
censura que li va fer Felipe González a Calvo Sotelo. Ens
deia que va canviar el cicle polític i va canviar als pocs
mesos. Mire vosté, per a nosaltres, este és el sentit, eh?,

aquesta moció: deixar clar que estem al final d’una època
política, aquella època que comença en el 1995 i que ha de
finalitzar en maig del 2007 amb una nova majoria que rea-
litze una política d’esquerres, honrada, austera i per a la
majoria de la població. Eixe és el sentit que té per a nosal-
tres una moció de censura, perquè era imprescindible fer-la.
De veritat. Era imprescindible fer-la. (Remors)

El senyor president:

Por favor, eviten exclamaciones.

El senyor Ribó i Canut:

Però, hi ha determinades peculiaritats que jo vull
comentar. En primer lloc, el lloc on es planteja. 

Mire, senyor Pla, nosaltres no entenem per què vosté em
va fer la moció de censura a Terra Mítica. Els llocs simbo-
litzen a vegades coses molt concretes. Terra Mítica simbo-
litza políticament dues coses: corrupció i malbaratament de
recursos públics. No entenem com des d’este pantà de males
maneres de fer política es pot anunciar el contrari. Per a
nosaltres és un lloc inadequat, és un lloc desencertat, és un
sofisma dir que Terra Mítica és un patrimoni comú de tots
els valencians. No és veritat! No és veritat! És d’uns valen-
cians, no de tots. Això, senyor Pla, de veritat, es fa d’una
altra manera. Li vaig a posar un exemple. 

Mire, Jordi Pujol quan es presentava a les eleccions, doncs,
pujava a les muntanyes emblemàtiques, se pujava al Canigó, se
pujava a l’Aneto..., i este senyor que no està va fer el mateix i
tot, se’n va pujar al Penyagolosa. I ho va fer fent trampa, va fer
quasi tot el trajecte en un tot terreny i va pujar l’últim trajecte
només. Però, va pujar! Jo crec que s’ha de fer esta manera.

La segona cosa que no ens ha agradat, el retard amb què
es presenta. És cert que s’ha alterat l’agenda política del Partit
Popular, però els costos han estat excessius. S’ha possibilitat
que durant el mes de setembre ací no es fera res. I estos sen-
yors volen que no es faça res perquè no es pose de manifest
el que no estan fent i algunes de les moltes coses que estan
fent. Però, la resposta del seu partit ens ha preocupat. Jo li
recordaré un titular: «Camps se compromete a dimitir si pier-
de, pero reta a Pla a hacer lo mismo si no triunfa la moción»
–deia el titular de premsa dels dos dies següents.

I jo li diria a este senyor que no està, i li ho dic a vosté
perquè li ho diga: vosté sap el que diu el reglament d’esta
casa i l’Estatut d’este país si un president perd la moció de
censura? Ho sap? Vosté sap que en cas de perdre només
podria romandre ací com a president amb el cavall de Pavia,
la pistola de Tejero o el tanc de Milans del Bosch? D’una
altra manera democràtica no podria estar ací! Per què es
compromet a no comportar-se com un colpista si perd? No
ho entenem! Jo, de veritat, no tinc molt bon concepte del
president, però tan roí no el tinc, tan roí no el tinc. 

Mire, a nosaltres ens preocupa. Té algun temor al voltant
de no respectar les normes democràtiques? Té algun míster
Hyde amagat, autoritari i colpista? Que a vegades li ix, per-
què la primera que va eixir, qui es va assessorar es va lluir,
eh? Devien vindre de posicions de la dreta més extrema,
extrema, perquè, si no, és incomprensible.

Mire, la segona reacció ha estat més divertida. Els
autos –anava a dir «sacramentals»– , vull dir preelectorals,
preelectorals, directament electorals que han fet vostés
l’última setmana. En cap sistema democràtic, de bon estil,
de bones pràctiques democràtiques, s’empren les institu-
cions de govern, set mesos abans de les eleccions, per a
sol·licitar fins i tot el vot! Fins i tot el vot! Abusen vostés.
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Vostés abusen de totes les normes democràtiques, de totes
les institucions de govern.

De veritat, sort, sort que no els preocupa la moció de
censura, perquè si els preocupara ens hauríem de preocupar
seriosament! De veritat. La moció de censura, després de
tota la seua altaneria, moltes vegades xuleria, moltes vega-
des comportaments que recorden com tracta, senyor
Castellano, com tracta el senyor Conde o com tractava els
seus treballadors, la moció els posa nerviosos, sembla que
els ha fet entrar la por als cossos. Fan coses molt rares.
L’última la de Catral. Doncs, mire, que xulo allò de Catral!
Està molt bé. Però jo faria una enquesta hui als ciutadans del
País Valencià. El Consell ha tret les competències urbanísti-
ques d’un municipi, i dirien: «Quin? El d’Oriola o el de
Torrevella? O el de Benidorm? Quin?». «El de Catral, el de
Catral. Xe! Home! Doncs, sí senyor!».

Segurament, segurament… Sí, sí, sí. Mire, en el seu
ajuntament, en el seu ajuntament hi ha molts hotels amb
excés de volumetria que (remors) els deixen passar el
temps. Molts! Si vol, li’ls diré. Si vol, li’ls diré.

El senyor president:

Señores, señores…
Señor Ribó, señor Ribó, por favor. Vamos a ver. Señor

Ribó, un momentito, por favor. 
Yo les ruego a ustedes que, aunque…

El senyor Ribó i Canut:

No, una moció de censura és contra el president…
(Veus)

El senyor president:

Señores diputados, yo les ruego a ustedes… 
Señores, señores diputados, yo creo que ninguno de

ustedes ha sido aludido, por lo menos en la parte izquierda
del hemiciclo. Tengan un poco de calma.

Señores diputados, aunque sean personalmente aludidos
en su calidad de responsables de algún municipio, por favor,
no intervengan. Dejen que se exprese, por favor, el que está
en la tribuna. (Remors)

Señores, si hay alusiones, luego hay intervenciones por
alusiones.

El senyor Ribó i Canut:

Mire vosté, jo, si vol, després ho parlem amb més detall.

El senyor president:

Señor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Vosté demane la paraula i jo li ho explique.

El senyor president:

Señor Ribó, deje de dirigir el pleno, por favor, y siga en
su intervención.

El senyor Ribó i Canut:

Bé, doncs, el que els deia.

A mi em sembla molt bé, però jo vull vore este senyor,
que no està, que farà amb Torrevella, què farà amb Oriola,
què farà amb Benidorm, què farà amb tants municipis que
tenen problemes, almenys tant importants com el de Catral.
El dia que toque alguns d’ells em creuré alguna cosa del que
està fent ara, em creure alguna cosa. I no seré jo qui pose la
mà ni per l’alcalde ni per l’ajuntament de Catral, que este
matí he intentat mirar el mapa per a saber exactament a on
estava, per a saber exactament a on estava.

Hi ha una altra cosa que m’ha causat impressió: l’absència
del president de la major part d’aquesta moció de censura. Jo,
aquest matí, quan estava afaitant-me –ho he sentit per la
ràdio–. Estava el meu fill per ahí, esmorzant, i dic: «Escolta,
David, no tindràs un peluche?». Perquè, jo sóc professor i a mi
em sap malament no poder parlar amb una persona i, si no,
hauria de dir: «No ho he fet després», perquè jo tinc més res-
pecte per esta casa i pels votants, sobretot pels votants. 

Perquè jo els vull dir que este senyor els està ofenent no
estant on hauria d’estar. Perquè a qui estem censurant és a
este senyor. I este senyor menysprea la representació de
totes les valencianes i els valencians. I ho dic perquè ho
vegen, sobretot li ho dic a Canal 9 perquè sí sé que no hi ha
ningú ací. Em sembla important dir-ho. Perquè açò és un
acte de prepotència, és un acte de menyspreu, és un acte de
falta de respecte a la democràcia.

Doncs, sí, hi ha moltes causes de moció de censura, mol-
tes causes. La primera, perquè el president del Consell
empara i s’empara en corruptes. Mire, com tracta un partit
polític i un govern els seus presumptes casos de corrupció
és un indicador clar de l’ètica política que el presideix.
Vostés tenien un codi ètic. Se n’ha oblidat inclús el senyor
Rajoy! «Quan un siga imputat, posarà el càrrec a disposi-
ció». Han hagut de convèncer al senyor Rajoy perquè digue-
ra: «El PP respalda a todos los cargos públicos de todas par-
tes, salvo que se demuestre que han hecho cosas que no se
adecuen a la ley en la Comunidad Valenciana y en cualquier
país del mundo». 

Està clar, per tant, que el Partit Popular renuncia oficial-
ment a eixe codi ètic que en algun moment va proclamar a
bombo i plateret per a assolir el poder. Així va funcionar uns
anys, eh? En els anys en què s’apostava por el viaje al cen-
tro –se’n recorden vostés? Del 1995 a 1999– va haver ací un
exconseller d’Obres Públiques que va ser imputat i als dos
dies va dimitir, complint el codi ètic. Hi havia un altre pre-
sident en Madrid... Eren temps distints. Havien viatjat al
centre, a l’ètica i ara estan viatjant a la dreta més extrema, a
altres posicions. Per ara no complixen en eixe tema.

Mire vosté, a partir d’ara està clar que el Partit Popular
recolza els Fabra, els Medina, els Alperi, els Hernández
Mateo, mentre no es demostre tot el contrari. Només recordar
que el senyor Fabra ja ha aconseguit tenir deu jutges que l’in-
vestiguen, i ja no recorde quants fiscals, ja he perdut el comp-
te. Li agradarà o no, però tots els indicis indiquen que en
Terra Mítica hi ha hagut sobrecostos intolerables, factures fal-
ses, frau milionari, que molts recursos públics que es neces-
sitaven per a fer escoles, centres de salut, atendre els nostres
majors, doncs s’han enterrat en Terra Mítica. Home, s’han
enterrat, alguns pirates, pròxims al seu partit, sabien on esta-
va enterrat i han trobat el botí ràpidament, ràpidament.

Sí, l’Ivex ha pagat facturacions falses de recitals a Julio
Iglesias per valor de centenars de milions de pessetes. Hem
vist en la premsa què es va fer dels diners de l’Ivex, ho hem
vist, sota les directrius ara del president Zaplana i el seu amic,
el cantant de Miami. Van anar a comptes corrents blindats
dues vegades, per cert d’un banc suís i per a estar en un para-
dís fiscal. Dues claus. Perfecte. No ho sabrem mai. 



Pàgina 5.574 04/10/2006 153Número

L’alcalde d’Alacant, senyor Alperi, té denúncies del fis-
cal anticorrupció. I, efectivament, ha estat imputat recent-
ment. Això està clar! Està clar! Que no són històries d’una
altra vida! La Fiscalia General de l’Estat disposa de proves
suficients per a processar el senyor Fabra. Són processa-
ments durs. A la gent que ens agrade concretament els temes
de sanitat, etcètera, doncs que el senyor Fabra es dedique a
mediar amb el Ministeri d’Agricultura per a legalitzar insec-
ticides sense proves de toxicitat és una qüestió dura per la
sanitat i per la salut de les persones. Ací el que importa és la
butxaca i els diners obtinguts. I això ho saben! Alguns de
vostés segur que ho sabran, perquè crec que hauran de
declarar algun dia d’estos.

El senyor Medina, alcalde d’Oriola, està imputat només en
16 casos d’irregularitats de tot tipus d’expedients urbanístics.

El senyor Hernández Mateo, este, doncs, es dedica a
requalificar sòl protegit i, després, doncs, bé, un pelotazillo
de 1.000 milions de pessetes.

No parle de la policia municipal perquè es veu que esta
policia municipal, no sé, tinc la sospita que ha estat entre-
nada en Guantánamo. Tinc la sospita que estan important les
tècniques d’eixa base on es respecten tots els drets humans.

Mire, davant de tots estos casos de corrupció, el senyor
president què ha fet? En els anteriors governs, passar per
damunt; en els actuals, emparar-se en ells, fer-se fotos.
Tenim a la retina la foto del començament de curs amb els
alcaldes exemplars de les comarques del sud. Per què?
Perquè els necessita, els necessita per a poder sobreviure en
les batalles internes del PP entre zaplanistes i els partidaris.
És a dir, els empara perquè s’empara en ells, en les seus cui-
tes internes. Ells i els senyor Camps són com dos coixos, es
necessiten mútuament per a recolzar-se; els uns per a no
caure en la batalla interna, i, els altres, per a ser protegits
davant dels temes de corrupció.

Vostés fan exactament el contrari del que diu la cultura
popular. Se’n recorda? Una poma podrida s’ha d’aïllar. No,
no, vostés la fiquen al mig, al mig, i, a més, li donen caldo,
així no es podriran totes. I eixa és la solució final.

Mire vosté, nosaltres pensem que hi ha motius per a una
censura al seu govern per l’ús de la tergiversació i la menti-
ra com a eina de propaganda. Vostés utilitzen sistemàtica-
ment allò que deia Goebbels: «una mentira repetida cent
vegades es converteix en veritat». S’han entossudit en fer-
mos creure que la causa de l’accident del 3 de juliol en el
metro va ser a causa un excés de velocitat, oblidant que en
molts metros d’Espanya i d’arreu del món aquest fatal acci-
dent mai s’haguera produït pel motiu senzill de disposar
d’uns aparells que es diuen «balises», que avui disposa el
metro de la línia 1. 

Intenten associar-nos els problemes de sequera a la
manca del transvasament. És una vergonya. Ho han dit
abans, però jo ho vull repetir. El transvasament, si s’hague-
ra fet, si fóra possible fer-lo, mai haguera arribat una gota
d’aigua fins, almenys, el 2010, 2011. S’obliden que vostés
són directament responsables de l’espoli del Xúquer, dels
cabals del Xúquer, pel pacte entre Bono i Zaplana, pels
regadius de la capçalera del Xúquer. 

Tergiversen deliberadament les dades d’estrangers amb
les d’immigrants amb finalitats d’alarma social. S’obliden
que els immigrants han estat fonamentals per a cobrir tre-
balls que els espanyols no fem. Ens alarmen amb els costos
que suposa la immigració i s’obliden que han estat claus per
a estabilitzar el sistema de Seguretat Social. 

Simulen ara preocupar-se de l’eix ferroviari, quan el
Partit Popular, quan estava en el govern estatal, es va obli-
dar totalment de la seua existència i del seu finançament en

la Unió Europea a l’hora de plantejar les xarxes transeuro-
pees. Això sí, tots els dies reivindicaven l’AVE en Madrid.

Vostés són uns irresponsables, com a govern, com a
govern. Estem fent una moció de censura al govern. Senyor
Maluenda, vosté no està en el govern. I vosté tampoc.

El senyor president:

Señor Maluenda, por favor. (Veus)
Señor Maluenda, señor Maluenda, por favor, no haga

gestos. Y, señor Ribó, por favor, no mantenga diálogos.

El senyor Ribó i Canut:

Mire, senyor conseller, vosté ha tingut un comportament
–i ara em referiré a vosté, senyor García Antón– irresponsa-
ble en la seguretat del metro de València i, en general, de
Ferrocarrils. 

L’accident de metro, el més greu que s’ha vist mai en
Espanya, era previsible i era evitable. Era previsible –li vaig
a explicar per què, li ho vaig explicar però li ho tornaré a
explicar– perquè en els metros europeus hi ha hagut acci-
dents totalment comparables amb el que passà en la línia 1.
No era la primera vegada que passava un accident d’aquest
tipus, en contra del que van dir tots els que van dur vostés a
la comissió. El que passa és que ningú es va molestar en
preveure-ho. Per a vostés sí que va ser imprevisible, perquè
no es van molestar ni en estudiar-ho, ni en buscar bibliogra-
fia, ni en buscar una punyetera referència. Evident, aixina sí
que és imprevisible. Evidentment. Sí, algú sí que va dir el
que s’havia de fer, algú sí que va fer les previsions, algun
sindicat ho va advertir. Se’n recorda? Algú sí. Però, no li
van fer cap cas. 

Era evitable. Home, que si era evitable! Si l’accident de
metro va ocórrer per excés de velocitat, com vostés han afir-
mat, qualsevol sistema automàtic que frenara el tren abans
de la revolta haguera evitat l’accident. Clar! Tothom sap,
tothom sap que hi ha diversos sistemes en els metros que
frenen de forma automàtica quan hi ha un excés de veloci-
tat. Era tan evitable que avui, 4 d’octubre, no passaria per-
què vostés han ficat ja els sistemes de control de velocitat.
Fixe’s si era evitable. Avui ja este accident no passaria per-
què no es podria anar a esta velocitat. Mire si està clar que
era evitable. És evident que era evitable.

Mire, què passà? Que algú no va prendre les mesures de
seguretat, i eren molt baratetes, eh? Què li ha costat?
350.000 euros totes les balises de la línia 1 que ha ficat.
Vostés van fer opcions distintes. En política es governa amb
opcions. Se’n recorda que vostés a Ferrocarrils de la
Generalitat li van dir: «Fes un pàrquing per als autobusos
per a la vinguda del Papa». 400.000 euros. Se’n recorda?
Era la mateixa setmana. El problema és que això a vostés els
deixa molt clares les seues opcions. Van fer una opció que
no tenia res a veure amb la seguretat.

Mire vosté, són irresponsables per la pèssima gestió de
l’aigua que estan fent. En uns moments de sequera com el
que tenim, dels pitjors dels cent últims anys, que estem en els
conques a uns nivells majors de sequera, han estat incapaços
de treure un decret d’estalvi d’aigua. Han estat incapaços,
eh? Quan la majoria de les comunitats autònomes, inclosa
Madrid, que no té els nivells de sequera que tenen vostés, ha
tret decrets d’estalvi d’aigua. No els ha donat la gana.

Mire, hi ha una gestió de la demanda possible. Si no tirà-
rem les aigües residuals a la mar, com es tiren, si depuràrem
adequadament i reutilitzàrem, si no perdérem aigua per les
canonades, almenys no en perdérem tanta... no en perdérem
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més que se’n perd a la resta d’Espanya, tindríem uns nivells
de sequera... Sí, sí, sí, sí. L’Institut Nacional d’Estadística,
senyor conseller, diu que en el País Valencià es perd aproxi-
madament un 10% més d’aigua que en la mitjana espanyo-
la. Mire-ho, està en la pàgina web de l’Institut Nacional
d’Estadística. Mire-ho. Perquè les dades són objectives i
són oficials. Mire-ho. No ho negue perquè està claríssim. 

Són irresponsables –i en això vostés també tenen una
part de culpa, i els hi ho vull dir– per no plantejar-se serio-
sament abordar l’esgotament dels recursos del Xúquer, dels
regs de capçalera de Castella-la Manxa. Cal revisar urgent-
ment el pla de conca del Xúquer. Li demaní al president
absent ja fa temps, i ho reitere... El pla de conca del Xúquer
és una pla fet entre el senyor Bono i el senyor Zaplana, que
l’únic que fa és esgotar els cabals, i en anys de dèficit, es
queden tots els cabals en els regadius de Castella-la Manxa.

Nosaltres pensem que és irresponsable també parlar
tant de seguretat i no assumir les responsabilitats de segu-
retat pública. Mire, jo li vaig a recordar al president, que
tant parla de fer casernes de Guàrdia Civil i que ens plan-
tejava, que hi ha un article 55 que diu que es pot crear la
policia autonòmica i que aquesta policia servix per a pro-
tegir a les persones, els béns i el manteniment de la segu-
retat ciutadana. I li vaig a recordar que en estos moments
Andalusia i Galícia estan tenint avantprojectes de policia
autonòmica. I li vaig a recordar que els seus companys, en
este cas, companya presidenta de Madrid, està desenrot-
llant policia autonòmica, i el de Múrcia també, encara que
no ho tinguen en l’Estatut, a través de la policia local. Aquí
no. Aquí la culpa de Madrid. Molt responsables. Són uns
ir-res-pon-sa-bles. Perquè este tema és un tema de la màxi-
ma importància, i és imprescindible abordar una seguretat
ciutadana d’una forma seriosa.

Jo li parlaria de la ineficàcia en els serveis públics, en
ensenyament a les persones majors... Li parlaria de moltes
més coses, però com que demà ens deleitarà el senyor pre-
sident amb Alicia en el país de las maravillas, segurament
li ho contarà amb més detall i amb més dades. 

Sí que vull acabar amb un element que per a mi és
important. Per a nosaltres, vostés estan provocant una
regressió de valors, que a nosaltres ens preocupen profun-
dament. Hi ha més corrupció –és evident, ja n’hem parlat–,
però també hi ha més xenofòbia. Les seues declaracions res-
pecte a la immigració oscil·len entre un permanent destacar
els seus inconvenients i una actitud que bordeja la benefi-
cència, quan no donar almoines. Hi ha més anticatalanisme,
més rebuig a les comunitats que no pensen el que vostés
volen que pensen, en temes com la llengua, la cultura, l’ai-
gua... qualsevol altra cosa. 

Creix de forma preocupant una forma de relació entre
l’església i el poder polític, que pensàvem que ja estava
enterrada en la mateixa llosa en què s’enterrà al general
Franco. Però no, el nacionalcatolicisme renaix en este país
de la mà del seu partit d’una forma preocupant. El seu
màxim exponent fou la vinguda del Papa, un esdeveniment
religiós plantejat pel seu govern no com a tal, sinó com un
acte de demostració fallida de força, com un aprofitament
polític i partidista de l’acte.

És patètic veure el seu partit pronunciar-se en contra de
la condemna del franquisme en el Parlament Europeu, junt
a les formacions d’extrema dreta europea. Ara entenem,
senyora Barberà, com s’intenten amagar totes les barbàries
i assassinats del franquisme enviant les despulles dels afu-
sellats i soterrats del cementiri de València a un abocador de
Sagunt per a evitar la seua rehabilitació. S’entén tot tan bé
quan se senten les paraules del portaveu del Partit Popular a

Europa negant la condemna al franquisme i veient estes rea-
litats. Ho entenem molt bé.

Votem a la vegada que se’n vaja el senyor Camps i el
senyor Pla de president amb el programa exposat. A la pri-
mera cosa, que se’n vaja el senyor Camps, el nostre vot
favorable i entusiasta. Si poguérem, i açò seria el lògic... açò
és el que passa en la majoria de democràcies europees, que
les mocions de censura són de censura i després ve l’elec-
ció. Aquí hi ha una mecanisme, que només passa en un altre
país d’Europa, que això de la moció de censura constructi-
va, que t’obliga a votar a la vegada dues coses totalment
diferents. Deia que si haguérem de votar que se’n vaja el
senyor Camps, votaríem amb les dues mans a la vegada.
Representa, el senyor Camps, exactament el contrari del que
nosaltres entenem com una pràctica política positiva, honra-
da, eficaç i raonable.

Senyor Pla, nosaltres tenim molts acords amb el seu par-
tit, és cert. Tenim també desacords. Li’n recordaré algun
començant pel més clar i contundent: l’Estatut
d’Autonomia, que probablement veurem ressorgir en parlar
dels mínims per accedir a aquestes Corts. Anem a mantenir
el mínim del 3% o anem a fer el que va passar amb l’Estatut
a Madrid? El 3%, d’entrada, sí, però d’eixida... Què va a fer
el seu partit davant este problema important? 

Hi ha hagut aquestos anys del PP un procés accelerat de
privatització dels grans serveis públics –no m’ha donat
temps a parlar-ne–, la sanitat, des de les ressonàncies mag-
nètiques fins els hospitals, comarques en atenció primària,
plans de xoc, etcètera, residències a persones majors...
Podríem seguir. L’augment incessant de l’ensenyament con-
certat... Vosté ha dit: «No continuarem amb la privatitza-
ció». Però jo els pregunte: farem alguna cosa per a intentar
revertir allò que es puga al sector públic? Per a nosaltres açò
és molt important, eh? Per a nosaltres és molt important. 

Vosté sap que per a nosaltres és important la comarcalit-
zació. Som l’únic grup que ha presentat ja dos projectes de
llei en aquestes Corts. No hem sentit res d’este tema.

Hem llegit les seues mesures urgents. No n’hem vist cap
de mediambiental o urbanística, o no hem entés bé, no ens
ha donat temps el senyor president per a poder-ho llegir amb
més pausa. Però ens ha donat la sensació que quan ha parlat
de mesures urgents, les mesures mediambientals i urbanísti-
ques han desaparegut. Ha parlat de l’AVE, i estic d’acord
amb vosté. El qui vullga, que agafe un cotxe i se’n vaja a
Madrid i ho veurà. És molt clar. I fa dos anys no es veia.
Però, mire, massa AVE, eh? Parlem tant de l’AVE que ens
oblidem que d’aquí a Barcelona, que és la línia que més s’u-
tilitza, està més abandonada des de fa no sé quants anys.
Això venia de quan governava encara Felipe González, i
aixina estem encara. Què passa amb el tren convencional?
Vosté sap que l’AVE per a nosaltres ni és una prioritat ni és
una bona opció. Pensem que el tren convencional és el que
ha de resoldre els problemes quotidians de mobilitat.

Ha parlat del valencià. Però mire, en aquest Estatut hi ha
una cosa que es diu clarament: totes les persones tenen dret
a estudiar en valencià. Anem a fer efectiu este dret o no?,
perquè no ho he sentit. I açò és molt important dir-ho. Per a
nosaltres és imprescindible dir-ho. 

Li vull dir una altra cosa que em sembla important. Ha
parlat de finançament, i torne a l’Estatut. Se’n recorda quan
nosaltres plantejàvem esmenes –i això per a vostés ni els ho
conte–, quan plantejava esmenes sobre el tema del deute
històric? Se’n recorda del que li dèiem, que després ens tro-
barem que l’estatut de Catalunya...? Però és que el
d’Andalusia ve igual, eh? El d’Andalusia ve igual o pitjor. I
després ve el de les Illes Balears. Se’n recorda d’este tema?



Pàgina 5.576 04/10/2006 153Número

Nosaltres, el tema del finançament, pensem que no està ben
resolt, tenim seriosos problemes amb esta. 

Nosaltres estem convençuts que el canvi en el País
Valencià no es pot fer des d’un sol partit. Dit d’una altra
forma: no el poden fer vostés a soles. L’Espanya democràti-
ca eixida de la Constitució va apostar en una primera fase per
majories absolutes. Este període s’està acabant i cada vega-
da ens semblem més a la majoria de les nacions europees, on
els acords postelectorals són una pràctica comuna. Per això
imagine que critica tant possibles coalicions el senyor
Serafín Castellano, perquè és una pràctica que és habitual en
l’Europa democràtica. Aquesta tendència començà a mani-
festar-se a Europa i està consolidant-se. Avui gran part de les
comunitats autònomes governades per forces progressistes
ho són mitjançat acord. Li recorde: Astúries, Galícia,
Catalunya. És el que haguera passat a Madrid si algú no
haguera comprat dos diputats de forma descarada. Se’n
recorden? És el camí que nosaltres pensem... l’únic camí
possible per desplaçar la dreta del País Valencià l’any 2007.

Nosaltres, com a Esquerra Unida...

El senyor president:

Vaya terminando, señor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Acabe de seguida, senyor president.
...Els Verds: l’Entesa, volem contribuir a aquest canvi

amb totes els nostres forces i amb el millor de nosaltres
mateixos, fent una oferta el més ampla i il·lusionadora possi-
ble a nivell electoral i contribuint a dissenyar i treballar per un
projecte que sabem que no pot ser el nostre, però que tampoc
pot ser només el seu, senyor Pla. Ha de ser un projecte comú
on vostés i nosaltres ens sentim representats, on tots partici-
pem, on tots diguem la nostra i aportem les nostres idees. 

Estem disposats a treballar en un programa comú el dia
després de les eleccions. Li ho reitere, i els reitere: estem dis-
posats a treballar conjuntament amb vostés el dia després de
les properes eleccions, si els electors així ho volen. I volem
fer-ho amb fermesa i amb lleialtat. Sabem que en quatre anys
no es pot fer tot, però des del convenciment que sí es poden
marcar i començar les línies fonamentals dels projectes alter-
natius. Per a canviar el país compte amb nosaltres, senyor Pla.
Vosté sap que volem, vosté sap que farem falta i vosté sap que
molt probablement tindrem la clau que possibilite este canvi.
Però hi ha una cosa que li volem advertir...

El senyor president:

Muchas gracias, señor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

...amb amabilitat i amb tota.... Si em permet un minutet
més, no he pogut dir encara què vaig a votar. Si em permet
un minutet. Si vosté té molta pressa, acabe i ho deixe.

El senyor president:

Pero termine en un minuto, por favor.

El senyor Ribó i Canut:

Però hi ha una cosa que li volem advertir amb tota ama-
bilitat i amb tota la fermesa que coneixem: el programa de

canvi haurà de ser un programa comú, fruit d’un debat,
d’una posada en comú de les dues posicions. Per respecte
als nostres electors, per respecte a tot el poble valencià, mai
acceptarem un programa imposat, un programa del seu par-
tit, un programa que no és el nostre. Si jo li pregunte si el
programa que vosté ha presentat és un programa comú o
programa del partit, la resposta és òbvia; la valoració que
nosaltres fem ho és també, no és el nostre programa. Tenim
diferències substancials en ell. 

Per açò entendrà vosté el sentit del nostre vot: l’absten-
ció. Nosaltres compartim amb vostés la necessitat que el
senyor Camps se’n vaja el més prompte possible, que els
electors vegen amb claredat que no es pot seguir d’aquesta
manera, que este país es troba en una situació extrema. No
compartim el programa que han presentat, perquè és el seu
i no ha estat consensuat i perquè hi ha temes que nosaltres
afrontaríem clarament d’una altra forma. 

Però no es facen il·lusions, senyors del PP, des del dia
després de les autonòmiques fins a la sessió constitutiva de
les Corts i posterior debat d’investidura, hi ha molts dies per
a debatre, treballar i abordar un programa comú i per a defi-
nir quines són les millors persones per a dur-lo endavant. De
veritat, no es facen il·lusions. En maig de 2007 perdran la
majoria absoluta, passaran a l’oposició i la seua prepotència
desapareixerà del mapa.

Gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Ribó.
Tiene la palabra el señor Pla.

El senyor Pla i Durà:

Gràcies, senyor Ribó, per la seua intervenció.
Respecte profundament, com no podia ser d’altra mane-

ra, la intenció que ha manifestat respecte a la votació.
Efectivament, este és el nostre programa, és el meu progra-
ma. Jo entenc que no és el seu programa. Però deixe’m dir-
li que jo crec, estic segur que podem discrepar d’algunes de
les propostes que he fet, inclús segur que tiraran de menys
alguna proposta que esperaven vore i no han vist. Segur,
estic convençut. Però estic també segur que en este progra-
ma o este programa base que he presentat jo ací, este pro-
grama de govern, podrà tindre en el futur coincidències amb
el seu programa, estic segur, en el camí mos vorem.

Jo coincidisc amb vosté que efectivament ací fa falta un
canvi, per això hem censurat al govern. I vull dir-los que des
d’eixa perspectiva se senten lliures, és a dir, he presentat
una proposta de govern que incloïa grans principis estratè-
gics, de cara al futur, però vuit mesos. I estos vuit mesos
eren per a governar amb mesures urgents. Efectivament, els
electors en el moment determinat hauran de dir què és el que
volen. I si estan apostant pel canvi, jo crec que ha d’haver
canvi, això és evident. Des d’eixa perspectiva vull que se
senten lliures, que estiguen tranquils. Jo estic satisfet des del
punt de vista de l’exposició del meu programa de govern i
estic satisfet des del punt de vista de l’explicació que vostés
han donat, que em pareix correcta. I dir-los que en el camí
segur que mos vorem.

Vull senyalar-li que, efectivament, en el programa d’ob-
jectius urgents hem intentat donar resposta a alguns temes
importants que podien tindre una resposta o que marcaven
un camí. En el cas de l’urbanisme hem fet un apartat espe-
cífic. Podíem haver inclòs mesures molt concretes. Anem a
vore, hem fet un apartat molt contundent de l’urbanisme que
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volem. Que crec que no és un urbanisme que estiga molt
lluny de l’urbanisme que necessita esta comunitat des del
punt de vista de la racionalitat, des del punt de vista de l’or-
denació del territori, des del punt de vista del futur. I, evi-
dentment, hem marcat un urbanisme que jo crec que és el
que fa falta posar en marxa, que diferencia clarament les
opcions que actualment s’estan portant.

Dic açò perquè, efectivament, si les coses estaven mal,
jo crec que ara estan pitjor. Perquè amb totes les discrepàn-
cies –i ja teníem una experiència dels temes anteriors– bo,
amb totes les discrepàncies que hem tingut amb el senyor
Blasco, que són moltes, amb la filosofia, amb l’orientació,
amb la pràctica de l’urbanisme que desenvolupava, n’hem
tingut moltes, són en definitiva alguna d’elles conseqüència
del que avui estem ací discutint. Però, bé, va fer una LUV
que discrepàvem d’ella; va fer un conjunt de normes que
discrepàvem d’elles, però va fer, no?, en un sentit equivocat,
claríssimament equivocat. Però el que és més greu és el que
està passant ara. 

El senyor Blasco podia discrepar: la LUV és un desas-
tre, com està demostrant l’actual conseller, perquè en la
pràctica no fa falta reclamar una moratòria. N’hi ha una
moratòria en la pràctica, hui, en esta comunitat, com a con-
seqüència de la LUV que va aprovar el senyor Blasco, que
era un desgavell total i absolut, i com a conseqüència de les
polítiques del senyor González Pons, que una vegada més
han demostrat que quan un partit i un governant deixa de
considerar-se al servei del país i pensa que el país està al seu
servei, va tot a l’aire, que és el que està passant. I s’utilitzen
tots els mecanismes i instruments fent ús i abús de la insti-
tució en benefici del partit, fent coses tan bàrbares, tan exa-
gerades, com el que ha fet a Catral. Perquè allò de Catral al
final, mire, jo ho dic claríssimament, jo ho dic claríssima-
ment: si en Catral s’han fet mal les coses i l’alcalde de
Catral té alguna responsabilitat des de l’àmbit de la respon-
sabilitat penal, nosaltres aplicarem el que hem dit per altres
càrrecs, ho dic ací. No és eixe el cas. 

El que s’ha fet a Catral jo crec que és una autèntica bar-
baritat, des del punt de vista del que és entendre les institu-
cions democràtiques. Però, senyors, però senyors, anem a
vore, a Catral portaven un any, un any l’Ajuntament de
Catral amb la Conselleria de Territori intentant presentar un
concert previ per arreglar un disseminat multitudinari nor-
mal en eixa zona, excessivament normal, massa normal, dirí-
em, perquè quasi tots els pobles el tenen. Perquè, clar, és que
el senyor Pons ho ha presentat com si açò fóra Marbella.

Anem a vore. Ahí hi ha un disseminat tradicional, con-
sentit, tolerat, i vull dir que ací governa esta comunitat 11
anys el PP, que té totes les competències en matèria d’urba-
nisme. I, no obstant això, quan s’aplega un moment on l’al-
calde està amb un concert previ, és a dir, porta un any l’al-
calde, senyors, des d’abril del 2005, que l’alcalde de Catral
presenta el concert previ a la conselleria. Fins a setembre del
2006 que li contesten dient que estan bé tots els papers per al
concert previ però que n’hi ha problemes estructurals que no
poden admetre. I acte seguit envia la policia. Però, anem a
vore, envia la policia, però ¿per què no envia la policia i el
director territorial d’urbanisme a Castalla, que té mil viven-
des consolidades en sòl fora d’ordenació (aplaudiments) o
per què no l’envia a la marjaleria de Castelló, que té mil
vivendes en sòl protegit? Per què? Això és una autèntica bar-
baritat feta amb ús i abús d’una institució en benefici d’un
partit per a intentar tapar esta moció. Cal dir-lo alt i clar.

I ha obert una porta perillosíssima per a intentar posar un
poquet de seny en el que és l’ordenació del territori, l’apli-
cació de les normes urbanístiques, perillosíssima ¿eh?

El senyor president:

Señor Pla, ¿la réplica se la está haciendo al señor Ribó?

El senyor Pla i Durà:

Señor presidente, perdone, pero estoy hablando de urba-
nismo…

El senyor president:

Se la está haciendo al señor Ribó.

El senyor Pla i Durà:

El senyor president és que està un poquet despitat a estes
hores de la vesprada. Perdó.

Per tant, jo crec que s’ha utilitzat de manera lamentable
una institució una vegada més. Per tant, reafirmem que hi ha
un motiu molt més clar que mai. 

Vosté em pregunta: en urbanisme mesures concretes per
a vuit mesos? És difícil. Jo li he dit els principis que deuen
guiar i li he dit fonamentalment que crec que es poden fer
les coses d’altra manera. Li ho he explicat. I vosté em diu:
«Es podran fer reclassificacions de sòl massiu, rústic…?».
No. Li ho dic, claríssimament. Però haurem de fer-lo segons
l’urbanisme que hem plantejat i els principis que hem fet.
Per tant, jo crec que ahí podem, segur, tindre diferències,
com en altres temes, però, efectivament, jo crec que són dos
models que hem de posar en marxa.

Vosté m’ha fet una apreciació que jo li l’admet des del
punt de vista del Xúquer. Però és que he de recordar-li que...
–no sé què anava a dir– en el vergonyós ple que es va fer el
dia 28 d’agost per a intentar tapar de mala manera l’actitud
en la comissió d’investigació del metro, ja li vaig manifes-
tar i votàrem a favor d’una proposta de resolució, en el sen-
tit que es modifique el pla de conca del Xúquer, perquè
entenem que efectivament no respon a les necessitats, als
interessos i a la situació del Xúquer i d’esta comunitat. I li
ho dic claríssimament. I respon a un acord de la senyora
Tocino i del senyor Zaplana, que està perjudicant a esta
comunitat. I és un acord que, efectivament, hem de corregir
i hem de fer-ho. I em pareix que és raonable. Com em pareix
que és molt raonable el plantejament que vosté ha fet i que
jo vull reiterar-li ací.

Mire, amb l’Estatut no estem d’acord, evidentment, vos-
tés no el votaren. Nosaltres pensàvem que era un pas enda-
vant. El pas endavant en el cas del que vosté ha plantejat era
claríssim; era claríssim, el 3% sí o no dins de l’Estatut o
fora. I nosaltres pensàvem que era important pegar un pas
endavant per a traure’l de l’Estatut. I ara sap vosté que hem
presentat una proposició de llei que inclou el 3% i que hau-
rem de votar ací no sé quan, quan estos senyors del PP vul-
guen. Per tant, sí al 3% en la llei electoral, que és on ha d’es-
tar com a conseqüència del que férem nosaltres, perquè si
no estaria en l’Estatut. 

I, evidentment, vull dir-li també que he fet referència a
la garantia dels drets lingüístics de tots els valencians i
valencianes. No he parlat específicament del que vosté ha
dit. Vosté ha dit: tots els alumnes podran… Bé, si jo faig una
afirmació genèrica, com la he fet de principis i d’objectius
este matí i he dit que volem garantir els drets lingüístics dels
valencians que parlen en valencià, evidentment haurem de
fer un esforç per a superar la situació actual. No sols en
secundària, que és on hi ha un problema real ja, real, on
molts xiquets no poden estudiar en valencià perquè no tenen
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professors en valencià, sinó també en la universitat. I per
tant això, evidentment, forma part del que volem.

Per tant –i vaig acabant, senyor Ribó–, jo crec que facen
vostés el que facen hui, jo continue convidant-los a un pro-
jecte de canvi, a un projecte de futur per a esta comunitat.
Facen el que facen. I seguiré, evidentment, intentant buscar,
en definitiva, el que em porta hui ací: una resposta real als
problemes d’esta comunitat, a la gent d’esta comunitat, amb
uns serveis públics forts, amb uns serveis públics forts –i
per això he insistit amb alguna idea– amb una capacitat
d’actuació de serveis públics per a fer front als problemes de
les persones que més necessitats tenen, evidentment amb
una aposta clara per una ordenació del territori equilibrada,
racional, amb una forta aposta per la seguretat en els serveis
bàsics i, per descomptat, amb la necessària... –sap vosté,
no?– amb la necessària aposta per sanejar els comptes
públics i per no hipotecar les condicions de futur.

Per tant, ens queda molt per a fer, senyor Ribó. Vosté ha
parlat d’ací a les eleccions i jo li dic que facen el que facen
avui ací, la porta està oberta per a un canvi radical, evident-
ment sempre serà fruit de l’acord, del pacte o del no pacte,
però sempre en funció del que diguen els ciutadans. I si els
ciutadans d’esta comunitat en maig del 2007 diuen que
volen canvi, tindran canvi.

Gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Tiene la palabra, señor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Deu minuts, no?
Gràcies, en primer lloc...

El senyor president:

Señor Ribó, vamos a ver, si usted tiene diez minutos,
usted actúa el doble. Tiene cinco minutos para la réplica.
Vamos a ver, la réplica puede ser conjunta o separada a las
personas que le repliquen a su intervención. (Remors).
Tiene cinco minutos, señor Ribó. Tiene cinco minutos,
señor Ribó. (Remors)

El senyor Ribó i Canut:

No, señor presidente. ¿Cómo me va a dar cinco minu-
tos solo si le ha dado diez minutos a él?

El senyor president:

Diez minutos, diez minutos, señor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Avui, senyor president, amb això del temps el té vosté
un poc massa mesurat. Jo crec que seria bo que una cosa que
està contemplada en el reglament de forma específica com
una moció de censura…

El senyor president:

Señor Ribó, vamos a ver, las dudas que pueda tener esta
presidencia hoy se basan, fundamentalmente, en que, pri-
mero, es la primera moción de censura que se hace en el
período democrático que tenemos; segundo, ustedes, en la

Junta de Síndics, no plantearon el ritual y el reglamento no
especifica estrictamente, en la doble réplica, cómo se pro-
duce la réplica. Este presidente hace un esbozo de plantea-
miento, ve, por el comportamiento de todos ustedes, cuál es
la actitud y rectifica si es necesario. Y nada más.

El senyor Ribó i Canut:

Sí, molt bé. Jo li agraïsc la seua rectificació.
En primer lloc, agrair, senyor Pla, el to de la seua inter-

venció. És ben diferent del que he sentit este mati en altres
intervencions, és ben diferent. I jo crec que això indica que,
efectivament, que aquí hi ha una xicoteta frontera entre dues
maneres d’entendre la política. Independentment de les
diferències, nosaltres pensem que debatre, podem debatre
amb duresa, però amb una sensació de prepotència, com jo
he vist este matí.

Mire vosté, tenim diferències en el programa. És cert
que compartim que este senyor que està de president se’n ha
d’anar, però tenim diferències en el programa, ho ha comen-
tat vosté. Jo volia entrar ara un poquiu més en el tema de la
moratòria urbanística molt ràpidament. Home, sí, és impres-
cindible presentar una declaració de moratòria urbanística
mentre no es clarifiquen tots estos reglaments, plans d’ac-
cions territorials, etcètera, que d’alguna manera deixen clar
en este país el que es pot fer i allò que no es pot fer. Jo no
dic que no es construïsca. No estem dient açò. Estem dient
una altra cosa. Per tant, ahí jo crec que hi ha una diferència.

És important aquest tema, eh! Mire vosté, si miren les
revistes, a este país les seues costes fa pocs anys li deien la
Costa de Azahar i la Costa Blanca. Sap com li diuen ara? La
«costa del cemento». Ho han vist per ahí en les revistes? I
açò està transformant, a més del nostre paisatge, el nostre
turisme. Hi ha llocs en el món que en fer-se el turisme insos-
tenible ha provocat la mort del turisme. És important eco-
nòmicament que parlem d’açò. I per açò pensem que n’hem
de parlar.

A nosaltres ens interessa molt el paisatge, d’alguna
manera culturalment. A altres segurament que això s’assem-
ble a Miami o que s’assemble a altres llocs no els importa.
A nosaltres sí. Volem viure, volem viure en un territori
valencià, en un territori amb un paisatge, que és fruit d’una
cultura, d’una intersecció de cultures. A altres açò no els
importa, només els importa els diners, i ràpid. Però per a
nosaltres este tema és important.

El segon tema que jo volia insistir. Mire, durant estos
anys s’ha fet un espoli dels serveis públics, se n’han priva-
titzat molts. Podríem ficar els exemples de sanitat, de la res-
sonància, els plans de xoc. Podem ficar els exemples d’en-
senyança. Per exemple, a la ciutat de València fa uns anys hi
havia majoria de xiquets que anaven als centres públics. Ara
ja hi ha majoria dels xiquets que van als centres concertats.
És fruit d’una política deliberada de recolzament de l’en-
senyament concertat en contra del públic. Per açò, per
exemple, en el meu barri hi ha un institut que estava en el
mapa escolar fa deu anys i continua sense tindre absoluta-
ment res. Per açò passa.

És important insistir que en aquestos temes s’han de fer
també un dir «alto», una moratòria a totes les privatitzacions
i una reversió d’allò que siga possible, sent conscient que hi
ha determinades coses que no són possibles. Per quin
motiu? Per una qüestió? No! Perquè és que els serveis
públics, si es privatitzen, no són d’ús universal. I açò és una
qüestió claríssima que ho hem vist a tots els països del món.
La privatització va en contra objectivament de la seua uni-
versalització.
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Jo crec que hi ha algun tema que hauríem de parlar
també, que no n’hem parlat abans. No ha fet menció, jo no
l’he vist almenys, és el tema dels residus. Deu anys després
de fer un pla integral de residus estem en la major desfeta
total, continuem estant amb totes les alarmes. Fins i tot ara
a Castelló, que anaven a fer una sèrie d’abocadors de resi-
dus tòxics industrials, etcètera, els han tirat enrere per la
proximitat de les eleccions. De pas s’ha de dir a la gent de
Castelló que vigilen, eh!, que vigilen, perquè després de les
eleccions, si tornen a guanyar els que han guanyat abans,
aquestos abocadors tornaran. Però bé, jo crec que açò seria
important plantejar-ho.

Però d’alguna forma sí que voldria insistir en una idea.
Jo crec que hem de treballar des de les diferències.
L’esquerra som plurals, no anem al pas de l’oca com va la
dreta: un mana i els altres a obeir. No. Aquí l’esquerra som
un poquet més..., tothom té un cap, té una manera de pensar.
Però jo crec que és perfectament possible, i en el món és
possible, que al voltant d’un projecte o al voltant d’un pro-
jecte comú postelectoral es puga elaborar un programa de
transformació. I fa falta!

I jo des d’ací vull reivindicar que és imprescindible can-
viar este país, perquè si no, no ens quedarà país, ni territori,
ni serveis públics, ni ètica ni res. Per açò pense que, inde-
pendentment de les diferències –nosaltres tenim el nostre
programa–, doncs mire, som un poquet més d’esquerres. Jo
què vol que li diga? Som un poquet més ecologistes. Som
un poquet més valencianistes que vostés. Ho som, i ho ani-
rem sent, i ho continuarem sent i volem ser-ho. Però ens
podem posar d’acord. I jo crec que avui ha de quedar clar a
tota la societat valenciana que des de les nostres diferències,
des dels nostres projectes distints ens podem posar d’acord,
ens volem posar d’acord perquè aquestos senyors, entre
altres coses, facen una certa cura d’humilitat, que no se cre-
guen, perquè són, estan manant, poden manar sempre, que
això en el sistema democràtic no passa sempre. És impor-
tant transmetre este missatge.

Pensem distint, però podem convergir en un projecte
comú de transformació. I jo faig vots perquè açò la gent ho
entenga, s’il·lusione per este projecte, i a maig de 2007
passe el mateix que va passar a Galícia, el que va passar a
Espanya i el que va a passar al País Valencià, que vostés
se’n vagen a descansar una temporadeta perquè estan molt
cansats, i estan tan sobrats que si es desunflen un poquet
seran fins i tot més humans i més persones.

Gràcies. (Aplaudiments)

(Ocupa la presidència la vicepresidenta primera, senyora
Rosa María Barrieras Mombrú)

La senyora vicepresidenta primera:

Moltes gràcies, il·lustre diputat.
Sí, senyor Castellano, demana la paraula per a rèplica?
Per a rèplica al senyor Ribó té vosté deu minuts.

El senyor Castellano Gómez:

Moltes gràcies, senyora vicepresidenta. (Remors)
Senyor Ribó, jo vaig a començar també donant-li les

gràcies, perquè no sé... (La senyora vicepresidenta colpeja
amb la maceta)

La senyora vicepresidenta primera:

Senyories, per favor, poden deixar parlar a l’intervinent.

El mateix respecte que crec jo, que crec jo... (remors). Per
favor, senyories. Per favor, senyories. (Veus)

Senyories, per favor! Senyories, per favor, poden fer el
favor de tindre respecte a l’intervinent? Si són vostés tan
amables, per favor. Gràcies! (Veus)

(Ocupa la presidència el president, senyor Julio de España
Moya)

El senyor president:

¡Señora Llinares, queda advertida por primera vez!
¡Señora Moreno, queda advertida por primera vez!
Hagan el favor, no intervengan ustedes sin pedir la vez,

por favor. ¡Por favor!
Por favores, señores. Por favor, señores. Reconduzcan

los comportamientos. (Remors)
Señor Perelló, tiene la palabra.

El senyor Perelló Rodríguez:

Muchas gracias, señor presidente.

El senyor president:

¿Para qué desea la palabra?

El senyor Perelló Rodríguez:

Pues, mire, para una cuestión de orden y para que la pre-
sidencia me dé una explicación...

El senyor president:

No hay ningún desorden.

El senyor Perelló Rodríguez:

Bueno, pues para que la presidencia… Primero para rec-
tificar una afirmación que se ha hecho aquí que es falsa,
señor presidente. Porque en la primera intervención que yo
tuve en la Junta de Portavoces, y usted lo recuerda, planteé
que había que ordenar este debate, y nadie quiso hacerlo.
Pero sí que se planteó, e incluso le quiero recordar que dije
que había la posibilidad de que interviniera el Gobierno
–cosa que no ha sido– y que había que prever los tiempos;
y aquí se ha afirmado que los grupos no quisimos. ¡No es
verdad! ¡No es verdad!

El senyor president:

No, no, no…

El senyor Perelló Rodríguez:

Primera afirmación.
Y segunda, para que nos expliquen esta intervención,

que no está en ese artículo regulada, porque sólo pone diez
minutos a la intervención del candidato, porque, de ser así,
nuestro grupo le habría pedido esta mañana al señor
Castellano y no se nos ha insinuado que se pudiera hacer.
No señor, no se nos ha insinuado. Que se nos explique qué
asesoramiento del letrado tiene, porque, por una parte usted
hace afirmaciones esta mañana diciendo que es el cuerpo
jurídico el que asesora, y el cuerpo jurídico niega haberle
asesorado a usted cuando se le pregunta.



Pàgina 5.580 04/10/2006 153Número

Por tanto, que se diga en qué artículo se le da la palabra al
señor Castellano, en función de qué. Y si usted no es capaz de
hacerlo, que hable el letrado que para eso lo tenemos. (Remors)

El senyor president:

Señor Perelló…
Señor Maluenda, ¿qué ocurre? (Remors)

El senyor Maluenda Verdú:

He de deixar constància...

El senyor president:

¿Qué ocurre?

El senyor Maluenda Verdú:

Senyor president, vull deixar constància que la...

El senyor president:

¿Para qué necesita la palabra?

El senyor Maluenda Verdú:

Para una cuestión de orden, lo he dicho, señor presiden-
te.

El senyor president:

Bien, esperemos que ordenen el pleno ustedes dos y no
lo desordenen.

El senyor Maluenda Verdú:

La seua senyoria este matí ha cridat els portaveus, abans
de començar el ple, i ha dit les normes que anava a aplicar
en defecte d’aquelles que no estaven regulades en el regla-
ment. Vosté ho ha dit clarament, perquè vosté és el que té la
potestat d’interpretar el reglament en cas de dubte.
(Protestes). Primer punt.

Segon punt. Jo vull que el senyor Perelló sàpia, primera,
que els lletrats no intervenen en els plens, astò no és un
ajuntament, que a la millor té la deformació professional
que ha sigut alcalde, a la seua manera, però ha sigut alcalde.
(Remors)

Tercera, tercera. En qualsevol debat, en qualsevol debat
–ho diu el reglament clarament– se pot concedir, a criteri de
la presidència, els torns de rèplica si entén la presidència
(remors) que les persones que estan debatent han sigut con-
tradites en els seus arguments; i jo crec que qualsevol perso-
na que haja estat pendent del debat s’haurà donat compte...

El senyor president:

¡Señores! ¡Señores!...

El senyor Maluenda Verdú:

...que el senyor Ribó ha estat... 

El senyor president:

¡Señores! ¡Señores!...

El senyor Maluenda Verdú:

...constantment dirigint-se al Grup Parlamentari Popular.
Per tant, la decisió de la presidència de concedir el torn de
rèplica al senyor Castellano és encertada.

I ha dit vosté una falsedat. Vosté ha mentit aquí. Perquè
vosté ha dit que quan ha demanat la rèplica el seu síndic este
matí no se l’han donat. Això és falç. Al seu síndic li han
donat el torn de rèplica. Això és mentira, senyor Perelló...
(Veus)

El senyor president:

¡Señores! ¡Señores!

El senyor Maluenda Verdú:

...utilitzant el vocabulari que vosté ha utilitzat. Això és
mentira!

El senyor president:

¡Señores!

El senyor Maluenda Verdú:

Li han donat el torn de rèplica i a continuació li l’han
donat al senyor Castellano!

El senyor president:

¡Señor Maluenda, muchas gracias!

El senyor Maluenda Verdú:

Per tant, és correcta l’actuació del president.

El senyor president:

¡Por favor, señor Maluenda, muchas gracias! (Protestes)
(El senyor Perelló parla des de l’escó, amb el micròfon des-
connectat)

Bueno, si no hace falta que lo diga usted de esa manera,
señor Perelló. Es que estamos cayendo aquí... (Veus)

Vamos a ver. Yo sabía que de sus intervenciones no iba
a haber ningún orden, sino todo lo contrario, iba a haber un
desorden. (Remors) ¿Por qué? Porque las intervenciones,
las intervenciones que me parecen positivas, las convierten
ustedes en una réplica de unos hacia otros, y al final es un
nuevo turno de réplicas.

Bien, yo lo que le digo a usted, y he dicho antes, es que
después de oír a los letrados de esta casa, este presidente,
que es el responsable del ordenamiento del pleno, ha toma-
do las decisiones oportunas; como también las ha consulta-
do con ustedes antes de comenzar el pleno, y como no se
ponían de acuerdo, les he dicho a ustedes que yo tomaría la
decisión oportuna. Y esas son las que he tomado. Es mi...,
en fin, la disposición que el ordenamiento de esta casa le
permite al presidente ordenar el pleno según sus criterios,
después de oír a las personas que tienen que asesorarle, sin
que eso quiera decir otra cosa más que la que este presiden-
te pues que trata de poner orden y ser lo más justo posible,
cosa que a veces hacen ustedes muy difícil. Perdón, cosa
que a veces hacen ustedes muy difícil, porque son parte, y
además toman disposición de parte, tanto usted, como el
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señor Maluenda como los que intervienen a veces, que pare-
ce ser que convierten esto en una olla de grillos.

Yo les ruego a ustedes que reconduzcan sus posturas, y
a ver si tratamos de terminar este pleno dentro de un orden.

Tiene la palabra, por disponibilidad de esta presidencia,
para el turno de réplica, el señor Castellano durante cinco
minutos. (Veus)

Señor Perelló, cuando lo estime oportuno. Muchas gra-
cias.

El senyor Castellano Gómez:

Gràcies, senyor president.
Senyories, pareix que vostés tinguen por de sentir-me!

(Veus) Jo sé que quan u diu la veritat els dol. (Protestes)
Però bé, la democràcia és aixina... 

El senyor president:

¡Señora...! ¡Pero, señora Noguera!
¡Pero, señora Noguera! ¿Qué pasa? (Remors)
Señora Noguera, le advierto por vez primera... Le

advierto por vez segunda. ¡Por favor!
Por favor, señores.

El senyor Castellano Gómez:

No s’ha de tindre por als debats, no s’ha de tindre por a
debatre democràticament.

Li dia, senyor Ribó, que jo li done les gràcies. Li done
les gràcies perquè no sap que vosté, sense donar-se compte,
ha demostrat que era molt difícil parlar d’esta moció perquè
no tenia justificació. I també ha demostrat en la seua inter-
venció que ja no és que era difícil, sinó que era pràcticament
impossible valorar la proposta de govern que havia de fer
hui el senyor Pla, i que per a això tenia la seua intervenció i
el seu ordre del dia, perquè ha brillat per la seua absència.
Vosté ho ha demostrat clarament, amb la qual cosa li done
les gràcies.

Mire, senyor Ribó, és de veres. Vosté digué en el passat
ple del dia 11 d’agost que si podia presentaria la moció de
censura, i fou vosté el primer en apuntar la moció de censu-
ra. I ara, una vegada més, davant del fracàs i el ridícul del
discurs del Partit Socialista que ha fet al llarg del dia de hui,
és normal i lògic que vosté, que té bons recursos parlamen-
taris, vinga ací a salvar-li els trastos a l’esquerra.

Bé, és una... una... Perquè, mire vosté, vosté vol marcar
una vegada més el criteri de l’esquerra, una cosa que brilla
per la seua absència en el Grup Parlamentari Socialista per-
què, o bé actuen a indicació o fent seguidisme d’alguns mit-
jans de comunicació, o actuen fent seguidisme d’alguns...
d’altres grups o minories no parlamentàries.

Molt bé, una vegada vosté s’erigix en el paper de traure
del pou al Partit Socialista, no sé si busca alguna cosa que li
donen per a vosté o simplement per eixe orgull de l’esque-
rra valenciana.

Mire, les mocions de censura són per a moltes coses.
Entre altres coses, mire, a Madrid, el senyor Tamayo i Sáez
se n’anaren perquè eren incompatibles els programes del
Partit Socialista i d’Esquerra Unida, i per això passa el que
passà, (protestes) per això passà el que passà.

I, miren vostés, vostés practiquen la política de la con-
tra, tots contra el Partit Popular, cal aïllar el Partit Popular,
eixe és l’únic programa de govern que vostés tenen: que no
governe el Partit Popular. Seguixquen aixina, no n’hi ha cap
de problema. Vostés, a la contra i en negatiu; i mosatros, a

favor i en positiu. A favor dels ciutadans, a favor de la socie-
tat i a favor d’esta comunitat. I això és la política amb
majúscules i, de veritat, el pensar en les persones, en ante-
posar a l’interés del partit els interessos del ciutadans i no en
tindre com a únic objectiu, que és el que vostés fan, com
vosté dia, d’ahí cap allà, que és el que vostés fan, d’una llui-
ta per a eliminar l’adversari polític, això tan ja gastat de
«quítate tu que me pongo yo», però no per a arreglar les
coses, sinó per a aconseguir el poder a qualsevol preu.

I miren vostés, vostés ficaren dos condicions sine qua
non per a esta moció de censura. Una era la moratòria urba-
nística i l’altra la barrera electoral del 3%. En la moratòria
urbanística, vaja, ni s’ho pensaren, als dos segons els digue-
ren que no. Però, que il·lusos eren, senyor Ribó! Com anava
el Partit Socialista a dir-li que sí a la moratòria urbanística, si
el Partit Socialista és el que té ajuntaments que volen reclas-
sificar més de huitanta-huit milions de metres quadrats en
esta comunitat? O si són els que estan anul·lant-los els tribu-
nals sentències per haver construït en zones humides o per
haver construït en paratges protegits? Doncs, clar que sí!

Això de Catral. Doncs, sí, això de Catral és que el seu
alcalde, el mateix alcalde socialista de Catral admet les irre-
gularitats i els abusos urbanístics. Si ho ha dit ell! Si no ha
tingut que ningú dir absolutament... Per suposat que sí.

Desenrotllament sostenible? Mire, amb dades de la ret
Natura 2000, perquè no mos acusen que diem dades falses,
com sempre. Mosatros, en la ret Natura 2000, 27,3 de super-
fície en la Comunitat Valenciana; miren vostés, 3 punts per
damunt de la mitjana d’Espanya, però 14 punts per damunt
de la mitjana europea. I ara el president anuncia 9.000 hec-
tàrees de protecció a l’horta valenciana. Però mire vosté la
segona condició, el 3%. Anem a vore, si el Partit Socialista
ja no votà en Madrid, quan tenia majoria per a fer-ho, a
favor del 3%! Si el Partit Socialista ha presentat una refor-
ma de llei electoral per a fer el paperot, quan sap que fa falta
dos terços, perquè aixina ho votà en companyia de mosatros
en l’Estatut d’Autonomia, que feen falta dos terços. Si vosté
mateixa, que és intel·ligent, se n’adona i presenta una esme-
na a la totalitat a la proposició de llei socialista per a elimi-
nar la barrera electoral, per tant, vosté què és el que vol?

Vosté, davant la falta d’un líder en l’oposició, davant el
desencant que n’hi ha hui en les files socialistes, vol fer el
que ha passat en altres comunitats autònomes i vol empor-
tar-se el gat a l’aigua, això és el que vol fer. Però ací cal dir-
los als valencians això què significa, ¿i sap què significa un
govern d’esquerres a la vora del tripartit en esta comunitat?
Doncs, li ho vaig a dir: significa no a l’AVE, que no anem a
tindre tren d’alta velocitat, perquè vostés no volen l’AVE, i
ho han dit i ho ha reiterat i me pareix molt bé, amb convic-
ció, moltes vegades; significa no a l’auia, perquè vostés no
volen el transvasament, ni el de l’Ebre ni ningun altre tipus
de transvasament; significa no al desenrotllament estatutari,
perquè vostés han votat en contra de l’Estatut i no volen
l’Estatut; significa no a l’idioma valencià, perquè vostés no
el volen; no a les senyes d’identitat i autoestima dels valen-
cians, perquè no els volen.

Mire vosté, i significa no a moltes infraestructures que
vostés diuen que estan absolutament de sobra. En definitiva,
són el partit del negativisme. I això és el que li volen impo-
sar a una fragilitat del Partit Socialista, i això és el que sig-
nificaria un govern d’eixes característiques. Simplement,
volen aprofitar l’oportunitat d’un Partit Socialista que és un
grapat de nervis electorals, que no sap ja absolutament què
fer, i vostés volen aprofitar autènticament l’ocasió. I vos-
tés..., parla de Terra Mítica, parlen que és la primera empre-
sa que crea ocupació directa i indirecta de la comunitat! No
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els he sentit mai parlar mal de Port Aventura! Mosatros
defenem allò nostre i amb orgull, i defenem Terra Mítica.
Parle de Benidorm! Se sentim tremendament orgullosos de
Benidorm i del seu alcalde, perquè ho sàpia. (Veus)

I, bé, i de València, doncs, mire, ja volgueren vostés tin-
dre una alcaldessa com Rita Barberá, per favor!
(Aplaudiments)

I parlem de turisme, perquè representa el 13,5%...

El senyor president:

Señor Castellano, vaya terminando.

El senyor Castellano Gómez:

...del PIB en la Comunitat Valenciana.
Per tant, senyor Ribó, mire vosté, vostés només que

són..., ací volen formar una esquerra que està mal treta i mal
avinguda, com s’està demostrant ací actualment. I este
debat, mire vosté, no ha castigat el govern, no ha castigat,
sinó, al contrari, l’ha reforçat!, mire vosté el que són les
coses, (veus) ha reforçat el govern, perquè la realitat d’esta
comunitat els deixa en evidència. I sap per què? Perquè la
diferència que existix entre una posició sense idees i de pan-
carta i l’evidència del que és la gestió de resultats d’un
govern amb vocació de futur i d’un govern amb garanties de
garantir la qualitat de vida a tots els ciutadans.

I, mire, i vostés no s’atrevixen ni a votar esta moció per-
què, senzillament, saben que no és seriosa, senzillament,
saben que no té ningun suport social.

I, afortunadament, en democràcia, ¿sap vosté qui deci-
dix qui està en el govern i qui no, afortunadament?: els ciu-
tadans; ¿sap vosté qui decidix lliurement, democràtica-
ment?: els ciutadans. Ací hem vingut fent-ho des de l’any
1995, i vosté vorà, i més després de l’espectacle que mos ha
arreat hui, vorà com el 2007 seguix exactament igual.

Moltíssimes gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Castellano.
Tiene el señor Ribó la palabra, también por un turno de

cinco minutos.

El senyor Ribó i Canut:

Bé, jo, en primera cosa, vull celebrar, senyors del Partit
Socialista, que només hagen utilitzat díhuit signatures per a
una moció de censura, perquè, després de sentir (veus) a este
senyor, potser..., nosaltres li’n podem prestar alguna, eh?,
perquè... (Veus)

Anem a vore, «ha eixit reforçat este govern!» Doncs,
mire vosté, no ho demostren. No seran veu, perquè estan
tots muts! En què han eixit reforçats? En què? Eh?, en què
han eixit...? (Veus) Se’ls nota, pels seus moviments d’estar
consolidats de força, els seus moviments, que estan ahí, per
la «potència» del president defensant les seues posicions.
Se’ls nota, eh?, se’ls nota el reforçament, se’ls nota quan
feien precampanya electoral set mesos abans per a demos-
trar que eixien consolidats.

Doncs, mire vosté, pels seus fets, dóna la sensació que
eixe reforçament no es nota massa, eh?, que ni vostés matei-
xos s’ho creuen. Eixe intent de fer moltíssimes coses abans
per a tapar este fet d’intentar ningunear... Mire vosté, sem-
bla que el senyor president es passarà la immensa majoria
de la moció de censura fora, en un acte de xuleria que, a

nosaltres..., de falta de respecte a aquestes institucions.
(Veus) Continue aixina.

Mire vosté, jo recorde una cosa molt recent, unes elec-
cions en un país, de fa menys d’una setmana, en què un pre-
sident va deixar una cadira buida. Els resultats són adequats.
Eixa cadira buida és un menyspreu a tots els valencians, a
tots els votants, fins i tot als seus. És un acte de prepotència
que, en el fons, l’única cosa que ensenya és que vostés,
darrere d’eixa prepotència..., com fan moltes vegades en la
natura, després de tal el que hi ha és una mecanisme de por
prou poc controlat. Això és el que passa.

Fracàs o ridícul? Doncs, mire vosté, ja ho diran, però, de
qualsevol manera, jo crec que és un acte legítim el presen-
tar una moció de censura i, per suposat, és tan legítim com
la que va fer el senyor Piqué, amb molt pocs diputats en
Catalunya, i després no es va atrevir ni a que es votara, mal-
grat que el president de la Generalitat va intervenir en una
direcció determinada, i això ho va avalar el seu partit.

La seua manera de veure la realitat m’ha encantat en el
cas de Madrid. Eixos senyors que deien que no votaven per
desavinences entre Izquierda Unida (veus) i el Partit
Socialista, no?, era açò, no? (Protestes) Em vol dir vosté a
on estan estos senyors ara? (Veus) Qui els va comprar? Per
què no els ho pregunta? (Veus) Si esta és la seua visió, sen-
yor Castellano, si esta és la seua visió de la realitat política,
és una visió absolutament fora de la realitat, perquè qualse-
vol observador mínimament enterat sap el que va passar en
Madrid, ho sap perfectament i sap que açò no hi té res a
veure, no hi té absolutament res a veure. Tindrà potser a
veure amb determinades compres de determinats grups,
però amb açò, absolutament res.

Mire, jo sí que li vull comentar una cosa important.
Nosaltres, en estos moments, estem governant en alguna
comunitat. Li vull comentar un cas, el d’Astúries, que
governem amb el Partit Socialista. Per cert, la sanitat en
Astúries té uns nivells i unes ràtios prou més elevats, l’en-
senyament..., eh?, prou més elevats. I arribem a acords, i ens
respectem mútuament i discrepem en alguns temes seriosa-
ment, per exemple, pel tema de residus d’una manera clara.
Però el govern asturià està funcionant adequadament i està
funcionant.

Quan vosté parla de líders, són líders que obliguen al pas
de l’oca. Nosaltres no volem eixos líders. Són líders de
dreta. Els líders d’esquerra són gent que respecta la plurali-
tat. Els líders de dreta són gent que fan anar al pas de l’oca,
eh?, al pas de l’oca, eh?, al pas de l’oca, eh?, totalment al
pas de l’oca, sempre igual, eh?

I, mire vosté, respecte al tema de l’Estatut d’Autonomia,
jo li anuncie, ho he anunciat ja, anem a presentar una propo-
sició de llei sobre el desenvolupament autonòmic, eh? Sí, la
policia autonòmica, eixa que no volen fer vostés. Prompte.
Li ho he dit abans i ho anem a fer prompte. Per tant, d’açò,
res, eh? D’açò, que nosaltres negatiu... No, nosaltres tenim
elements en positiu, volem que en la ciutat de València hi
haja una majoria de xiquets que puguen optar lliurement a
anar a una escola pública, i els han tret eixa llibertat, perquè
no tenen escoles públiques, instituts en el seu barri. I els que
estan manant els han tret esta llibertat, perquè no han fet els
centres necessaris. Açò és el que volem, volem que hi hagen
centres d’atenció primària, açò és el que volem.

Vostés volen, doncs, mire, contractar les ressonàncies
magnètiques nuclears amb altres, fer hospitals per a
determinades empreses amb altres, eh?, i després tenim
la sanitat que tenim, que quan arriba el mes de juliol,
sempre desapareixen les inversions en centres d’atenció
primària, etcètera, etcètera. Són projectes distints, senyor
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Castellano, totalment distints, i no ens assemblem, per
suposat que no, hi ha una línia de diferenciació, i nosal-
tres estem molt orgullosos d’estar perfectament diferen-
ciats de vostés.

Gràcies.

El senyor president:

Muchas gracias, señor Ribó.
Y ahora, que supongo con la sangre más tranquila, yo le

doy el turno al señor Perelló, para que trate de rectificar o
de corregir o de aclarar las circunstancias que han motivado
el rifirrafe.

Señor Perelló, tiene la palabra durante dos minutos.

El senyor Perelló Rodríguez:

Gracias, señor presidente.
Prescindiré de referirme a algunas cosas como, por

ejemplo, las alusiones a mi alcaldía. Yo he sido alcalde
siempre por votación, señor Maluenda, no he participado en
ninguna institución que no sea democrática, y si una segun-
da vez no fui, fue porque su partido es un tripartito extrañí-
simo, y de los tres uno se fue al ayuntamiento, el suyo per-
dió votos y el otro perdió un concejal. O sea, que el resulta-
do fue magnífico. Eso es todo.

Yo mantengo, directamente, que propuse en la Junta de
Portavoces una regulación, ustedes no hicieron ningún caso
y no quisieron que se regulara. Estará en el acta, supongo, si
se recogió, lo mantengo. Y yo no he dicho aquí que a mi
portavoz no se le haya dado la réplica, he dicho que nuestro
grupo ha podido usar una réplica, y como no está contem-
plada esta réplica que se está usando, porque se ha utilizado
stricto sensu los dos artículos de la censura, o los tres, para
que no hubiera más que una réplica de diez minutos, no la
hemos podido usar, porque no está contemplada sino en la
reglamentación general.

Y digo más: cuando no hay norma, como se ha dicho
aquí, se atienden todos los principios a la analogía. Hay ana-
logía en mociones de censura en España y hay analogía en
esta cámara en el debate de investidura, que se ha empeza-
do a utilizar...

El senyor president:

Señor...

El senyor Perelló Rodríguez:

...al hablar el señor Serafín Castellano el primero y para
luego ir de mayor a menor, y hemos empezado otra vez de
menor a mayor. Y si esa analogía se hubiera utilizado hasta
el final, hubiera cerrado todos los debates el candidato,
como lo cierra en cualquier debate.

Por tanto, ha habido una interpretación sui géneris teme-
raria y temerosa de lo que está pasando, porque ustedes
entienden que recortar la libertad es básico para que no se
sepa nada. ¡Nada más!

Por tanto, no me vuelva a llamar a mí mentiroso, y míre-
me a los ojos, si es que no se ha borrado del PP todavía, que
yo le aguanto la mirada, y usted no me la aguanta, ya que
dice que no le... Me mire aquí, a los lentes, a los ojos,...

El senyor president:

Señor...

El senyor Perelló Rodríguez:

...me los vea, me los vea. (Veus) Porque le estoy hablan-
do para que me diga que nunca más se le acabe mirándole a
los ojos, no vuelva a bajar la mirada, me llama a mí embus-
tero ni en esta casa ni en la calle, porque no se lo permito.

Nada más y muchas gracias. (Veus)

El senyor president:

Señor Maluenda, para el turno de contrarréplica, y yo
espero que en otro tono, tiene usted la palabra. Dos minu-
tos.

El senyor Maluenda Verdú:

En primer lloc, vull agrair al senyor Perelló que haja rec-
tificat les seues paraules anteriors, perquè ha començat per
dir que al seu síndic se li havia negat el dret a rèplica (veus)
i ara ja ha acceptat –estic parlant jo, senyor Perelló–, i ara ja
ha acceptat que sí que ha replicat.

Però, mire, parla de falsedats. Vosté diu que quan el
Reglament no regula una qüestió se busca l’analogia. Això
no és veritat. Això és fals. Això és fals, encara que no siga
mentir, però és fals. Això, quan hi ha un dubte reglamentari,
la potestat la concedix el Reglament al president per a inter-
pretar en cas de dubte. I ho ha fet, i ho ha fet correctament.

Quant a allò que hem dit, que vosté ha mentit, és que ho
mantinc. I el que no pot mirar-me als ulls és vosté, perquè
vosté té com a norma l’insult i la desqualificació que afecta
la dignitat humana. Vosté. Ho fa de paraula i per escrit.
Vosté. Per això vosté és el que no pot mirar-me a mi a la cara.
Sí, sí, sí. Perquè vosté atempta contra la dignitat de les per-
sones. I això, algú que se titla de demòcrata no ha de fer-ho.

Per tant, i dic que ha mentit anteriorment quan ha dit –i està
en el Diari de Sessions– que al seu síndic se li ha negat la rèpli-
ca; se li ha donat. Després ha rectificat, reconec que ha rectifi-
cat, però vosté en la primera intervenció ha mentit. I, repetisc,
vosté és el que no pot mirar a la cara, perquè vosté fa insults...

El senyor president:

Ya le hemos oído, señor Maluenda.
Muchas gracias.

El senyor Maluenda Verdú:

...que atempten contra la dignitat de les persones. I això
un demòcrata no deu fer-ho mai.

Vosté diu que és demòcrata. Doncs mire, jo tinc molts
dubtes. (Remors)

El senyor president:

Bien, bien. Creo que hemos terminado la parte que
corresponde a la intervención del Grupo Parlamentario
L’Entesa. Y antes de la intervención del Grupo
Parlamentario Socialista, este presidente da diez minutos de
descanso y convoca de urgencia a la Junta de Portavoces.

(Se suspén la sessió a les 18 hores i 29 minuts)
(Es reprén la sessió a les 18 hores i 56 minuts)

El senyor president:

Se reanuda la sesión.
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Tiene la palabra en la intervención de grupos parlamen-
tarios, en representación del Grupo Socialista, la ilustre
diputada doña Isabel Escudero.

La senyora Escudero Pitarch:

Buenas tardes, señores y señores diputados.
Me corresponde fijar la posición del Grupo Socialista

respecto de la moción de censura presentada por diecinueve
diputados del mismo grupo que me piden que defina con
precisión y con contundencia su intención de voto que
podrá, podría presumirse obvia, pero no innecesaria.

¡Menos mal, señores del Partido Popular, que no les preo-
cupaba la moción de censura! Porque si les llega a preocupar
nos hubieran fusilado, con todo lo que están armando. Y es
que verdaderamente nosotros (el senyor president colpeja amb
la maceta), nosotros somos demócratas por convicción y uste-
des lo son por obligación, y así les va, así les va. (Remors)

Pero, miren, esta moción ha propiciado...

El senyor president:

Señora Escudero, yo le ruego que sus opiniones no las
dé como dogma porque nos puede ofender a todos.
(Remors)

Perdone, pero este presidente se considera tan demócra-
ta por vocación como usted. (Aplaudiments)

La senyora Escudero Pitarch:

Insistiré. Insistiré, señor presidente. Nosotros somos
demócratas por convicción, ustedes sabrán por qué lo son.
Pero esta moción, ésta, ha propiciado por lo menos que se
haya expuesto en esta tribuna no sólo una relación de moti-
vos más que sobrada para justificarla, sino, lo que es más
importante, ha propiciado que se pueda exponer delante de
la cámara un programa político distinto al del Gobierno, y
sobre todo capaz de demostrar que la alternativa es posible,
que hay otras propuestas, que se puede gobernar de otra
forma y que si esa forma hubiera sido la aplicada desde el
Consell, en vez de la que han desarrollo los distintos gobier-
nos del Partido Popular, y especialmente el del señor Camps
–que no está–, no habríamos llegado al nivel de enfrenta-
miento que tenemos con el Gobierno de la nación y con todo
lo que nos rodea. No habríamos estado tanto tiempo pagan-
do por las obras públicas más de lo que valen. No habríamos
alcanzado las cotas de corrupción que hemos llegado a
alcanzar en esta comunidad, desconocidas hasta su llegada
al gobierno. Los servicios públicos y la seguridad de los
transportes no se habría degradado en la forma que lo ha
hecho. Y, sobre todo, ni la política soportaría las cotas de
descrédito que soporta actualmente, ni la irresponsabilidad
sería la pauta de conducta del Consell, como se está demos-
trando en toda la legislatura.

La argumentación de mi compañero, el diputado Perelló,
ha dejado los fundamentos que han impulsado esta decisión
política, una decisión excepcional, pero de una esencia
democrática fuera de toda duda.

Apoyamos esta moción, el Grupo Parlamentario
Socialista apoya esta moción porque hay demasiados moti-
vos. La apoyamos por convicción, por razones de urgencia,
porque el Partido Socialista, organizaciones cívicas, cente-
nares de colectivos y miles de ciudadanos nos lo han exigi-
do. La apoyamos para que se regenere la democracia, para
devolver a los ciudadanos y ciudadanas la dignidad y la
confianza en la política, para frenar la deriva del despilfarro,

de la falta de responsabilidad y de sensibilidad para lo
público que ha tomado este gobierno y porque el deterioro
institucional, como consecuencia de la incompetencia de su
presidente –ausente– es insostenible.

No es posible, señorías, ser conocedor de que las políti-
cas del Partido Popular nos han llevado a ser la comunidad
más endeudada de España y la que menos gasto público
dedica por ciudadano, y a la vez permanecer en la resigna-
ción de la minoría democrática, sin poner en práctica todos
los instrumentos que la democracia y la política nos ofrecen.

No hacerla, no hacer esta moción, hubiera transformado
nuestra pasividad en connivencia y nuestro silencio en com-
plicidad. Y desde las normas que nos hemos dado –la
moción de censura es una de ellas– para intentar evitar un
deterioro mayor, para exponer ante la ciudadanía los ele-
mentos de crítica que nosotros consideramos precisos. Y,
por encima de todo, para no permitir que cunda el desen-
canto y mostrar soluciones, soluciones que deben y pueden
existir para corregir el rumbo, para frenar el deterioro de lo
público y, sobre todo, para recuperar la esperanza y la ilu-
sión que este pueblo ha perdido.

Nuestra convicción al apoyar esta moción, señorías, es
tan profunda como lo es la seguridad en su eficacia política.
Desde su anuncio, y sin necesidad de ser debatida aquí, ha
provocado un impacto positivo en la ciudadanía, especial-
mente en los sectores más afectados por la deriva ultracon-
servadora de sus políticas, de las políticas del Partido
Popular que hoy desde luego son mayoritarias.

Miren, quienes tienen que llevar a sus hijos a estudiar
¡todavía, eh! en barracones; quienes soportan interminables
listas de espera hospitalaria, y hasta de especialidades médi-
cas; quienes necesitan una plaza de residencia y ven que se
les acaba el tiempo y no pueden acceder a ella; quienes se
ven condenados a no poder adquirir una vivienda nunca a los
precios que ofrece el mercado; quienes aspiran a un mejor
empleo o simplemente a un empleo, y muchos más que cre-
ían que lo suyo era una desgracia inevitable, porque nadie les
ofrecía otra visión de la política ni otras expectativas, han
visto con buenos ojos, han visto con buenos ojos, que surja
una denuncia de esta situación que padecen y que no pueden,
desde su situación o desde su fuerza, denunciar por sí mis-
mos. Y la han contemplado con esperanza. Han contempla-
do con esperanza que se ofrezca una alternativa distinta que
deje de pensar en los grandes eventos, en los enormes pro-
yectos, que en múltiples ocasiones no son más que grandes
boatos donde se consume el dinero que habría de dedicarse
a otros destinos que beneficiaran a la inmensa mayoría.

Esta moción, señorías, ha servido también para recupe-
rar el debate, el debate social. La discusión sobre las priori-
dades de la política ya ha abierto una puerta a la esperanza.
Hay otra política posible, y hasta hay vida más allá del
Partido Popular y de su gobierno, aunque hayan dedicado
ustedes tanto esfuerzo y tanto dinero público a demostrar lo
contrario. Y seguramente por eso, por eso esta moción los
ha desubicado, al Consell, al partido, a su presidente, a
todos. Seguramente por eso han intentado ustedes que se
debatiera en el menor tiempo posible –lo estamos viendo– o
que este debate tuviera la menor repercusión mediática
posible.

El Partido Popular ha hablado en esta sesión, pero el
Gobierno, desde luego, está mudo. Y ya el refranero sirve
para casi todo: el que calla, otorga.

Miren, a ustedes todo lo que no controlan les perturba,
todo lo que pone en cuestión su gestión lo consideran ilegí-
timo, lo consideran subversivo, lo condenan a la clandesti-
nidad, que todo ese potencial de manipulación de los
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medios públicos –haré una referencia especial a Canal 9,
¡cómo no!– y la influencia de algunos privados les garanti-
za. Pero nos da lo mismo, nos da igual. Cada uno habla por
sí mismo y se retrata. Se retrata aunque no quiera y se retra-
ta a través de sus conductas.

Esta moción de censura, señorías, era necesaria, porque la
presidencia de la Generalitat se ha convertido no sólo en una
franquicia del Partido Popular de España, sino en el cuartel
general de la guerra por el poder que se libra desde hace ya
bastante tiempo en el seno de su partido y del Consell, y que
ha tomado por campo de batalla esta comunidad y por botín
los municipios, las obras públicas y el urbanismo.

La evidencia, sobre todo la evidencia, ha conformado
nuestra convicción en que el presidente de la Generalitat no
puede seguir por más tiempo al frente del destino de esta
comunidad, porque ha demostrado muchísimas veces, a lo
largo de estos años, que lo que realmente le importa no son
los ciudadanos y las ciudadanas, lo que le importa es su
supervivencia política. Y por eso este señor, el presidente,
ha buscado apoyos en todo aquello y en todos aquellos que
cree que se los pueden garantizar, sin importarle nada que
pese sobre ellos la sombra de la duda, la sombra de la inde-
cencia y de la indignidad política.

¿Acaso no considera el señor presidente motivo de cen-
sura el respaldo que da a los implicados en presuntos casos de
corrupción? Este señor, el presidente –que no está–, abraza,
abraza al señor Fabra día sí y día también, al señor Medina,
al señor Díaz Alperi, al señor Hernández Mateo; promueve su
renovación y le otorga, les otorga, su confianza.

¡Y qué curioso! No hemos oído ni una simple palabra
del presidente reivindicando el compromiso ético de los car-
gos públicos, ni una sola palabra. El presidente dice que
deja esos asuntos en manos de la justicia, pero, luego, le
pone a la justicia la zancadilla para que esta gente pueda
eludirla.

El presidente, se lo dice usted, señor Campos, no es
pusilánime ante la corrupción, como ante otros asuntos, que
sí que es pusilánime: es cooperador. Y, además, tiene la ben-
dición de Rajoy, que viene a Valencia y dice, «adelante, chi-
cos, que la justicia es lenta; hala, que cuando ya se decida,
volveremos a estar en el gobierno». Eso les ha dicho Rajoy.

Y en esa posición débil y dubitativa ante lo irregular, por
el apoyo que le prestan los que lo practican, descansa la causa
de que seamos la comunidad que más cargos públicos tiene
imputados, acusados e implicados en supuestos casos de
corrupción económica y, sobre todo, política. Es doloroso, es
doloroso para el conjunto de quienes con honradez entende-
mos y ejercemos la política, ver cómo el despreciable com-
portamiento de unos cuantos deteriora la imagen de todos.

Esa posición complaciente ante unos apoyos, internos
fuertes, pero insaciables, ha supeditado buena parte de las
políticas de este Consell, sobre todo, las que se han dirigido
al urbanismo, las obras públicas y a los grandes proyectos y
eventos. Justo las que más sobrecostes injustificados han
supuesto y las que han consumido más bienestar, más segu-
ridad y más derechos, que han visto, los ciudadanos han
visto, cómo se reducía la calidad de los servicios de la
mayoría, a la vez que se incrementaba el número de afortu-
nados, muchos ya instalados en clases superiores a las que
eran de su origen.

Y el presidente, consciente seguramente de estas limita-
ciones e hipotecas, ha optado por intentar ocultarlas y ha
usado aquella antigua fórmula de «enemigos de la comuni-
dad», que le chifla, en la que ha integrado a todo aquel que
no dice amén a sus planteamientos en su partido, y a todo
aquel que lo cuestiona fuera de él. Se ha instalado, lo decía

antes mi compañero también, en una especie de paranoia
victimista, que no solo no ha favorecido los intereses de los
valencianos, sino que nos ha perjudicado y nos ha llevado al
aislamiento, y este es otro de los motivos para intentar que
ustedes se vayan, para intentar cambiar este Consell.

Por otro, que, como ha dicho Ignasi Pla, nuestro candi-
dato, el candidato se lleve bien con todo el mundo, con el
Gobierno de la nación, con las comunidades vecinas, con
los sindicatos, con los colectivos, con las asociaciones. Ya
está bien de políticas acomplejadas buscando siempre un
chivo expiatorio al que endosarle la incapacidad.

Miren, puede suceder, este es el caso, este, que un
gobierno se pierda en el laberinto que sus mentiras, su arro-
gancia y, sobre todo, su incapacidad han ido levantando a su
alrededor, pero nosotros no podemos permitir, ni lo vamos
a hacer, que ese laberinto nos implique a todos. A fin de
cuentas, el que mucha gente haya confiado en ustedes y
hayan votado a este presidente, no les autoriza para pagar
por las cosas más de lo que valen, para amparar a quienes
delinquen con los bienes públicos, para derrochar el dinero
de todos los valencianos y para abandonar la seguridad de
los servicios públicos. Pero todo se acabará sabiendo, me da
la impresión de que todo. 

Acabaremos sabiendo por qué Ciegsa, que se gasta el
doble o el triple en construir un colegio más que en el resto
de España, no es capaz todavía de eliminar los barracones,
señor conseller –que lo tengo delante. Acabaremos sabien-
do también qué intereses están detrás de la privatización de
hospitales, transformando la enfermedad en mercancía, la
salud en negocio y manteniendo y ampliando las listas de
espera, que debe de estar repasando el señor Blasco.

Algún día entenderemos por qué niega el presidente
ausente a la universidad los fondos que promete y, al mismo
tiempo, ¡zas!, se saca de la manga otra universidad, tan vir-
tual como sus propias palabras. O como la Ciudad de las
Lenguas, la Ciudad de la Euforia y los miles de ciudades
que rondan por este país, por este pequeño país. Algún día,
seguramente, desentrañaremos –pronto, pronto, ¡eh!– la
tupida red de empresas públicas, fundaciones, órganos autó-
nomos, que han permitido colocar y recolocar a una inter-
minable lista de altos cargos, a militantes, a familiares, a
compinches, y que han apartado sin luz ni taquígrafos, una
parte del presupuesto que ustedes se están gastando con la
arbitrariedad que les otorga; su transformación de lo públi-
co en privado, de lo de todos en lo suyo.

Seguramente, los tribunales resolverán el fraude conti-
nuado y organizado en Terra Mítica y determinarán quiénes
y cómo se han repartido los miles de millones de sobrecos-
te. Miles de millones que se hubieran tenido que dedicar a
hospitales, a escuelas, a carreteras, a investigación, a resi-
dencias, a dar soporte a las industrias.

¿De verdad hemos hecho nosotros algo, los valencianos,
para merecer esto? ¿De verdad hemos hecho algo? ¿En ver-
dad, el presidente de la Generalitat, el presidente ausente, ha
llegado a creer que se puede utilizar la confianza de los
votantes para hacer o permitir lo que están haciendo ustedes
con este pueblo y con este país? Porque no se entiende. No
se entiende que ustedes hayan convertido este territorio
nuestro en un erial de cemento, con un reguero de conten-
ciosos pendientes y con enormes carencias dotacionales y
estructurales, y que hayan impregnado la política de una
imagen negativa hasta ser vista como un lugar en el que se
medra fácilmente y en el que incrementar el patrimonio es
facilísimo y, además, se puede hacer aceleradamente.

Así los ven, así los ven a ustedes los ciudadanos, que no
soportan la corrupción en el poder y que no quieren que esta
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comunidad sea una comunidad sin espíritu, vacía y huma-
namente inerte. Y para que eso no pase, es necesario un giro
radical en la gestión de los asuntos públicos, que es para lo
que se ha planteado la moción de censura y que mi grupo,
el Grupo Parlamentario Socialista, va a votar sí, porque es
necesario levantar las alfombras de su gestión económica y
presupuestaria.

Señores del Partido Popular, ustedes han gobernado esta
comunidad con escasa sensibilidad y con mucho estrépito, y
su gestión ha sido desaforada, mediocre, reiterativa, decep-
cionante, carísima, ineficaz y dolorosa. Se han hecho muchí-
simas cosas mal, con descaro, interesadamente y con prepo-
tencia y con descuido de la legalidad, y, además, ustedes, es
que no se enmiendan, no se enmiendan a pesar de las adver-
tencias. Han configurado una administración opaca donde los
fondos públicos han recibido la misma consideración que si
fueran privados, han obstaculizado todos los controles parla-
mentarios. Eso, y la transparencia, que son instrumentos bási-
cos de cualquier administración en democracia.

Por eso, es hora de cambiar, es hora de ofrecer a los ciu-
dadanos un modelo de país diferente. Lo ha dicho el candi-
dato a la presidencia de la Generalitat, lo ha dicho Ignasi Pla:
nosotros tenemos derecho a los mejores hospitales y a las
mejores escuelas; tenemos derecho a un mejor trabajo y a
una vivienda dignas; tenemos derechos y queremos que
nuestros mayores estén bien atendidos, que nuestras indus-
trias no desaparezcan. Nadie, nadie tiene autoridad, aunque
disponga de la mayoría, a detraer recursos de los servicios
básicos, para satisfacer caprichos de nula utilidad, y también
tenemos derecho a un transporte público, eficaz y seguro.

Me dirijo al presidente ausente: «seguro», aunque no
esté, a él me dirijo, «seguro», señor Camps. Y también por
esto, y sobre todo por eso, es usted merecedor de nuestro
voto a favor de la censura. Y en una cosa estamos de acuer-
do con el discurso oficial: todo lo que ha rodeado este gran
drama, las causas, las consecuencias, los silencios, las ame-
nazas, la oscuridad, el dolor, todo ha sido un error humano,
un inmenso error humano. Pero no del pobre maquinista,
que no tendrá oportunidad de defenderse: un error humano
y político de quien pudo haberlo evitado invirtiendo en
mejoras y no lo hizo; de quien desvió los fondos del Estado,
que el Estado destinó, a otros fines que todavía nadie nos ha
explicado; de quien se gasta el dinero en grandes proyectos
y no en pequeñas balizas; de quien se empeña en que se
conozcan las causas. Y, miren, no es quien quiere saber la
verdad el que traiciona la memoria de las víctimas, sino el
que quiere ocultarla, que, en este caso, son ustedes.

Señorías, vamos a votar a favor de la moción de censu-
ra, porque es necesaria, porque la permanencia del presi-
dente ausente en el cargo es un lastre para el progreso de los
ciudadanos, un continuo deterioro de los servicios públicos,
una hipoteca sobre la nada a costa de la gente que va a venir
y de las nuevas generaciones, una restricción al ejercicio de
nuestros derechos y libertades que antepone la mejora y las
condiciones de vida a las consignas de agitación de un par-
tido que todavía no ha aceptado el resultado de las urnas, y
que mucho me temo que también les va a costar a ustedes
aceptar el resultado de las urnas el próximo mayo.

Y nosotros, nosotros, que vamos a gobernar, nos opone-
mos rotundamente a esta forma que tienen ustedes tan pre-
potente, a esa insensibilidad, a ese modo obtuso de gestio-
nar la cosa pública. Y lo hacemos patente apoyando esta
moción de censura y, por tanto, el programa que ha presen-
tado el candidato propuesto, Ignasi Pla. Un programa radi-
calmente distinto a lo que ustedes hacen y dicen, que ha
planteado gobernar desde la discreción, la austeridad y la

responsabilidad, presentando acciones para el corto plazo
con medidas de choque, y otras, a medio plazo, para dejar
reorientado el gobierno para una nueva etapa a iniciar en
2007, en el que la transparencia –¿le suena?–, la responsa-
bilidad, óiganme, y la dignificación de los servicios públi-
cos sean instrumentos y objetivo fundamental de las políti-
cas que desarrolle el Consell.

El futuro Consell, nos lo ha dicho también el candidato,
ha de gobernar, gobernará, sin más hipotecas que las que
dicten las necesidades de los ciudadanos, con un objetivo
claro de regeneración ética de la política, no permitiendo en
ningún caso afanes especulativos y prescindiendo de la des-
mesura que ustedes han tenido en los gastos suntuarios.

Ignasi Pla, el candidato a la presidencia de la Generalitat
ha presentado hoy aquí un programa que viene a devolver al
valenciano de a pie, a los hombres y mujeres de nuestra tie-
rra, la condición de ciudadanos, y nos devuelve la condición
de titulares de derechos, con ambición de progreso, con
capacidad para exigir a los políticos honradez, transparen-
cia, eficiencia, austeridad, respeto, confianza y responsabi-
lidad. Sobre todo, responsabilidad.

El candidato ha marcado tres objetivos. Espero que los
recuerden: la regeneración democrática. Y para eso, les ha
ofrecido a todos los partidos representados aquí –y a los que
no están, desde luego, a los ciudadanos que no están– un
pacto. Por cierto, señor Pla, cuando suba, o si puede subir, a
mí me gustaría que explicara, que de alguna forma ahorma-
ra y nos dijera con más claridad, en qué va a consistir ese
pacto que usted ha ofrecido a todos los partidos políticos
aquí presentes. Porque es sólido, porque es riguroso, porque
es comprometido y porque pone la acción política y da otra
mirada, dibuja otro paisaje, un paisaje que estos señores no
quieren mirar y que nosotros hemos de hacer que miren.

También ha hablado el candidato de que hemos de recu-
perar la confianza en los servicios básicos. Y ha puesto las
bases de futuro. Y ha dicho, les ha dicho a todos ustedes, nos
ha dicho a todos, que esta comunidad va bien, que esta
comunidad... Lo ha dicho. Lo ha dicho, además, con con-
tundencia, porque se lo cree, y nosotros también nos lo cre-
emos. Y ha dicho también que esta gente, esta gente que
viene de fuera y que ustedes les da tanto susto, esta gente, a
nosotros no nos lo da. Porque muchas veces pedimos mano
de obra pero nos llegan personas, nos llegan personas de
otros lugares, con otra cultura, con otra lengua, con otra reli-
gión; personas que quieren tener derechos y eso es lo que
quiere hacer el candidato: quiere dar a estas personas dere-
chos de ciudadanía, que me imagino que también le sonará.

Mire, el candidato ha hecho un repaso estupendo, un repa-
so necesario y ha desgranado sus propuestas y las ha concreta-
do en 30, 30 propuestas inmediatas y muchas otras que ha ido
esbozando y que iremos haciendo realidad a partir de 2007.

Por su programa, por su discurso, por su tono, nosotros
pensamos, estamos convencidos de que será ese presidente
que necesitan los valencianos, preocupado por ellos, por
todos nosotros y nosotras, que negociará con el gobierno del
Estado, que llevará a cabo acuerdos y practicará el diálogo
y la colaboración. Y a nosotros, a nosotros de verdad que
nos ha devuelto la confianza en el futuro.

También, señor Pla, me gustaría que explicara, si puede
con un poco más de contundencia, qué quería decir cuando
le estaba contestando al señor Ribó y si yo he entendido que
usted lo que pretendía era asumir la voluntad de una mayo-
ría plural salida de las urnas para configurar un gobierno de
progreso. Me gustaría que nos lo explicara.

Nos ha gustado mucho a nosotros el discurso del candi-
dato. Nos ha gustado mucho su programa. Sí, nos ha gustado.
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Nos ha gustado porque va a cambiar el pentagrama, va a cam-
biar la música que tocan ustedes. Y esta va a ser una música
distinta. Y por eso, por eso esta moción que presentamos es
una conjura democrática. Y lo hacemos con rebeldía, como
hay que hacerlo, porque pensamos que es necesario promo-
ver el cambio, un cambio necesario. Eso, eso del cambio
necesario que se les quede ahí, que se les quede esta copla,
eso es lo que nos han pedido los ciudadanos, los ciudadanos
de este país que quieren estar cerca de las decisiones que se
toman en su nombre y no lejos, que quieren también saber de
los asuntos que les conciernen. Y nosotros, desde aquí, desde
el lugar que los ciudadanos nos han puesto con su voto para
decidir por ellos, hemos tomado la palabra.

Señor presidente, ausente, señoras y señores diputados,
yo ignoro cuál será el resultado aritmético de esta sesión.
Ojalá muchos de ustedes dijeran aquí lo que dicen por los
pasillos, pero, bueno, ignoro cuál será. Pero yo sí que les
voy a adelantar cuál será el resultado político. Y el resulta-
do político es que hay una alternativa, una alternativa nece-
saria. Y su actual mayoría, la que tienen, por este corto espa-
cio, y a lo mejor no, señorías, a lo más que puede aspirar es
a aplazar hasta mayo ese cambio que nosotros consideramos
inevitable. Porque yo les digo, y les digo para terminar: este
barco, este barco se hunde y el capitán, que ya ha saltado
por la borda, lo sabe. Nosotros vamos a cambiar al capitán.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señora Escudero.
Tiene la palabra el señor Ribó para el turno de réplica.
¿Señor Tomás?
Perdón, señor Ribó, es que no había visto que el señor

Tomás también levantaba el dedo.

El senyor Tomás Puchol:

Senyor president, gràcies.
Senyories.
Molt breument per a explicar que mos anem a abstindre.

Ací, com s’ha dit, n’hi ha una relació de motius, n’hi ha un
programa polític i n’hi ha una alternativa. El que és la rela-
ció de motius, bé, no és una cosa nova, és una cosa que ací,
en estes Corts, de diferents maneres s’ha vingut a debatre,
s’ha incorporat i és una qüestió que en moltes coses se pot
coincidir perfectament. El que és el programa polític crec i
entenc, i pot entrar en qualsevol persona normal o qualsevol
raciocini, que fa falta, en tot cas, un poc més de temps per a
poder-lo assimilar, per a poder-lo comprendre, com si
diguérem, amb més claredat. 

L’alternativa. L’alternativa va molt lligada al que és el
programa polític. I, per descomptat, no seria una alternativa
únicament i exclusivament com si diguérem en solitari. Per
tant, no és, com si diguérem, una alternativa que nosaltres
puguem conéixer i per tant que poguérem assumir.

Quant al moment, el moment, encara que una moció de
censura podria entendre’s com una funció de l’oposició que
va un poc més enllà d’un moment i d’un d’això, com si
diguérem va més enllà i és com més contundent a l’hora de
denunciar uns fets. Anem a vore, açò, evidentment, jo crec
que no deuria passar desapercebut per a un govern. I, per
tant, ací, en estos hui mesos, a pesar que jo crec que açò no
quallarà, sí que deuria ser motiu de reflexió per a un govern
i sí que hauria de marcar un canvi de rumb. Per la resta, és
una cosa normal, no tindria per què ser un acte tabú i, sobre-
tot, en unes qüestions que jo crec que hui en dia està assotant

diàriament el que són els mitjans de comunicació i que sí que
fan precís, en tot cas, que tinguen una anàlisi més rigorosa
per part de tots.

Insistir que anem, en tot cas, a abstindre-mos. I les cau-
ses per les quals anem a abstindre-mos són les que he argu-
mentat anteriorment. 

Res més i moltes gràcies.

El senyor president:

Muchas gracias, señor Tomás.
A continuación tiene la palabra el señor Ribó.

El senyor Ribó i Canut:

Només per a manifestar i ressaltar algunes idees que al
nostre entendre crec que serien interessant ressaltar-les
sobretot en aquesta que és l’última intervenció de hui. La
primera per a nosaltres ressaltar i palesar que estem davant
d’un procés de deteriorament de tot el sistema públic, de tot
el que suposa l’aparell d’estat de benestar, que teòricament
hauria de pesar i que pesa sobre aquest govern autonòmic,
que estem en un procés al nostre entendre de desmantella-
ment, de privatització i de pèrdua de qualitat front al qual
cal posar mesures urgents. Açò és el que diferencia un
govern modern d’un govern d’abans. El fer grans esdeveni-
ments, el fer grans piràmides això ho sabíem fer ja fa milers
d’anys. Keops va fer una piràmide molt bonica, però tenia
molts esclaus i era una societat esclavista, etcètera. Els
governs moderns del segle XXI es distingeixen de la resta
per la qualitat de vida que donen a tota la seua ciutadania. I
eixa diferència, per a nosaltres, és una diferència molt
important i que volem ressaltar. No hi ha prou amb fer grans
piràmides, grans esdeveniments –demà es parlarà i parla-
rem– sinó que allò fonamental per a la gent d’esquerra, per
a la gent progressista és que totes les persones, pel fet de
viure i de nàixer en este país i de treballar, tinguen unes con-
dicions i uns serveis públics bàsics de qualitat. I açò en este
país els indicadors ens diuen que estem en la cua d’Espanya
en pràcticament tot.

El segon element que jo volia ressaltar i que em sembla
important... El portaveu del Partit Popular deia este matí: no
els van a guanyar a vostés els vots sinó els arguments i les
raons. Jo vull ressaltar que la moció de censura és una
moció de censura al Govern. I jo ho lamente. S’està acabant
la jornada i a aquest govern no l’hem sentit. Jo almenys no
tinc la capacitat de parlar, de connectar-me, de comunicar-
me amb les persones que no parlen. I, aleshores, a este
govern mut els he de dir que quines són les seues raons. No
els hem sentit les seues raons. No sabem si la seua raó és
que no els queda cap raó, que és un govern esgotat, segura-
ment serà este el motiu, o potser és una altra raó de menys-
preu a aquestes Corts, a aquest acte que està en el reglament,
que és un acte de sobirania, que és un acte normal en qual-
sevol parlament democràtic i que ha estat menyspreat d’una
forma descarada per este govern que no ha donat ni una sola
raó. És un govern mut, sense raons i esgotat. I jo crec que
este tema ha de quedar molt clar.

La tercera. Dir que hi ha una alternativa, hi ha una alter-
nativa per a què en este país es puga governar d’una altra
forma i nosaltres estem segurs que els nervis del Partit
Popular han de veure amb que aquesta idea està quallant en
la societat valenciana, que açò es pot governar d’una altra
forma, en benefici de la majoria de la població no en benefi-
ci d’uns quants; que es pot governar d’una forma més auste-
ra, que es pot governar sense tantes pèrdues per tot arreu de
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recursos que són de tots i que alguns troben sempre en algun
lloc; que és possible fer un desenvolupament més sostenible
d’esta societat; que és possible aprofundir en la defensa de la
nostra llengua i cultura, sense confrontacions, avançant en
un model valencianista, sense barallar-se amb ningú, respec-
tant els drets que una persona puga sentir-se, parlar i treba-
llar en valencià en la seua vida a tots els nivells. Pensem que
és possible, pensem que està a l’abast de la mà i pensem que
la ciutadania en estos moments té un plantejament. 

I per a nosaltres el sentit d’aquesta moció de censura és
dir-li a la gent que no es creguen les fanfarronades del Partit
Popular, eixos actes de prepotència continua en què s’estan
manifestant, perquè és possible una altra forma de govern i
a més està avançant. El seus nervis, que moltes vegades
semblen les últimes cuetades de determinats animals, per la
seua força, ens indiquen concretament... –sí, es diu en cas-
tellà los últimos coletazos– ens indiquen clarament que la
cosa està anant, que està avançant.

Jo faig vots perquè a maig del 2007 canvien les coses,
com han canviat en la majoria de les comunitats autònomes
i com han canviat també a Espanya. I per açò aquesta moció
de censura avui té molt de sentit.

El senyor president:

Muchas gracias, señor Ribó.
Tiene la palabra el señor Castellano.

El senyor Castellano Gómez:

Gràcies, senyor president.
Senyories.
Senyora Escudero, que poca convicció!, que poca il·lusió

li ha ficat a la seua intervenció!, que poca il·lusió ha trans-
met vosté! Podia dir-li mil comentaris, però, mire sols li vaig
a dir, senyora Escudero, que mentres vostés s’han dedicat un
mes a una operació de maquillatge electoral ¿sap vosté el
president Camps a què s’ha dedicat? Li ho vaig a explicar:
s’ha dedicat a anunciar una deducció de 400 euros en l’im-
post de la renda de les persones físiques a les mares treballa-
dores que tenen fills de quatre i cinc anys que afecta més de
50.000 dones de la Comunitat Valenciana i que suposa una
inversió de més de deu milions d’euros per any. S’ha dedicat
a anunciar un tema importantíssim, que és la supressió de
l’impost de successions i donacions a partir de l’any 2007, és
a dir, a partir de l’any que ve. S’ha dedicat a dir que no sols
s’han creat quasi 325.000 nous llocs de treball, sinó que quan
s’acabe el 2007, s’hauran creat 400.000 nous llocs de treball,
i que garantix la plena ocupació per a l’any 2010. S’ha dedi-
cat el president Camps a dir que va a incrementar el pressu-
post d’educació i sanitat en un 15,9% en els pròxims pressu-
posts de la Generalitat per a l’any 2007. S’ha dedicat el pre-
sident Camps a dir i a presentar un pla de protecció de 9.000
hectàrees per a l’horta valenciana. S’ha dedicat a firmar un
pla d’instal·lacions esportives, amb una inversió de més 60
milions d’euros. Ha anunciat la creació d’una ret de parcs
científics. Ha firmat un pla d’infraestructures docents amb
els rectors de les cinc universitats públiques valencianes. Ha
anunciat que va a duplicar en el 2010 l’aigua reutilitzada en
la Comunitat Valenciana, fins arribar al volum que actual-
ment es recicla en tota Espanya. Ha presentat un pla integral
de carreteres hui mateix, perquè el president Camps se dedi-
ca a treballar, se dedica a allò que els interessa als ciutadans,
se dedica a fer esta comunitat més gran.

I mire, esta és la política amb majúscules, esta és la políti-
ca que practica el Partit Popular, la dels fets, la dels resultats,

la política a favor dels ciutadans, la política a favor de la
comunitat, i no la política de la pancarta i dels mítings que fan
vostés. Vostés han volgut muntar el numeret perquè saben que
han perdut el debat. No se preocupen, no se preocupen, el sen-
yor Pla tancarà el debat, encara que no li corresponga. Si per
més que el senten... si no convenç a ningú!

Mire vosté, senyora Escudero, vosté no ha aportat res
nou a este debat, ha sigut més del mateix. Era molt difícil
aportar més. Encara que isqueren els 35 diputats del Grup
Parlamentari Socialista i tingueren deu hores més de temps,
donava exactament igual, perquè no aconseguirien defendre
mínimament ni justificar mínimament res, ni en indicador
econòmics, ni en indicadors socials, ni en indicadors d’esta-
bilitat política. Absolutament res. Però saben per què?
Perquè vostés representen el passat i els ciutadans saben qui
són i què és el que fan. I sap vosté el que fan? Els ajunta-
ments socialistes construir en zones catalogades com a
zones humides o en parcs protegits. 

Vostés són els qui han aconseguit la taxa d’atur més alta
en la història d’esta comunitat en quasi un 24%. Vostés són
els qui deixaren a esta comunitat en 252 dies de llista d’es-
pera. Vostés són els qui tancaren els centres d’atenció a
malalts mentals crònics. Vostés són els qui han derogat el
transvasament de l’Ebre i els qui mos estan negant l’aigua.
Vostés són els qui estan marginant a esta comunitat en els
pressupostos generals de l’Estat. Vostés són els qui estan
demorant i els qui estan dient no i posant problemes al
corredor mediterrani. Vostés són els qui estan retardant les
obres de l’AVE des que han accedit al Govern central. I això
és el que saben els ciutadans. (Aplaudiments) Això és el que
saben els ciutadans.

I mire vosté, jo no tinc la culpa que vostés representen,
quan han governat, l’atur, la corrupció i la inestabilitat polí-
tica. Eixa és una realitat. I és molt difícil, i és molt difícil
que vostés vinguen ací a defendre el govern d’Espanya. No
s’esforcen, no s’esforcen. Un govern que diu no a tot a la
Comunitat Valenciana, per qüestions electorals, és molt
trist, és molt trist. No és l’aigua, no és el finançament, és la
immigració, és la seguretat ciutadana... Sap vosté quins són
els dos principals problemes dels valencians, en les enques-
tes fetes per vostés mateixos, pel govern socialista? Sap
vosté quins són? La seguretat ciutadana i la immigració.
Mire per a on dos competències que té el Govern
d’Espanya, mire per a on. Per alguna cosa serà. 

En esta comunitat ha deixat de ser l’atur la principal
prioritat, quan ha sigut sempre que han governat vostés. Ha
deixat de ser la corrupció, que ni apareix, i molt lluny
(remors), quan vostés tenien en les enquestes... Han deixat
de ser els servicis de política social, com de sanitat i educa-
ció, que estaven també entre les primeres preocupacions
quan vostés governaven. Eixa és la realitat. I vostés saben
per què és la realitat? Perquè el govern que representa el
senyor Zapatero, respecte a la comunitat i respecte a totes
les comunitats d’Espanya, és el de la inestabilitat política, la
inestabilitat política de canviar voluntats polítiques a canvi
d’un grapat de vots per a mantindre’s en el poder, que és el
que volen aconseguir vostés amb tota esta monserga que
mos han contat ara ací. Inseguretat ciutadana sense aportar-
nos els policies i els guàrdies civils. Ja li ho he dit. 

I, sobretot, insolidaritat territorial, que ja havia acabat, ja
havia acabat la insolidaritat territorial en este país. Ja hi
havia un acord entre comunitat autònomes. Si han vingut a
governar i ha sigut crear el conflicte entre tots els territoris
de les comunitats autònomes! I mire per a on, la pitjor part
la portem els valencians. No ho anem a consentir, perquè
n’hi ha un govern ací que no va a consentir que es torne a
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xafar la Comunitat Valenciana, ni en les seues senyes d’i-
dentitat, ni en les seues infraestructures, ni en els seus sen-
timents ni, sobretot, en les seus apostes de futur. I per això,
a pesar del govern, (aplaudiments) va a continuar treballant.

I mire, senyor Pla, presentar una moció de censura a set
mesos de les eleccions absolutament buida, buida de con-
tingut, sols és fruit de la desesperació i dels nervis electo-
rals. No té altra explicació. Ha volgut reunir-se amb col·lec-
tius, ha volgut reunir-se amb tot el món i al final hagué de
trencar eixa agenda perquè, clar, era pitjor el remei que la
malaltia. I hagué de trencar tota eixa agenda. I sap el que
representa esta moció de censura, i li ho he dit este matí? La
debilitat d’un projecte i la falta de garra d’un candidat que
ha demostrat hui ací en la trona, i públicament amb llums i
taquígrafs, que no té ni la garra, ni les idees ni el projecte
per a liderar esta comunitat.

I mire –i acabe–, esta comunitat, esta terra necessita de
gent que crega en ella, però de gent que crega en ella sense
complexos, sense mirar a l’espill de ningú, de gent que
crega en ella des del cor. (Veus) I això és el que ha fet el
govern del Partit Popular. Hem recuperat l’autoestima d’es-
ta comunitat, hem tornat a creure en les possibilitats d’esta
terra. Estem guanyant el present i el futur per a tots els
valencians. Ara som escoltats i respectats en tota Espanya i
en Europa, i quan va el president de la Generalitat, hui se’l
sent i se’l respecta i pot influir en les polítiques nacionals. 

Mire vosté, la Comunitat Valenciana (remors) és un pro-
jecte de tots, encara que vostés s’ho prenguen a la chunga,
perquè és el que fan, i açò és molt seriós. El projecte de la
Comunitat Valenciana val la pena, val la pena treballar i
lluitar pel projecte d’esta comunitat i per la seua gent. I això
és el que ha fet, està fent i va a continuar fent el Partit
Popular. I això és el que els ciutadans tornaran a demostrar
en maig. Això és el que està fent el president Camps. I per
això serà el Partit Popular i serà el president Camps el qui
seguirà guanyant el futur per a tots els valencians.

Moltes gràcies. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Castellano.
Tiene la palabra, señor Pla.

El senyor Pla i Durà:

Señor presidente.
Señorías.
Desde el anuncio de la presentación de esta moción que

hoy estamos debatiendo hasta hoy, yo creo que los valen-
cianos y las valencianas han podido constatar claramente
varias cuestiones. 

En primer lugar, un desprecio total y absoluto por parte
del Partido Popular a una iniciativa legislativa y democráti-
ca que había presentado la oposición. Desprecio y abuso de
las instituciones para silenciar la voz de la oposición, la voz
de la oposición que representa a 900.000 valencianos, les
recuerdo. Desorientación y contradicciones y abuso de
autoridad, incluso incumpliendo la Ley de Gobierno
Valenciano para no convocar el debate de política general,
teniendo que montar el debate de política general para
intentar tapar este acto legítimo y democrático. Y además,
hacerlo teniendo que desconvocar todo un conjunto de
comisiones que estaban convocadas para el día de hoy.

Yo creo que hoy, desde la perspectiva de esa deriva auto-
ritaria, se ha demostrado una cosa más. A mí me parece que
la actitud del señor Camps es un hecho político que no tiene

precedentes en la historia democrática de España. Mire
usted, hasta el señor Fraga dio la cara cuando fue censurado
en su parlamento, el parlamento gallego, y usted no. La
ausencia del señor Camps yo creo que es consecuencia pre-
cisamente de esa deriva autoritaria en la que se encuentra el
Partido Popular. Hoy claramente el señor Camps se ha iden-
tificado con el señor Aznar, el mismo estilo, las mismas for-
mas: autoritarismo, prepotencia... Pero con algo mucho peor
si cabe, yo creo que una diferencia peor: la falta de gallar-
día de defender claramente la gestión de su gobierno y la
falta de respeto a la ciudadanía de esta comunidad.
(Aplaudiments)

Y mire, el abandono del parlamento es la clara demos-
tración –el abandono, porque ha sido eso, un abandono del
parlamento–, es la clara demostración del final de la etapa
política del Partido Popular en la Comunidad Valenciana.
En los momentos de hundimiento de un partido, como es el
caso del PP en la Comunidad Valenciana, es cuando los
errores conforman una espiral que va creciendo y creciendo
y de la que ya no se puede salir. Y hoy se ha demostrado, en
esta sesión, clarísimamente ese hundimiento, esa espiral y
esa falta de capacidad para salir de la espiral.

Y también hoy se ha demostrado que hay una clara alter-
nativa a esta forma de gobernar y a estas prioridades, que yo
creo que cada día que pasa se notan más en declive, las prio-
ridades que ustedes fijaron, el Gobierno, porque los ciuda-
danos de esta comunidad necesitan otras prioridades. Y hoy
se ha demostrado que hay una alternativa clara de gobierno,
he demostrado que hay alternativa de gobierno y que hay
alternativa de gobierno frente al desgobierno. Y hoy ha que-
dado muy claro que quien ha funcionado y ha demostrado
que es gobierno es el que hoy todavía está en la oposición,
y que quien está en la oposición con sus actitudes y su forma
de hacer política es quien tiene la responsabilidad de gober-
nar el Consell. 

Vocación de anteponer los intereses de los ciudadanos
por encima de los del partido. Hoy lo he demostrado.
Vocación y compromiso de asumir la realidad y los proble-
mas y plantear soluciones, no anuncios. El falso profeta.
Anuncios. Ha trabajado mucho haciendo anuncios. Pues
preferiría que trabajase para solventar los problemas de los
valencianos y no tanto para hacer anuncios. Además, con la
foto y pose de esos altos cargos que tienen ustedes en nómi-
na para nada más. Vocación de gobierno clarísimamente
para hacer frente a la realidad y para abordar con ilusión y
optimismo, y con la confianza que este pueblo tiene en sí
mismo, los grandes retos que tenemos.

Y mire, he planteado en esa alternativa clarísimamente
lo que son los objetivos estratégicos, lo que son las bases
para afrontar esos grandes retos. Pero también les he plan-
teado 30 propuestas, 30, muy concretas de actuación, para
regenerar democráticamente esta comunidad. 

Gobernar desde la transparencia, que los ciudadanos
sepan dónde y cómo se gasta su dinero, que los ciudadanos
sepan quiénes son y cómo actúan los responsables políticos. 

Acabar con la censura, acabar con la manipulación de
los medios públicos de comunicación y que los ciudadanos
de esta comunidad tengan una televisión que les informe de
manera veraz, objetiva y plural. Acabar con la televisión de
partido, que es lo que ustedes tienen en estos momentos. 

Establecer las normas éticas como actuación en la ges-
tión pública. Le he ofrecido un pacto –se lo he dicho: «no
vaya por ese camino, es un error»–, un gran pacto contra la
corrupción, con medidas que puedan favorecer que los ciu-
dadanos recuperen la confianza en el Gobierno y, especial-
mente, en las instituciones. 
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Y gobernar desde el respeto a este parlamento. Después
de lo que hemos visto hoy en el funcionamiento de la
moción de censura, que es un instrumento que en esta
comunidad nunca se había utilizado, pero que es un instru-
mento que establece nuestro Estatuto, después de ver cómo
han actuado ustedes hoy en este debate, hace falta, si cabe
más, insistir en esta idea de que hay que gobernar desde el
respeto al parlamento, porque ustedes no han respetado al
parlamento hoy.

Recuperar la confianza de los ciudadanos en los servi-
cios públicos, haciendo el diagnóstico de la situación, por-
que en muchos casos, en muchos casos, ni siquiera lo cono-
cemos, como, por ejemplo, con las listas de espera, vol-
viendo a recuperar la inversión en los niveles que hemos
perdido a lo largo de estos años en servicios públicos y,
especialmente, especialmente, en el bienestar y en la lucha
contra las desigualdades y la exclusión. Cambiar las priori-
dades políticas, y es lo que hemos demostrado esta mañana,
que es posible. Se acaba el tiempo del despilfarro y los
sobrecostes, se acaban las obras y los fastos. Y los grandes
son grandes proyectos para la innovación y para la inversión
productiva, para el conocimiento y para formar, en definiti-
va, esa gran masa que tenemos y que hoy tiene que mar-
charse, porque ante estos grandes fastos, grandes proyectos,
nuestros jóvenes investigadores, nuestros jóvenes mejor
formados tienen que marcharse de la comunidad porque no
tienen ningún lugar donde poder trabajar.

Es, por tanto, hora de volver a situar esta comunidad en
los lugares de bienestar y riqueza que se merece. Y para eso
–yo ya lo he dicho y lo repito– creo que hay que quitar el
freno. Y el freno es usted, señor Camps. El freno es usted.
Y hoy está algo más en juego que la censura a usted y a su
gobierno. Hoy está en juego, le repito, ser patriota con los
valencianos, ser patriota de verdad con los valencianos. Hoy
está en juego la posibilidad de una regeneración democráti-
ca. 

Y, evidentemente, por eso, señores del Partido
Popular –a todos ustedes me dirijo–, deberían interponer

los intereses de esta comunidad por encima de los de su
partido y dar apoyo a esta moción, porque hoy está en
juego la posibilidad de un nuevo liderazgo que no tenga
miedo a gobernar, que no tenga miedo a gobernar, que no
tenga miedo a venir al parlamento, que no tenga miedo a
las preguntas de los periodistas. Hoy está en juego reco-
nocer la urgencia de una alternativa y empezar a ganar el
futuro. 

Los valencianos se merecen un futuro mejor. Y lo van a
decidir ellos. Y he dicho una cosa esta tarde que quiero repe-
tir: si los valencianos y valencianas quieren cambio, tendrán
cambio el 27 de mayo del 2007.

Gracias. (Aplaudiments)

El senyor president:

Muchas gracias, señor Pla.
Vamos a proceder a la votación de la moción de censu-

ra. La votación será pública y requiere el voto favorable de
la mayoría absoluta de los miembros de las Cortes.

Bien, están preparados los micrófonos de todos los dipu-
tados… Perdón, si hacen el favor. Están preparados los
micrófonos de todos los diputados para que, cuando toquen
ustedes la tecla, pueda encenderse el micrófono y oírseles a
ustedes el sentido de su voto. 

Vamos a proceder a nombrar uno a uno a los diputados;
se levanta cada uno de ustedes y pronuncia el sentido de su
voto. ¿De acuerdo?

Señor secretario, por favor.
(El senyor secretari crida per ordre alfabètic les diputades
i els diputats perquè voten en veu alta)

Resultado de la votación: 47 votos en contra, 35 votos a
favor y 7 abstenciones. Queda rechazada la moción de cen-
sura. (Aplaudiments)

Se levanta la sesión y queda convocado el pleno maña-
na a las diez y media.

(S’alça la sessió a les 20 hores i 4 minuts)
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